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P R Ó L O G O DE LA PRIMERA EDICIÓN 

Las modernas doctrinas encaminadas a transformar los 
libros destinados a la enseñanza de la Geografía son tan a ñ e ­
jas y han sido tan divulgadas, en E s p a ñ ü inclusive, que seria 
haladí ins is t i r en la demostración de sus ventajas (1). E l lo no 
o ís tan te , esta especialidad de nuestro material docente conti­
núa , en té rminos generales y salvo las consabidas excepciones, 
siendo tan ru t inar io y desabrido como hace medio siglo. Esto 
sólo bas ta r ía para just if icar cuantos intentos quisieran hacerse 
para remozar los manuales de Geografía, s i otros motivos, deri­
vados de la índole de esta ciencia, no lo exigieran. 

E n efecto, l a gran guerra europea de 1914-1918 ha i n u t i ­
lizado los libros de Geografía existentes, en lo que éstos tienen 
de conocimiento de las cosas actuales. Ante la t ransformación 
del mundo, en los órdenes polí t ico, social y económico, se han 
publicado libros postguerra; pero, en realidad, las modifica­
ciones aportadas se reducen a bien poca cosa. E l lo se explica, 
s in embargo, en vista de la falta de datos concretos y de la 
información contradictoria e incompleta de las publicaciones 
periódicas . A d e m á s , las fluctuaciones y la inestabilidad de 
la pol í t ica internacional contemporánea , el desplazamiento 
de los fenómenos económicos y , finalmente, la desorientación 

(1) Ver R. Ballesler, Estudio sobre la enseñanza de la Geografía (Palma, 1901); Investiga­
ciones sobre metodología geográfica en Boletín de la Sociedad Geográfica de Madr id (1908), y 
el l ibro La Enseñanza de la Geografía, por Gibbs, Ivevasseur y Sluys, t r aducc ión y biblio­
grafía de Angel do Regó, Madrid, ed. de La Lectura, 1911. 
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universal del mundo en vertiginosa t ransformación , impl ican , 
para el autor de un libro de Geografía, el riesgo de presentar 
una obra caduca e inactual en el momento mismo de su p u b l i ­
cación, por mucho cuidado y conocencia que haya puesto^ a l 
escribirla. Es, por tanto, completamente imposible publicar 
hoy u n l ibro de Geografía que sea f iel reflejo de la actualidad 
del momento. 

Dicho esto en descargo propio, a ñ a d i r é ún icamente que 
en la redacción de este manual, destinado a la enseñanza de 
la Geografía en su 2.° grado, he procedido con arreglo a las 
normas usadas en mis otros libros docentes, esto es, procurando 
hacer amable y s impát ico a la juventud un estudio que tiene 
de s í grandes atractivos. He reducido él fár rago de la nomen-
•clatura a lo estrictamente indispensable, y, teniendo presentes 
los consejos de los m á s autorizados maestros y lq propia expe­
riencia, he procurado hacer de la Geografía el intérprete nece­
sario para sugerir el conocimiento sumario, pero clara, dé­
los principales pa í ses del Globo, mediante descripciones a 
través de las cuales aparezca la Tier ra como el escenario vivo 
de la actividad humana. Para hacer m á s comprensiva la cla­
sica «descripción de la Tierra» he apelado al procedimiento 
de hacer ver las cosas mediante gráficos sintéticos, que dicen 
más y mejor que largos pá r ra fos y abrumadoras cifras o datos 
estadísticos, ár idos y poco elocuentes para imaginaciones 
infantiles. E n cambio, he concedido 'toda la atención que me 
ha sido posible a ta i lus t ración , foto^grJfica^ 
de interpretaciones ar t í s t icas de segunda mano, que, además 
de prestarse a errores de t r a d u c c i ó n , inspi ran poca fe. 

Por lo que respecta a estadíst icas he utilizado los datos 
más recientes, valiéndome de la obra de Jean Bi ro t , Stat is t ique 
anmiellc de Géograph i e humaine c o m p a r é e ( P a r í s , 1923/, y 
de las principales obras publicadas en e f extranjero post-
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guerra, lo mismo mapas que libros. L a mayor parte de las 
fotografías que documentan el texto me han sido servidas por 
los editores fotógrafos de Londres, señores Underwood, y 
otros que ser ía prol i jo citar. No tiene este mamial otra pre­
tensión que contribuir a avivar en la juventud españo la el 
amor a l estudio de la Geografía, «ciencia de indefinida perfec­
ción». 

Valladolid, Febrero de 1923. 

Nota de esta edición. A d e m á s de la consiguiente rev i ­
sión del t ex to , con arreglo a los modernos acontecimientos 
geográficos, a presencia de las m á s recientes noticias y esta­
dís t icas , hemos avalorado esta edic ión en la parte gráf ica 
aportando nuevas fo tograf ías documentales, coleccionadas 
unas en nuestros viajes, debidas otras a la complacencia de 
algunos amigos, a quienes me complazco en rendir púb l i co 
testimonio de g r a t i t u d , singularmente al sabio hispanista 
don Carlos B r a t l i , de Copenhague, y a m i d i sc ípu lo del Ins­
t i t u t o de Gerona, don J o s é Giber t , hoy residente en Eg ip to . 

R. B . 

Tarragona, Diciembre de 1929. 





N O C I O N E S DE G E O G R A F Í A 

P R E L I M I N A R E S 

1. Concepto de la Geografía. ~ I^a Geograf ía es una de 
las ciencias que estudian la Tier ra . Describe su f i sonomía 
actual, explica los f enómenos* (1) de la v ida física y o rgán i ca 
y estudia finalmente al hombre en sus relaciones con la 
Tierra . vSe ha definido, pues, diciendo: la explicación razo­
nada, o la ciencia, de la vida física, o rgán ica y social, consi­
derada en su d is t r iHic ión sobre la superficie de la Tier ra 
y en sus relaciones reciprocas con el hombre (Martonne). 

2. Alcance y dominio de los estudios geográficos. — E l 
dominio de la Geograf ía es m u y vasto, pues mientras el 
historiador* 3̂  el moral is ta* se l i m i t a n a estudiar las accio­
nes humanas, el natural is ta las plantas y los animales, el 
fisiólogo* el cuerpo humano, el físico 3̂  el qu ímico la materia 
inanimada, el geógrafo observa los fenómenos naturales, 
físicos, biológicos y sociales que se manifiestan en la super­
ficie de la Tier ra , averigua las causas a que obedecen y las 
consecuencias que determinan. Para poder describirlos el 
geógrafo se ve obligado a solici tar el concurso de numerosas 
ciencias. Esto no significa qne deba poseerlas todas a fondo, 
porque, si así fuera, el dominio de la Geograf ía ser ía i l imi tado 
y, en vez de ser una ciencia concreta, propia 3̂  bien definida, 
sería una enciclopedia de conocimientos. 

E l alcance de la Geograf ía se reduce al conocimiento de 
aquellos hechos de la superficie t e r r á q u e a que, por su fre­
cuencia y repetición en los dist intos lugares de la Tier ra , d á n 
a éstos un c a r á c t e r propio y d i s t in t ivo , vulgarmente desig-

(1) lyas palabras seguidas de * asterisco están explicadas cu el T.KXICO colocado a 
final de este l ibro . 

NOCIONES. 
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nado con el nombre de paisaje, y , c i en t í f i camen te , región 
natural geográfica, esto es, unidades espaciales nacidas de la 
fusión de elementos tomados de la morfología t e r r á q u e a , c l i ­
ma to log í a , b o t á n i c a , etc. lya superficie de la Tier ra viene 
a ser, pues, un mosaico constituido por regiones naturales, 
diferentes de color, f i sonomía , etc. lya Geograf ía localiza 
estas regiones, las describe, y explica c ien t í f i camente sus 
caracteres peculiares. 

3. Conocimientos auxiliares y preparatorios: divisiones 
de la Geografía. — Para fac i l i ta r el conocimiento de la Tie­
r ra d iv ídese la Geograf ía en a s t r o n ó m i c a , m a t e m á t i c a , fí­
sica, b io lógica y humana. 

I^a Geografía astronómica estudia y describe la Tier ra 
como astro. 

I ,a Geografía matemát ica considera la Tier ra como cuerpo 
geomé t r i co y estudia su r e p r e s e n t a c i ó n t o t a l o parcial . I^e 
pertenece la r e p r e s e n t a c i ó n gráf ica de los hechos o fenóme­
nos geográf icos por medio de mapas, globos o esferas, esto 
es, la cartografía . 

lya Geografía física estudia los f enómenos naturales cuyo 
teatro es la superficie t e r r á q u e a , considerando especial­
mente su e x t e n s i ó n y reacciones r ec íp rocas . 

I^a Geografía biológica se ocupa de la d i s t r i b u c i ó n de 
plantas y animales (seres orgánicos) sobre el Globo. 

L a Geografía humana, l lamada t a m b i é n Antropogeogra­
fía, estudia los fenómenos geográficos nacidos, m á s o menos 
directamente, de la ac t iv idad del hombre. Comprende dos 
ramas: 

a) L a Geografía polí t ica, que estudia los diversos grupos 
humanos que pueblan la Tier ra , sus caracteres, géne ro de 
vida , o rgan izac ión social, etc., a base de la r e p r e s e n t a c i ó n 
gráf ica actual de los Estados, y 

b) L a Geografía económica (agrícola , indus t r ia l , comer­
cial) , que estudia la d i s t r i b u c i ó n de la riqueza, singularmen­
te la que es f ruto del t rabajo del hombre. 
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4. Idea del Universo. — K l Universo, vulgarmente l l a ­
mado cielo, es la to t a l idad de los seres creados. No conocemos 
del Universo sino una p o r c i ó n d iminu ta , y creemos que con­
siste en un espacio indefinido, i l imi t ado , v a c í o u ocupado 
por tenue* y desconocida mater ia , en el cual no cabe s e ñ a ­
lar direcciones absolutas. 

K n esa e x t e n s i ó n inmensa existen, aislados, los astros 
o cuerpos celestes, 
parte de los cuales 
descubrimos a sim­
ple v is ta o con los 
telescopios*, esfor­
zándonos en cono­
cer sus formas, d i ­
mensiones, dis tan­
cias y movimientos . 

lyos astros e s t á n 
formados de mate­
ria cósmica* y dis­
tr ibuidos en el espa­
cio formando gru­
pos y condensacio­
nes*, que la ciencia 
distingue con los nombres de nebulosas, constelaciones, sis­
temas, estrellas fijas, planetas, cometas y otros. 

Se da el nombre de nehiüosas (fig. 1) a las manchas celes­
tes blanquecinas, de clar idad difusa*, que se creen formadas 
por aglomeraciones* de lejanas estrellas o condensaciones 
de materia cósmica . 

FIG. 1. Nebulosa ( fotografía). 
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vSe l laman constelaciones las agrupaciones convenciona­
les de estrellas que el hombre ha establecido para faci l i tar 
su estudio. 

Sistema es el grupo de astros que obedece a la a t r a c c i ó n 
del que e s t á situado en su centro. 

Estrellas fijas, o simplemente estrellas, son las que con­
servan visiblemente las mismas posiciones relativas* y b r i ­

l lan con luz propia. 

Análogas al Sol son 
las estrellas; pero, si­
tuadas a enormes dis­
tancias de nosotros, es 
imposible conocerlas to­
das. A simple vista pue­
den distinguirse 7,600, 
y con auxilio de poten­
tes telescopios y de 
la fotografía telescópica, 
lian podido contar los 
astrónomos quinientos 
millones. Por el brillo 
de que están dotadas se 
clasifican en magnitu­
des de 1.a, 2.a, 3.a, etc., 
basta 17, siendo visibles 
a simple vista las de 
1.a a Í5.a magnitud úni­
camente, mientras que 
con los telescopios se 
ven hasta las de 17.a 
magnitud. Las distan­

cias a que están de la Tierra se calculan por la velocidad de 
la luz, que es de 300,000 kilómetros por segundo. Si nos fijamos 
en que la luz de la estrella más próxima a la Tierra (A Ifa, de la 
constelación el Centauro) tarda cuatro años y medio en llegar a 
nosotros, tendremos una idea de las enormes distancias estelares. 
Las estrellas se distinguen fácilmente de los planetas por el 
fenómeno llamado escintilación, esto es, su brillo siempre varia­
ble, análogo al de los diamantes. 

Planetas (fig. 2) son astros errantes, que reciben y refle­
j a n la luz de las estrellas, describiendo en derredor de ellas 
ó r b i t a s e l íp t icas* . Su forma es esferoidal y su naturaleza 
opaca. Los planetas secundarios que giran en derredor de 

Fia H l planeta J ú p i t e r (fotografió,/. ' 
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otro mayor se l laman satélites, verbigracia, la I^una con rela­
ción a la T ie r ra . 

Cometas (fig. 3) son astros errantes, que describen en 
torno del Sol elipses enormes. B s t á n formados de u n núc leo 
rodeado de una especie de nebulosidad, l lamada cabellera, 
y van seguidos de o t ra m á s o menos larga, l lamada cola. vSu 
luminosidad, como la de los planetas, se debe a la ref lexión 

FIG. 3. — Cometa (fotografía). 

de la luz solar, si bien se presume que t ienen luminosidad 
propia, aunque m u y tenue. 

5. E l Sol. — E l Sol es una estrella, mayor en aparien­
cia que las d e m á s por su menor distancia de nosotros. 

Con todo, el Sol dista de la T ie r ra 37.500.000 leguas, 
distancia enorme, en cuyo recorrido i n v e r t i r í a un t r e n ex­
preso trescientos años . Si nos representamos la T ie r ra por 
una bola de diez c e n t í m e t r o s de d i á m e t r o , para representar 
el Sol necesitaremos una esfera de once metros. Pesa el Sol 
setecientas veces m á s que todos los cuerpos del sistema 
solar juntos. Su volumen es 1.300,000 veces el de la T ie r ra . 
E l calor que despide es incalculable, y su intensidad lumino­
sa equivale a la de una l á m p a r a de 63,000 bu j í a s colocada 
a un met ro de nuestros ojos (F lammar ion) . 

6. Sistema solar. — Consti tuyen el sistema solar todos 
los planetas y cometas que, obedeciendo a la a t r a c c i ó n del 
Sol, se mueven alrededor. 
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E n el sistema solar se cuentan muchos planetas, mencio­
n á n d o s e ú n i c a m e n t e ocho, notables por su masa. Son és tos , 
comenzando por el m á s cercano al Sol, Mercurio , Venus, la 
Tierra , Marte , J ú p i t e r , Saturno, Urano y Neptuno (fig. 4). 

De esos planetas ocupa la Tier ra el quinto lugar por su 
volumen. E l mayor de todos, J ú p i t e r , equivale a 1,280 
Tierras. Por estos cálculos se comprende el error en que 

FIG. 4. — T a m a ñ o comparativo de los planetas solares: 1, Júpiter.— 2, Saturno. 
3, Neptuno. — 4, Urano. - 5, L a Tierra. - 6, Venus. — 7, Marte. —8, Mercurio. 

v iv ie ron los antiguos al considerar a la T ie r ra como la masa 
pr inc ipa l y centro del Universo. 

Antiguamente se profesaba la doctrina del as t rónomo grie­
go Claudio Ptolomeo, el cual, insiguiendo las apariencias 
vulgares, suponía inmóvil a la Tierra en el centro del Universo, 
y al Sol, junto con los planetas, moviéndose en órbitas* circu­
lares alrededor de ella. L,a verdadera teoría del sistema solar, 
aunque conocida por los griegos antiguos, fué establecida por 
Nicolás Copérnico, canónigo polaco del siglo x v i . 

7. Qué es la Tierra. — I ,a T ie r ra que habitamos es un 
planeta, es decir, un astro obscuro, que la ley de g r a v i t a c i ó n 
universal mantiene en equi l ibr io , como a los d e m á s astros. 
Suspendida y aislada en el espacio, gira constantemente 
sobre sí misma y en torno del Sol. 

I^a ley de atracción o gravitación universal, formulada por 
el matemático inglés Isaac Newton, se expresa diciendo: los 
cuerpos se atraen en razón directa de las masas e inversa del cua-
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drado de las distancias, lo cual significa que la atracción que un 
cuerpo ejerce sobre otro es tanto mayor cuanto mayor es la 
masa del cuerpo atrayente, y tanto menor cuanto más alejados 
estén uno de otro. Una piedra lanzada en el espacio es a t ra ída 
por la masa terráquea y recorre, en su caída, 5 metros (aproxi­
madamente) durante el primer segundo de tiempo, velocidad 
que aumenta conforme va acercándose al centro de la Tierra. 
Este recorrido será menor de 5 metros durante el primer segundo 
en razón de la distancia multiplicada por si misma, o sea del 
cuadrado de la distancia. Por ejemplo, la distancia de la Tierra 
a la Luna es de 381,000 K m . E l cuadrado (381,000X 381,000) 
es 145,161 millones. Si fuera posible arrojar una piedra desde 
una altura igual a la de la Luna, caería sobre la Tierra reco­
rriendo, durante el primer segundo de tiempo, 5 metros d i v i ­
didos por 145,161 millones de Km. , esto es, 0,000,003 de K m . 

8. Figura de la Tierra: pruebas de su esfericidad. — L a 
Tierra, como los demás astros, es esférica, esfericidad que se 
demuestra experimentalmente con los viajes de circunna­
vegac ión . E n efecto, par t iendo de un pun to cualquiera de 
la T ie r ra y llevando siempre la misma d i r ecc ión , se l l ega rá 
al punto de par t ida por e l lado opuesto. 

B l primero que dió la vuelta al mundo (1519-1521) fué un 
español llamado Juan Sebast ián Elcano. 

A d e m á s de los viajes, que de un modo tangible prueban 
la redondez de la T ie r ra , a d ú c e n s e otras razones, no menos 
concluyentes, a saber: 

a) Porque en cualquier objeto lejano, verbigracia, los 
más t i l e s de un buque, las cumbres de las m o n t a ñ a s , etc., 
aparece antes y desaparece después su parte superior. 

b) Porque todos los astros son esfér icos . 
c) Por la forma circular del horizonte. 

9. Dimensiones de la Tierra. — L a T ie r r a mide 40,000 
k i lómet ros de circunferencia, 12,700 K m . de d i á m e t r o y 
510 millones de Km.2 de superficie, o sea una e x t e n s i ó n m i l 
veces mayor que la de E s p a ñ a . 

10. Orientación: horizonte. — L a curvatura de la T i e ­
rra sólo nos permite ver una exigua parte de su superficie. 
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l imi tada por una l ínea llamada horizonte sensible, o simple­
mente horizonte, que se define diciendo que es el pequeño 
circulo que tiene por radio el mayor alcance de nuestra vis­
ta y por circunferencia la l ínea en q%ie parece tocar el cielo con 
el mar o con la t ierra. 

Iva palabra horizonte significa, precisamente, l ími te . 
I^a pos ic ión del horizonte es re la t iva a la del observador. 
Otra especie de horizonte es el horizonte racional, c í rculo 
m á x i m o que suponemos paralelo al horizonte sensible y 
cuyo plano divide la esfera en hemisferio superior y hemis­
ferio inferior. E l eje del horizonte es la l ínea vertical, o sea 
la que pasa por el centro del horizonte perpendicularmente 
a su plano. I^os dos extremos superior e inferior de la v e r t i ­
cal se l laman: el pr imero cénit y el segundo nadir. I^a direc­
c ión de la ve r t i ca l se indica por una plomada. 

B l horizonte racional se­
ñ a l a la salida u ocaso de los 
astros, la d u r a c i ó n del d ía y 
de la noche, y determina la 
s i t u a c i ó n de los puntos car­
dinales u orientación. 

11. Puntos cardinales. 
Son los cuatro puntos del 
horizonte que tomamos co­
mo punto de mi ra para d i r i ­
girnos sobre la superficie 
de la T ie r ra e indicar la 
s i t u a c i ó n de sus diversos 
lugares. 

Son cuatro: Este u orien-

Z N.E, 

Oes he 

FiG. 5. — Rosa náut ica . 

te, el que indica el punto 
por donde sale el Sol; Oeste, occidente o poniente, el punto 
opuesto; Norte, el que mi ra al polo Nor t e , y Sur o mediodía , 
el que mi r a al polo Sur. 

Nor te , Sur, Este y Oeste se indican por medio de las 
letras N . , S., E . y O. E n los mapas y esferas el Nor te e s t á 
situado en la parte superior, el Sur abajo, el Este a la dere-. 
cha del observador y el Oeste a la izquierda. 
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Ent re los puntos cardinales se s i t ú a n otros cuatro puntos, 
llamados intermedios o colaterales: Noreste (NE. ) , Sureste 
(SE.), Suroeste (SO.) y Noroeste (NO.), y entre és tos , otros, 
hasta t r e in ta y dos direcciones ( N N E . , E N E . , etc.), f o rmán­
dose la f igura llamada rosa n á u t i c a o rosa de los vientos 
(íig- 5) . 

12. Movimientos de la Tierra. — Eos movimientos p r i n ­
cipales de la T ie r ra son dos: uno de rotación sobre sí misma 
y o t to de t ras lación o revolución en derredor del Sol. 

Atr ibuyese t a m b i é n a la T ie r ra un lento y poco percep­
tible movimiento de balanceo que, con el transcurso del 
tiempo, v a r í a la oblicuidad* de su ó r b i t a (ec l íp t ica) . 

13. Movimiento diurno. —Consiste en la r o t a c i ó n de la 
Tierra, cada vein t icuat ro horas (ve in t i t r é s horas cincuenta 
y seis minutos) , sobre uno de sus d i á m e t r o s , l lamado eje. 
La r o t a c i ó n se e fec túa de O. a E . , aparentando ser en real i ­
dad la vuel ta de la b ó v e d a celeste, de E . a O., en el indicado 
per íodo de t iempo. 

Eos habitantes de la Tier ra , pose ídos de la misma i lus ión 
que causa un buque al deslizarse por delante de la costa, 
o un t r en en 'marcha, creemos estar inmóvi l e s mientras los 
astros se mueven sobre nuestras cabezas, y decimos que 
salen y se ponen el Sol, la Euna y las estrellas. 

14. Fenómenos que origina. — De l movimiento diurno 
resulta la suces ión del d ía y de la noche. 

D í a es el p e r í o d o de t iempo en que e s t á frente a l Sol el 
hemisferio que habitamos; noche, el t iempo en que dicho he­
misferio e s t á opuesto al Sol y obscurecido. E l d í a se l lama 
solar cuando se calcula por el t iempo que ta rda un mer i ­
diano terrestre en volver a pasar por debajo del Sol, y se 
denomina sidéreo si la r o t a c i ó n terrestre se calcula con rela­
ción a o t ra estrella. 

15. Movimiento anual. — Elamado t a m b i é n de tras­
lación o revo luc ión , es el que verifica la T ie r ra recorriendo 
su ó r b i t a o t rayector ia alrededor del Sol, Esta ó r b i t a , l i a -
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mada eclíptica, es una curva e l íp t i ca , que tiene el Sol en uno 
de sus focos*. 

E l movimiento de t r a s l ac ión , cuya velocidad se cal­
cula en 30 K m . f o r segundo (1), es m á s acelerado cuando 
la Tierra se halla en el perihelio, o sea a su menor distancia 
del Sol, y m á s retardado cuando llega a su mayor distancia 
o afelio. 

16. 
Tier ra 

Año y sus especies. — E l t iempo inver t ido por la 
en recorrer su ó r b i t a o completar su revo luc ión alre­

dedor del Sol, se l lama año 
solar. D u r a 365 d í a s , 5 ho­
ras, 48' y 46", y se diferen­
cia del año c iv i l o común 
en que és te es de 365 d ías 
cabales. Como se prescinde 
del residuo (5 horas, 48' y 
46"), se suman los de cuatro 
años , formando con ellos 
un d ía , que se a ñ a d e al a ñ o 
correspondiente, el cual 
tiene 366 d í a s y se l lama 
bisiesto. E n efecto, el mes 
de febrero consta cada cua­
t r o a ñ o s de 29 d ías , tenien-

FIG. 6. - Meridianos. 1os tres restantes 28. 

17. Los signos del Zodíaco. — Se designan con este 
nombre doce constelaciones, jalonadas en el plano de la 
ec l íp t ica , mentalmente prolongado al i n f in i to . Dichas cons­
telaciones son: Aries, Tauro, Géminis , Cáncer , Leo, Virgo, 
L i b r a , Escorpio, Sagitario, Capricornio, Acuario y Piscis. 
1,3. T ie r ra , a medida que recorre su ó r b i t a , se s i t ú a sucesiva­
mente, de mes en mes, entre cada una de aquellas constela-

(1) Velocidad m á s de m i l veces mayor que la de uu tren que anduviera a 100 K m . 
por hora. Si fuese posible lanzar una locomotora en el espacio a dicha velocidad en se­
guimiento de la Tierra, sería lo mismo que enviar una tortuga a l alcance de un tren 
espreso ( F laminar ion). 
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ciones o signos y el Sol, aunque aparenta el hecho contrar io , 
a saber: que el Sol es el que se s i t ú a entre la T ie r ra y la cons­
te lac ión opuesta, d ic iéndose vulgarmente: Sol en Aries , 
Sol en Tauro, etc. 

18. Líneas y círculos de la esfera. — I^as l íneas y c í rcu­
los de la esfera terrestre son los siguientes: eje, ecuador, 
meridianos, paralelos, t r ó p i c o s y c í rculos polares. 

19. Eje. Polos. — Eje es el d i á m e t r o en derredor del 
cual verif ica la T ie r ra su 
movimiento de r o t a c i ó n . 
Polos son los extremos del 
eje y se l laman Norte, Bo­
real, Septentrional o A r t i ­
co, y Sur, Aust ra l , M e r i ­
dional o An tá r t i co . 

20. Ecuador. — Bs el 
círculo m á x i m o perpendi­
cular a l eje de la T i e r r a 
y equidistante* de ambos 
polos. E l ecuador, o lí­
nea de igualdad , divide la 
Tierra en dos hemisferios: 
el hemisferio Norte (bo­
real, septentrional o á r t i ­
co) y el hemisferio Sur (austral, meridional o a n t á r t i c o ) . 

21. Meridianos. — Meridianos son los c í rculos m á x i ­
mos que se suponen trazados entre ambos polos, cortando 
perpendicularmente el ecuador, y que d iv iden la esfera en 
dos hemisferios: oriental y occidental (fig. 6). 

FiG. 7. — Paralelos. 

22. Paralelos. — Son los c í rcu los que se imaginan t r a ­
zados sobre la esfera paralelos a l ecuador (fig, 7). lyos parale­
los son c í rculos menores, y , naturalmente, d iv iden la esfera 
en dos partes desiguales. 
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23. Trópicos. — Son dos paralelos equidistantes del 
ecuador 23°, 28' (ve in t i t r é s grados, veintiocho minutos) . 

L l á m a s e trópico de Cáncer el del hemisferio Nor te , y 
trópico de Capricornio el del hemisferio Sur. 

24. Círculos polares. — Son dos paralelos equidistantes 

PLANO 

FIG. 8. — Zonas terrestres. 

de ambos polos 23°, 28'. D i s t í n g u e n s e con los nombres de 
ártico y an tá r t ico . 

25. Zonas. — L a p o r c i ó n de superficie terrestre com­
prendida entre ambos t r ó p i c o s se l lama zona tórr ida (por el 
calor excesivo que en ella reina); las dos fajas l imitadas 
por los t r ó p i c o s y cí rculos polares, respectivamente, se lla_ 
man zonas templadas, Nor te y Sur, y las otras dos, compren­
didas entre ambos c í rculos polares 3̂  los polos respectivos 
zonas glaciales, Nor te y Sur (fig. 8). 
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26. División de los círculos de la esfera. — J^os c í rcu­
los de la esfera, ecuador, faralelos y meridianos, se con­
sideran divididos cada uno en trescientas sesenta partes, 
llamadas grados; é s tos , en sesenta, llamadas minutos, y los 
minutos, en sesenta, llamadas segundos. 

Grados, minutos 3̂  segundos se expresan por medio de 
las abreviaturas: 0, ' y " . Por ejemplo, 3 6 ° , 8', 4" , se l e e r á : 
treinta y seis grados, ocho minutos y cuatro segimdos. M i ­
nutos y segundos de grado nada tienen que ver con los m i ­
nutos y segundos de 
tiempo. 

Iva T ie r ra es un es­
feroide de revolución, 
esto es, una esfera 
achatada por los polos 
y dilatada por el ecua­
dor a consecuencia del 
movimiento de rota­
ción; pero se concibe 
como una esfera ma­
t e m á t i c a m e n t e perfec­
ta, despreciando, por 
insignificantes para el 
cálculo, la p e q u e ñ a 
desigualdad de sus d iá­
metros 3̂  las irregula­
ridades de su superfi­
cie. Efectivamente, el 
d i á m e t r o polar es 21 K m . m á s corto que el ecuatorial; la 
m o n t a ñ a m á s al ta no llega a 9,000 metros, y la mayor pro­
fundidad mar ina es inferior a 11,000. Si comparamos estas 
distancias con. la longi tud de un d i á m e t r o terrestre resulta 
que el relieve de la T ie r ra es insignificante, mucho menos 
pronunciado que el de la corteza de una naranja. 

27. Situación de los lugares en la esfera terrestre: coor­
denadas geográficas. — Como no es posible s e ñ a l a r en la 
esfera terrestre ninguna pos ic ión n i d i recc ión absoluta, por 
ser relativas las de arriba, ahajo, derecha, izquierda, etc., 

no/re 

Laütades 
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nos valemos de coordenadas geográficas, esto es, de las l a t i ­
tudes y longitudes, para f i ja r la s i t uac ión exacta ( m a t e m á ­
tica) de un lugar cualquiera de la superficie del Globo. 

La t i t ud geográfica de un lugar es el arco de meridiano 
comprendido entre dicho l u ­
gar y el ecuador, l l á m a s e 
la t i tud Norte si el lugar e s t á 
en el hemisferio Nor te , y la­
t i tud Sur si e s t á en el he­
misferio Sur. lya l a t i t u d se 
mide por grados contados 
sobre u n arco de meridia­
no, desde el ecuador, que 
e s t á a 0o, hasta cualquiera 
de los polos, que distan del 
ecuador 90° (fig. 9). 

Como todos los meridia­
nos son iguales, un grado 

o de l a t i t u d (Norte o Sur) se­
r á igual a la circunferencia 
terrestre (40,000 K m . ) d i ­
v id ida por 360, esto es, 
111 K m . U n minu to geográ ­
fico (60.a parte de grado) 
equivale a la mi l l a m a r í t i ­
ma { U l K m . : 60 = 1,850 
metros). 

Expresar la l a t i t u d de 
u n punto cualquiera del 
Globo equivale a expresar 
su s i t u a c i ó n entre el ecua­
dor y el polo, y se averigua 
buscando la a l tura de la 
estrella polar sobre el ho­

rizonte, a l tura que se expresa en grados y se determina 
hallando el valor del á n g u l o cuyo v é r t i c e e s t á en el obser­
vador y cuyos lados pasan por la estrella polar y el h o r i ­
zonte (fig. 10). 

Longi tud geográfica es el arco de ecuador o de paralelo 

P o V o M 

FIG. 10. — Dete rminac ión de la l a t i t ud : Sean 
A, B y Polo N . tres puntos de la superficie 
t e r r áquea , y las tangentes a dichos puntos sus 
respectivos horizontes. I.os rayos de la Polar 
paralelos entre si llegan a la Tierra formando 
con los horizontes de dichos puntos ángulos de 
0o, 48° y 90° iguales a la l a t i t ud de aqué l los . 
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calculado entre dos meridianos. Como no existe meridiano 
c o m ú n a todos los pa í se s , para determinar la long i tud suele 
adoptarse uno, l lamado meridiano cero o meridiano de origen 
(fig. 11). 

Ant iguamente se adoptaba como meridiano cero en cada 
país el de su capi ta l respectiva o p r inc ipa l observatorio; 
verbigracia, M a d r i d , P a r í s , San Fernando, etc.; pero des­
pués se convino en d i v i d i r la superficie de la esfera terrestre 
en vein t icuat ro zonas llamadas husos horarios (fig. 12), 
comprendidos t eó r i ca ­
mente entre v e i n t i ­
c u a t r o m e r i d i a n o s 
equidistantes, con ob­
jeto de unificar la ho­
ra de todos los pa í se s , 
medida m u y impor­
tante para los servi­
cios te legráf icos , hora­
rios de trenes, etc. 
Consecuencia de esto 
fué adoptar la hora del 
meridiano de Green-
vich (Inglaterra) para 
los pa í ses de Europa 
occidental, la del de 
Berl ín (Alemania) pa­
ra los de Europa cen­
t r a l y la de X-eningra-
do (antes Petrogrado 
o San Petersburgo, Rusia) para los de Europa or iental . 

Iyos grados de long i tud no t ienen el mismo valor l ineal , 
esto es, no representan la misma distancia en mil las m a r í ­
timas n i k i l ó m e t r o s , porque los arcos de paralelo, com­
prendidos entre dos meridianos, disminuyen conforme nos 
apartamos del ecuador. 

I^a long i tud de un lugar equivale a la diferencia de hora 
de dicho lugar y la del meridiano cero. E n efecto, como la 
Tierra en su r o t a c i ó n de O. a E . recorre en 24 horas los 
860° de toda circunferencia, si d ividimos 360 por 24 el co-

FIG. 11. — Tyoiigitudc¿ 
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E u r o f\ ¿ 
O r i e n t a 1 

id / • fo y n. L á 
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c í e n t e que resulta nos indica que la T ie r ra l i a empleado una 
l iora en recorrer 15°. Div id iendo 15 por 60 (esto es, el n ú ­
mero de grados por el de los minutos de t iempo) , el cociente 
i n d i c a r á que la T ie r ra ha recorrido Io en cuatro minutos . 
Como la r o t a c i ó n de la T ie r ra es de O. a E . , cuando en un 
lugar es m e d i o d í a s e r á n las once para los que e s t é n situados 
a 15° O. y la una para los que lo e s t é n a l E . lyos extremos 

13 5ep.tr. 

FIG. 13. — Posiciones de la Tierra en. los equinoccios y en los solsticios. 

opuestos de u n d i á m e t r o terrestre se l l aman an t ípodas . 
Dos lugares son a n t í p o d a s uno de o t ro cuando dis tan 180° 
de long i tud y e s t á n a igual l a t i t u d , pero en diferente hemis­
ferio. 

28. Posición de la Tierra con relación a la eclíptica 
y sus consecuencias: estaciones. — Duran te el a ñ o solar 
e l eje de la T ie r ra permanece en constante d i r ecc ión con 
respecto a los astros, o paralelo a sí mismo, pero inclinado 
u oblicuo con respecto a l plano de la ec l íp t i ca , formando 
con la perpendicular a este plano u n á n g u l o de 23° 28' ( f i ­
gura 13). Dicha obl icuidad del eje determina que el plano 
del ecuador forma t a m b i é n con el de la ec l íp t i ca u n á n g u l o 
de 23° 28', siendo é s t a , por tan to , tangente a los t r ó p i c o s , 

NOCIONFS. — 2 
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a la vez que la perpendicular a su plano lo es a los c í rcu los 
polares. De todo ello resulta la a l ternat iva de las estaciones, 
o sea el aumento y d i sminuc ión gradual de d ías y noches' 
f enómeno del que derivan importantes consecuencias. 

E n efecto, si el eje de la T ie r ra fuese perpendicular a l 
plano de la ec l íp t ica , el círculo i luminado (círculo m á x i m o 
que eternamente divide el globo en dos hemisferios, uno 
i luminado, o t ro obscuro) se e n c o n t r a r í a en el mismo plano 
que el eje, y todos los puntos de la superficie t e r r á q u e a 
p e r m a n e c e r í a n diariamente doce horas a la luz y doce a la 
sombra; pero, como el eje de la T ie r ra es oblicuo a l plano 
de la ec l íp t i ca , resulta que el c í rculo de i l u m i n a c i ó n sólo 
coincide con el plano del eje de la T ie r ra en dos momentos 
del ano: el 21 de marzo y el 22 de septiembre. Bichos d í a s 
la linea que une el centro de la T ie r ra con el Sol pasa por el 
ecuador; el c í rculo de i luminac ión , h a l l á n d o s e en el plano 
del eje de la Tier ra , coincide con los meridianos, y por t an to 
la circunferencia que en veint icuatro horas recorren todos 
los puntos del Globo queda m i t a d i luminada y m i t a d obs­
cura; todos los lugares de la T ie r ra t ienen el d ía y la noche 
de doce horas. Son los equinoccios (días y noches iguales) 
equinoccio de pr imavera y equinoccio de o toño . 

E l d ía 21 de junio (solsticio de verano en nuestro hemis­
ferio) la linea que une el centro de la T ie r ra y el Sol pasa por 
el t r ó p i c o de Cáncer , a 23° y % del ecuador, y el c í rculo de 
i l u m i n a c i ó n a 23° y % O. del polo Nor te , y 23° y % E del 
polo^ Sur. E n consecuencia, en el ecuador d ías y " noches 
c o n t i n ú a n iguales ( l l amándose , por esto, al ecuador l ínea 
equinoccial), mientras que en el hemisferio boreal los d í a s 
son m á s largos que las noches, t an to m á s cuanto nos acer­
camos al polo. E l casquete polar á r t i c o queda to ta lmente 
i luminado con un d ía de ve in t icuat ro horas (el sol de media­
noche) f i g . 14), y el polo b a ñ a d o en luz desde el 21 de marzo 
al^ 2d de septiembre. F e n ó m e n o opuesto ocurre en el he­
misferio Sur. 

De l 21 de junio al 22 de septiembre el c í rculo de i l u m i ­
nac ión vuelve a aproximarse al plano del eje terrestre 
hasta coincidir con él de nuevo el 22 de septiembre: equinoc­
cio de otoño (en nuestro hemisferio). 
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E l 22 de diciembre (solsticio de invierno) se repite el 
fenómeno del 21 de jun io , pero en sentido inverso. L a l ínea 
que une el centro de la T ie r ra y el Sol pasa por el t r ó p i c o 
de Capricornio, a 23° y % del ecuador. 

De todo ello resulta: 1.°, que en el ecuador los d ías son 
siempre iguales a las noches; 2.°, que en el hemisferio boreal 

FiG. 14. — E l sol de medianoche, visto en las cercanías del cabo Norte (jot. E n -
ret. Bergen). 

la d u r a c i ó n de los d í a s aumenta desde 21 de diciembre a 
21 de jun io y disminuye desde 21 de jun io a 21 de dic iembre, 
siendo de igual d u r a c i ó n el 21 de marzo y el 22 de septiem­
bre, y 3.°, que en el polo Nor te comienza el 21 de marzo 
un d ía que dura hasta el 22 de septiembre, a l que sucede 
una noche de seis meses. I d é n t i c o s f enómenos , con inve r s ión 
de fechas, ocurren en el polo Sur. 

Consecuencia impor tante de la a l ternat iva de las esta­
ciones es la desigual d i s t r i b u c i ó n del calor solar sobre la 
superficie terrestre. 

29. Demostración experimental del movimiento de tras­
lación de la Tierra. — E l movimien to de t r a s l a c i ó n de la 
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Tier ra se demuestra, experimentalmente, observando el 
cielo estrellado en las diferentes é p o c a s del a ñ o , a hora f i j a , 
l^a perspectiva celeste cambia, como v e r í a m o s cambiar el 
paisaje dando la vuel ta a una comarca o ciudad. A d e m á s 

F i o . 15. — Fases de la I^una. I^os discos exteriores de la figura representan la I,una t a l 
como la vemos desde la Tierra en sus distintas fases, y los discos interiores representan a 
nuestro sa té l i te en vista polar, indicando las superficies punteadas las partes del hemis­

ferio lunar iluminadas por el Sol, pero no visibles desde la Tierra. 

de la d e s a p a r i c i ó n y r e a p a r i c i ó n sucesiva de los astros 'du-
rante el curso del a ñ o , si observamos d í a tras d ía el m o v i ­
miento aparente del Sol, veremos que el arco que parece 
describir en el cielo no tiene un mismo punto de origen, 
sino que parece trasladarse de N . a S., y que es mucho mayor 
en verano que en invierno. Todo ello prueba que la Tier ra 
no está en un mismo punto con relación a l Sol. 
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30. La Luna y sus fases. — L a I^una es u n s a t é l i t e de 
la Tier ra . Es u n cuerpo sól ido, de forma esferoidal, opaco, 
sin a t m ó s f e r a n i v ida o rgán i ca . Su luz es reflejada del Sol, 
su volumen cincuenta veces menor que el de la T ie r ra , su 
superficie la 14.a parte de la t e r r á q u e a y su distancia de 
nosotros 384,500 K m . (30 d i á m e t r o s terrestres). 

Un aeroplano lanzado a 200 Km. por hora (velocidad ya con­
seguida) t a rda r ía ochenta días en llegar a la lyuna. 

L a I^una tiene dos movimientos: el de rotación sobre sí 

FIG. 16. — Eclipses de Sol y de I,una. Eas superficies punteadas representan los conos 
de sombra proyectados por la I,una y por la Tierra; el punto a indica la parte de la su­

perficie de la Tierra afectada por el eclipse de Sol. 

misma y el de t ras lación en derredor de la T ie r ra , ambos de 
igual d u r a c i ó n (28 d ías ) , por lo cual no es visible desde la 
Tier ra m á s que uno de sus dos hemisferios. 

Se l laman fases de la L u n a los diversos aspectos (facies) 
con que se presenta a los habitantes de la T ie r ra durante 
el mes lunar, es decir, el t iempo que ta rda en efectuar s imul­
t á n e a m e n t e sus movimientos de r o t a c i ó n y revo luc ión . 
Las fases de la L u n a (fig. 15) son cuatro: L u n a nueva o 
novilunio, cuarto creciente, Luna llena o plenilunio y cuarto 
menguante. 

31. Eclipses. — Se l lama eclipse la o c u l t a c i ó n de u n as-
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t r o por in t e rpos ic ión de u n tercero. I^os m á s importantes 
son los solares y los lunares. 

H a y eclipse de Sol cuando, al interponerse la lyuna entre 
és t e y la T ie r ra , e s t á n los tres astros en l ínea recta. Causa 
de este fenómeno es la sombra cón ica que proyecta tras sí 
la lyuna al pasar por la superficie de la Tier ra , ocultando 
parcialmente a é s t a la luz del Sor ( f ig . 16). E l eclipse de Sol 
es total cuando este astro queda ocultado por entero, y 
parcial si sólo queda ocultado en par te . 

E l eclipse de luna consiste en que toda o par te de ella 
queda obscurecida por el cono de sombra que proyecta tras 
sí la T ie r ra al hallarse en l ínea recta entre la I^una y el Sol. 

32. Representación de la Tierra: globos y mapas. — L a 
T ie r ra se representa por medio de globos o esferas, mapas 
y planos. 

Globos o esferas son aparatos que representan la Tier ra 
en su misma forma, dando de ella una imagen de conjunto, 
pero sin poder representar con exact i tud los pormenores. 

M a p a o carta geográfica es la r e p r e s e n t a c i ó n t o t a l o 
parcial de la superficie terrestre sobre una superficie plana. 
Es universal o mapamundi (planisferio) si representa la 
superficie entera de la Tierra ; general, si abarca una de las 
partes del mundo; particular, si una nac ión , etc. 

Para hacer un mapa son necesarias diversas operaciones y 
estudios, que constituyen la cartografía. 

Ivos mapas representan la superficie terrestre en proporcio­
nes muy reducidas. A l examinar un inapa lo primero que debe 
tenerse en cuenta es la escala de reducción o simplemente escala. 

Escala de un mapa es la r e l ac ión que existe entre las dis­
tancias reales y las figuradas; verbigracia: un mapa a es­
cala de 1:5.000,000 (uno por cinco millones) significa que 
una distancia medida sobre el mapa es cinco millones de 
veces menor que sobre el terreno. Por tan to , un c e n t í m e t r o 
en el mapa s igni f icará cinco millones de c e n t í m e t r o s en la 
realidad, esto es, 50 K m . 

Se l laman mapas topográficos (1), o simplemente planos, 

(1) Topografía es la Geografía de una pequeña extensión de terreno. 
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los mapas a escala menor de 1:200,000. De su r e d u c c i ó n 
se obtienen los mapas coro-
gráficos (provincias), pa r t i ­
culares, generales, etc., y 
f inalmente los que consti­
tuyen las colecciones l lama­
das Atlas . 

Un mapa será tanto más 
úti l cuanto más exacta y de­
talladamente reproduzca los 
accidentes del terreno que re­
presenta, cosa que no es posi­
ble sino en los mapas topográ­
ficos, para cuya lectura se han 
inventado numerosos signos 

10 0 |0 20 50 40 50 60 70 FIG. 17. 
Principio de la proyección de Mercator. 

convencionales. E l mapa topo­
gráfico de España (enconstruc­
ción), a escala de 1:50,000, 
constará de un millar de hojas 
de un metro próximamente. 
Véase, pues, la diferencia que 
va con uno de los mapas usua­
les, que se l imitan a represen­
tar los accidentes más indis­
pensables para el conocimiento 
geográfico, sirviéndose, para 
ello, de la gradación de tintas 
o la distribución de los colo­
res, líneas o puntos represen­
tativos de los contornos de 
las tierras, curso de los ríos, 
dirección de las cordilleras, 
límites, poblaciones, etc. 

lyos mapas representan 
los accidentes*, f enómenos 
o hechos geográf icos , esto 
es, todo cuanto es objeto 

del estudio de la Tier ra , De a q u í su c las i f icación en mapas 

FIG. 18. — Europa en proyección Mercator. 
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físicos, polí t icos, etc., que a su vez l levan los nombres de 
los accidentes o hechos geo­
gráficos representados (ma­
pas oro gráficos los que re­
presentan las m o n t a ñ a s , h i ­
drográficos los r íos , i t inera­
rios las v í a s de comunica­
ción, etc., etc.), s egún sean 

,'//'////' ' 11 * Vi\ ' \ 
' / / / / / / . ' 111 \ >\ • 

- / ' / í I i I j I 1 1 V V ' \ 

' ' •' t ! I I i i \ v \ \ \ 
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FIG. 19. 
Pr inc ip io de la proyecc ión cónica . 

del orden físico, po l í t i co , 
e c o n ó m i c o , etc. 

33. Proyecciones. — Se 
da el nombre de proyeccio­
nes a los diferentes siste­
mas empleados para f i ja r 
la t r ama de u n mapa, esto 
es, la red de c í rculos de la 
esfera. Como se t r a t a , en 
efecto, de proyectar aquellos 
círculos sobre una superfi­
cie plana (el mapa), de 
a q u í el nombre de proyec­
ciones. 

lyos sistemas de proyec­
ción son numerosos, pero 
los m á s corrientes son la p r o y e c c i ó n de Mercator y la pro­
yecc ión cónica . 

FIG. 20. — Furopa en proyecc ión cónica. 
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Iya proyección de Mercator consiste en representar los 
meridianos y los paralelos como los v e r í a m o s suponiendo 
la esfera terrestre envuelta en un ci l indro tangente al ecua­
dor (fig. 17). A l extender ese ci l indro se o b t e n d r á una repre­
sentación plana de la superficie esférica terrestre, con el ecua­
dor figurado en su propia magni tud , y los meridianos y pa­
ralelos figurados por l íneas rectas paralelas entre sí. Con este 
sistema de p royecc ión las superficies correspondientes a las 
zonas polares resultan considerablemente exageradas ( f i ­
gura 18); pero exactas las superficies de las zonas templadas 
y ecuatorial. De a q u í , pues, que se u t i l i ce la p r o y e c c i ó n de 
Mercator para la r e p r e s e n t a c i ó n de fenómenos geográf icos 
de conjunto, verbigracia: d i s t r i buc ión de l luvias , razas, 
idiomas, plantas, etc. 

I^a proyección cónica consiste en suponer una p o r c i ó n de 
la T ie r ra envuelta en un cono tangente a uno o dos parale­
los (fig. 19). Ivos meridianos se representan por l íneas rectas 
y los paralelos por arcos o círculos concén t r i cos , resultando 
situadas a mayor l a t i t u d las regiones de los extremos E . y O. 
del mapa (fig. 20); sin embargo, esta p r o y e c c i ó n resulta 
bastante exacta para la r e p r e s e n t a c i ó n de p e q u e ñ a s su­
perficies. 

34. Otros medios de representación de la Tierra. — Para 
representar las desigualdades de la superficie terres re sé 
han inventado las curvas de n ive l , la rayi tas y la g r a d a c i ó n 
de t in tas o colores. 

Ivas curvas de nivel son l íneas del mapa representativas 
de todos aquellos lugares que sobre el terreno t ienen la 
misma a l t i t u d . Iva mayor a p r o x i m a c i ó n de las curvas repre­
senta mayor pendiente de la superficie. Las rayitas y la 
g r adac ión de t in tas t ienen por objeto indicar con mayor 
claridad determinados accidentes de la superficie de las 
tierras o del fondo de los mares. 

Otros procedimientos m á s perfeccionados para repre­
sentar la superficie de la T ie r ra son los planos en relieve y 
las fotografías, singularmente las obtenidas en aeroplano. 
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35. Origen de la Tierra. — E l origen de la T ie r r a no es 
conocido. Para explicarlo se han aventurado distintas h i p ó ­
tesis*, entre las cuales goza t o d a v í a de gran renombre la 
de un sabio f rancés del siglo x v m , llamado I^aplace, según 
el cual la Tierra no es m á s que fragmento desprendido 
del Sol, con el que fo rmó p r imi t ivamente una sola masa 
en estado de nebulosa, animada de un constante m o v i ­
miento girator io . Separada luego, como los d e m á s plane­
tas, del núc leo solar, pa só primero al estado l íqu ido , sol idi­
f icándose de spués por enfriamiento. L a Tierra es, por t an to , 
una estrella extinguida. E n ella hemos de considerar (fig. 21) 
la barisfeia o núc leo central , la p i rós fe ra en estado de fusión, 
la l i tósfera o costra sól ida , la h id rós fe ra o superficie l íqu ida 
y finalmente la a t m ó s f e r a . 

E l núc leo central de la T ie r ra subsiste incandescente*. 
Prueba de ello es el aumento de temperatura que se observa 
con la profundidad (Io por cada 40 metros). Efecto del lento 
pero continuo enfriamiento de la Tier ra , la corteza o super­
ficie se modifica incesantemente. E l estudio de estas modi ­
ficaciones constituye el objeto de la geología, ciencia que 
viene a ser la historia de la Tierra . 

36. Aspecto general de la superficie del Globo. — lya 
superficie convexa del Globo, lejos de ser lisa o llana, pre­
senta arrugas y ondulaciones m á s o menos profundas. Ivas 
aguas ocupan los huecos o depresiones, constituyendo los 
mares y océanos , mientras que las partes salientes o emer­
gidas del seno de la masa l í qu ida , forman las islas y los con­
tinentes. Presenta, pues, la superficie del Globo una vasta 



I.A T I E R R A COMO CUERPO FISICO 27 

e x t e n s i ó n de aguas marinas, de la que sobresalen algunas 
porciones enjutas. 

E l punto m á s elevado del relieve terrestre es el 'pico 
de Everest, en el H i m a l a y a (Asia), que alcanza 8,882 me­
tros. I^a mayor profundidad mar ina se hal la en el océano 
Pacíf ico , entre las Célebes y Nagasaki ( J a p ó n ) , profundidad 
de 10,432 metros. Ivas mayores desigualdades superficiales 
de la corteza terrestre 
no l legan, pues, a 20 
k i lóme t ros , cifra insig­
nificante en re lac ión a 
las dimensiones del d iá ­
metro de la T ie r r a 
(12,700 K m . ) . 

Ivas aguas ocupan 
tres cuartas partes de la 
superficie del Globo 
(exactamente el 72%), 
y las t ierras la parte 
restante. Iva fuerza de 
gravedad mantiene ad­
heridas las aguas a l 
núc leo del Globo, no 
permitiendo que se 
desprendan de él en 
su r o t a c i ó n , p r e c i s á n d o l a s a girar j u n t o con la T ie r ra . 

37. Distribución de las tierras sobre la superficie del 
Globo. — E l conjunto de las t ierras emergidas sobre la su­
perficie de los mares forma tres grandes masas o núc leos 
continentales, llamados Ant iguo Continente, Nuevo Con­
tinente y Continente Novisimo, cada uno de los cuales com­
prende una sola o varias de las partes del mundo. 

Ocupan los continentes un espacio mucho mayor en 
el hemisferio boreal (100 millones de Km.2) que en el aus­
t r a l (44 millones de Km.2). Mucho m á s compactos y p r ó x i ­
mos al polo en el hemisferio Nor te , se deprimen y aislan 
en el hemisferio Sur, de cuyo polo se mantienen alejados. 

FlG. 21. • A, a tmósfe ra ; B, hidrosfera; C, l i tós -
fera; i ) , pirósfera; E , barisfera. 
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Esta desigual d i s t r i b u c i ó n de tierras y mares ha mot ivado 
la d iv is ión de la T ie r ra en dos hemisferios: hemisferio con­
tinental y hemisferio mar í t imo (fig. 22), 

^Bl Ant iguo Continente, l lamado as í por haber sido el 
ún ico que conocieron los antiguos, es el m á s extenso y e s t á 
comprendido en ambos hemisferios. Extendido en la d i ­
recc ión de los paralelos, mide aproximadamente 84 mi l lo -

FIG. 22. — Hemisferios continental y mar í t imo . 

nes de Km.2; y situado en su mayor parte en el hemisferio 
boreal, comprende tres partes del mundo: 

A l Oeste, Europa 10.000,000 de Km.2 
A l Este, Asia 44.000,000 » » 
A l Suroeste, Afr ica 30.000,000 » » 

E l Nuevo Continente, así l lamado por haber sido descu­
bier to en época relat ivamente moderna (en 1492, por Cris­
t ó b a l Colón, a l servicio de E s p a ñ a ) , se extiende entre am­
bos hemisferios, en la d i recc ión de los meridianos. Tiene 
dos tercios de su e x t e n s i ó n t o t a l en el hemisferio á r t i c o 
y comprende: 

A m é r i c a del Nor te 21.000,000 de Km.2 
A m é r i c a del Sur 17.000,000 » » 
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E l Continente Novís imo, l lamado así por ser el ú l t i m o 
descubierto ( t a m b i é n por los e spaño le s , en el siglo x v i ) , 
se extiende totalmente en el hemisferio austral o m a r í t i m o , 
y comprende u n indefinido n ú m e r o de islas de todas formas 
y t a m a ñ o s , cuyo conjunto recibe 
el nombre de Oceanía. Su exten­
s ión es de 11.000,000 de k i lóme­
tros cuadrados, de los que corres­
ponden 7.630,000 a Aust ra l ia (1). 

/ ndico 

Europa 

Pacil ico 

38. Partes del mundo: sus ca­
racteres distintivos. — Con el nom­
bre de «pa r t e s del mundo» se com­
prenden Europa, Asia, Afr ica , A m é ­
rica y Ocean ía . 

I^a conf igurac ión de E u r o f a es 
m u y irregular y recortada, por cuyo 
mot ivo a menor e x t e n s i ó n r e ú n e 
mayor long i tud de costas (1 K m . de 
costa por 407 Km.2 de superficie), 
condic ión favorable a l comercio. 

Asia , la mayor de las partes del 
mundo, es mucho m á s vasta y ma­
ciza que Europa, teniendo, en cam­
bio, pocos mares interiores y esca­
sas p e n í n s u l a s (1 K m . de costa por 
763 Km.2 de superficie). 

Afr ica es la m á s maciza, de las 
partes del An t iguo Continente, te­
niendo menor desarrollo de costas 
relativamente a su e x t e n s i ó n (1 K m . 
de costa por 1,420 Km.2 de super­
ficie). 

Ambas Amér icas afectan la for­
ma t r iangular . Sus contornos son m u y uniformes, escasa 
mente ondulados, en especial los de A m é r i c a del Sur. Ñ o r 

Antdrí ico 

At lánt ico 

Mares 

mediterráneos 

FiG. 23. — P ropo rc ión entre las 
superficies de los continentes y 

de los océanos . 

(1) Modernamente ha sido descubierto el continente llamado Antártida por hallarse 
situado en derredor del polo Sur. Su extensión es de 14 millones de Km.2 
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t e a m é r i c a t i e ñ e 1 K m . de costa por 407 K m . de superficie, 
S u r a m é r i c a , 1 por 689. 

Oceanía encierra un continente, Austra l ia , cuyos carac­
teres son idén t i cos a los del Afr ica , esto es, formas macizas 
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Pro fu n a i oU a rne-d ta d e l 

y ~ — 
M í d i f í r r a n e o 44 00 

Atlántico 

Pacifico 
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Fie . 24. — Al tu ra de los continentes y profundidades de los océanos. 

y escaso desarrollo de costas relativamente a su e x t e n s i ó n 
(1 K m . de costa por 534 Km.2 de superficie). 

Para formarse idea exacta de la conf igurac ión de las 
tierras hay que tener en cuenta su al tura . L l á m a s e altura-
media la que r e s u l t a r í a igualando las diversas alturas con t i ­
nentales, de manera que representasen, un relieve uniforme-
Este concepto ap l ícase t a m b i é n a otros hechos geográf icos , 
verbigracia, la profundidad media de los mares, la temperatura 
media de un p a í s , etc. 

Ahora bien: la altura media de todas las t ierras del Globo^ 
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o litosfera, es de 825 metros sobre el n ive l del mar, d i s t r i ­
b u y é n d o s e la de las partes del mundo en la forma siguiente: 

Asia 1,010 metros. 
Afr ica 660 » 
A m é r i c a 650 » 
Europa 330 » 
Austra l ia 310 » 
A n t á r t i d a 2,000 » 

39. Oceanografía: mares y océanos. — Oceanogra f í a es 
el estudio físico y biológico del mar. Por ella sabemos la for­
ma y profundidad de los mares y océanos , la naturaleza y 
disposición del suelo submarino, la salinidad, color y t e m ­
peratura de las aguas, sus movimientos, la acc ión que ejer­
cen sobre las t ierras y , f inalmente, la v ida o rgán ica que en 
su seno se manifiesta. 

M a r es la masa l í q u i d a extendida por la superficie del 
Globo. H a y un solo mar, puesto que todas las aguas que lo 
forman comunican entre sí; mas, para mejor inteligencia, dis-
t ínguense varios mares, llamados océanos y medi terráneos . 
Son océanos los m á s dilatados, y mediterráneos los que se 
hallan circundados por tierras relativamente cercanas. 

Ivos océanos son cinco: 

Océano Glacial A r t i c o 15.000,000 de Km.a 
Glacial A n t á r t i c o 20.000,000 » » 
A t l á n t i c o 30.000,000 » » 
Indico 73.000,000 » » 

» » Pacíf ico 161.000,000 
Mares m e d i t e r r á n e o s y l i torales 61.000,000 » » 
T o t a l de la superficie l í qu ida 360.000,000 » » 
E x t e n s i ó n de las t ierras 150.000,000 » , » 

E x t e n s i ó n t o t a l del Globo 510.000,000 » » 

Ivos océanos Art ico y Antá r t i co , situados en derredor de 
los polos, son los menos conocidos, y de difícil acceso a causa 
de los grandes bloques de hielo, llamados icebergs (fig. 25), 
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desprendidos de las tierras polares, que di f icul tan la na­
v e g a c i ó n en las altas lati tudes, especialmente en los mares 
á r t i c o s . 

K l océano Glacial Art ico e s t á l imi tado a l Sur por las 
costas septentrionales de Europa, Asia y N o r t e a m é r i c a , 

FIG. 25 — Icebergs en Alaska (clisé Undcrwood). 

-comunicándose con el Pací f ico por el estrecho de Bering, y 
con el A t l á n t i c o por el de Davis y por el ancho brazo situado 
•entre Groenlandia or iental y la p e n í n s u l a Escandinava (Eu­
ropa) . 

E l Océano Glacial A n t á r t i c o , en amplia comun icac ión con 
e l A t l á n t i c o y el Pacíf ico meiidionales, carece de l ími tes fijos. 
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Ambos océanos glaciales son escasamente ú t i l e s a la na­
vegac ión . Sin embargo, las expediciones polares, cada vez 
m á s frecuentes y numerosas, fac i l i tan su conocimiento. 

B l océano At lán t ico se extiende entre las costas occiden­
tales del An t iguo Continente y las orientales del Nuevo. 
Su forma es la de u n huso di latado* hacia el Sur y angosto* 
en el Nor te . Rasgo c a r a c t e r í s t i c o del relieve del A t l á n t i c o 
es la existencia de una larga cresta submarina, extendida de 
Nor te a Sur desde Islandia a l Cabo (Sur de Afr ica ) , que le 
divide en dos cubetas, cuya profundidad respectiva alcanza 
6,000 metros; cresta a lo largo de la cual se hal lan escalona­
das las islas Azores, San Pablo, Ascens ión y Tr i s tan da Cunha. 
B n el Nor t e e s t á el A t l á n t i c o , separado del O c é a n o A r t i c o 
por un zóca lo transversal l lamado umbral de Wyvil le Thom­
son, especie de puente submarino entre Buropa y A m é r i c a . 
Resulta, pues, dispuesto en forma de cubeta alargada y re­
torcida, aislada al Nor te y ampliamente abierta al Sur. Su 
e x t e n s i ó n es de 78 millones de Km.2, incluidos los m e d i t e r r á ­
neos; su profundidad media, de 8,290 metros, con abismos 
de m á s de 7,000. Bncierra en su seno escasas islas; pero 
forma, en cambio, importantes mares interiores o medi ter rá­
neos (mares Bá l t i co , del Nor te , de I r landa , C a n t á b r i c o , Medi ­
t e r r á n e o , de las Ant i l l a s , etc.). Es el A t l á n t i c o el océano 
mejor conocido y de mayor impor tancia mercant i l , 

B l océano Pací f ico , l lamado t a m b i é n grande Océano, e s t á 
situado entre A m é r i c a , Asia y Aust ra l ia . Consti tuido por 
una inmensa dep re s ión de forma e l íp t i ca , completamente 
cerrado a l Nor t e y abierto al Sur, es el m á s vasto de los 
océanos de la T ie r ra y t a m b i é n el m á s profundo (161 millones 
de k i l ó m e t r o s cuadrados, con una profundidad media de 
3,800 metros). A diferencia del A t l á n t i c o , e s t á sembrado de 
una m u l t i t u d de p e q u e ñ a s islas colocadas sobre zócalos ais­
lados unos de otros. Sus grandes profundidades há l l anse a 
lo largo de sus riberas, generalmente al pie de las elevadas 
cadenas de m o n t a ñ a s que le circundan, verbigracia, la fosa 
de Chile al pie de los Andes, la fosa de las Kur i les , y la de, las 
Aleutienas, la de Tonga y de las Carolinas, con abismos de 
m á s de 9,000 metros, capaces de sepultar las m á s elevadas 
m o n t a ñ a s , h a b i é n d o s e registrado una de 10,432 metros por 

NOCIONES. — 3 
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el crucero a l e m á n Endem, en 1927, entre las islas Célebes y 
Nagasaki ( J a p ó n ) . E n conjunto el Pacíf ico es una vasta 
superficie convexa, quebrada en su contorno por profundos 
surcos marginales. Se le l lama Pacíf ico por ser en él poco 
frecuentes las tempestades. Contiene todo el Continente No­
vísimo y forma algunos medi terráneos en la costa or ienta l del 
Asia (mares de Okhotsk, J a p ó n , Amar i l l o , dé la China, etc.). 

E l océano Indico o mar de las Indias , e s t á situado entre 1 
Afr ica Aust ra l ia y Asia, formando en el Sur de este con­
t inente los grandes golfos de O m á n y de Bengala, y en el 
Suroeste el mar Rojo. E l Ind ico es una min ia tu ra del Pac í f i ­
co, m á s cerrado que és te al Nor te y m á s ampliamente abierto 
al Sur. Encierra numerosas islas, entre otras Cei lán y Ma-
dagascar, que en realidad es un continente. Unico océano 
extendido por completo en la zona cá l ida del Globo y ceñ ido 
por grandes masas continentales, es un ejemplo de la influen­
cia directa que sobre la masa l íqu ida ejercen las t ierras, con 
sus cambios de temperatura, fo rmac ión de los monzones e 
inve r s ión de las corrientes marinas, ha l l ándose generalmente 
sometido a violentas tempestades. Su e x t e n s i ó n es de 73 
millones de Km.2 y su profundidad media de 3,590 metros. 

40. Fenómenos que se verifican en el mar. — E l mar 
e s t á en constante ag i t ac ión . Los principales movimientos 
de las aguas marinas son tres: olas, conientes y mareas. 

Olas son movimientos superficiales, producidos por el 
roce del viento. Las olas sólo alteran la superficie, no l le­
gando a m á s de 40 metros de profundidad y a 7 de a l tu ra 
m á x i m a en las mayores tormentas. 

Las corrientes son movimientos horizontales de la masa 
l íqu ida en una misma d i recc ión . E n ellas intervienen diver­
sos factores t é r m i c o s * y mecán icos* , a saber: los vientos, 
las diferencias de temperatura, la d is t in ta densidad* de_ las 
aguas y el movimiento de r o t a c i ó n de la T ie r ra . H a y corrien­
tes superficiales y corrientes de fondo. L l á m a n s e constantes 
cuando son continuas en los mismos lugares y considerables 
por el espacio que recorren; variables cuando provienen de 
los accidentes de las costas, caminan en diversos rumbos* 
o son poco dilatadas. 
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Ent re las corrientes constantes la m á s conocida es la 
corriente del Golfo o Gulf-Stream, enorme r io marino que se 
forma en las lat i tudes ecuatoriales, rodea el golfo de Méj ico , 
surca el A t l á n t i c o con una velocidad de 70 mil las por hora 
(100 K m . ) , besa las costas occidentales de Europa, b a ñ a n d o 
las islas B r i t á n i c a s , y d e s p u é s de templar las costas de la 
p e n í n s u l a Escandinava se prolonga por los mares polares 
hacia Spitzberg y las costas occidentales de Nueva Zembla. 
Corriente cá l ida , contr ibuye a modificar notablemente la 
temperatura de los pa í ses que b a ñ a . 

Eas mareas son los movimientos pe r iód icos y regulares, 
de ascenso y descenso, que experimentan las aguas de los 
océanos . L a causa de estas alteraciones de n ive l* es la atrac­
ción de la Euna combinada, en ocasiones, con la del Sol. I^os 
pe r íodos de la marea son dos: 1.°, f lujo, o movimien to as­
cendente, por el cual las aguas se elevan sobre su n ive l por 
espacio de seis horas hasta su mayor a l tura o pleamar; 
2.°, reflujo, que consiste en el descenso del n ive l del mar , 
durante seis horas, hasta su menor a l tura o bajamar. 

I^as mareas apenas se dejan sentir en los mares medi te­
r r áneos , por fa l ta de espacio para la a c u m u l a c i ó n de las 
aguas. E n los océanos son a veces t a n considerables que su­
ben de n ive l hasta 20 metros. 

41. Propiedades físicas del mar. — Eos mares difieren 
unos de otros por la temperatura, color y salinidad de sus 
aguas. Ea temperatura disminuye generalmente con la pro­
fundidad, excepto en los mares polares. E l color es azulado 
en las aguas cá l idas , verdoso en las fr ías , lechoso, blanque­
cino, verdinegro o amari l lo , s e g ú n el fondo submarino o el 
acarreo de las t ierras de la or i l la . Ea salinidad depende de la 
intensidad de la e v a p o r a c i ó n * y del t r i b u t o de las aguas du l ­
ces (ríos o lagos). 



L A S U P E R F I C I E T E R R E S T R E Y LOS FENOMENOS 

VOLCANICOS Y SISMICOS 

42. Naturaleza de la superficie terrestre. — L a corte­
za só l ida del Globo e s t á compuesta de una capa, m á s o menos 
gruesa, de t i e r ra vegetal, l lamada suelo, sobre la que v iven 
las plantas, y de una masa de materias diversas, de m u y 
diferente origen y compos ic ión , l lamada subsuelo. Las ma­
terias que consti tuyen el subsuelo se l laman rocas. Unas 
(como el granito, pór f idos , basaltos, etc.) se l laman erup­
tivas porque proceden del in ter ior del Globo; otras, sedi­
mentarias (arcillas, calizas, sal, etc.), porque son de origen 
externo, esto es, depositadas en capas sucesivas en el fondo 
de los mares o lagos. L a diversidad de roca contr ibuye 
a la f o r m a c i ó n de diversos t ipos de terrenos, que a su vez 
dan al paisaje u n aspecto par t icular . E l estudio del suelo 
pertenece a la Geología , ciencia de gran i n t e r é s para el geó­
grafo, porque explica racional y c i en t í f i c amen te las formas 
actuales de la superficie t e r r á q u e a . 

43. Relieve terrestre: su formación. — Se da el nombre 
de relieve del suelo a las arrugas que presenta la superficie 
terrestre. Su fo rmac ión resulta de dos acciones simultaneas: 
una in te r ior , procedente del enfriamiento de la masa incan­
descente del centro del Globo; o t ra , exter ior , debida a la 
constante acc ión de los agentes a tmosfé r i cos (calor, hume­
dad, vientos, l luvias , etc.). 

A l contraerse el núc leo central de la T ie r ra por su paula­
t ino enfriamiento, la corteza, obligada a adherirse a u n n ú ­
cleo menor, se encoge, como vestido ancho sobre cuerpo 
flaco, p r o d u c i é n d o s e el plegamiento de la corteza. In te r -
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vienen entonces diversos agentes externos: cambios bruscos 
de temperatura hacen estallar las rocas de mayor dureza, 
r educ i éndo la s a fragmentos que el aire y la humedad descom­
ponen, f o r m á n d o s e de este modo los residuos (piedras, arena) 
que las aguas corrientes y en general la acc ión de la gravedad 

FIG. 20. — Tipo de m o n t a ñ a s viejas CGran B r e t a ñ a ) . 

arrastran hacia las depresiones, donde se depositan, igua­
lando la superficie del suelo. 

44. Formas de relieve. — I^as principales formas de 
relieve son cuatro: m o n t a ñ a s , mesetas, l lanuras y depre­
siones. 

M o n t a ñ a s son grandes masas notablemente elevadas so­
bre el terreno que las circunda. 

E l estudio de la f o r m a c i ó n de las m o n t a ñ a s recibe el 
nombre de orogenia. Como la d i s locac ión de la corteza te­
rrestre comenzó con la sol id i f icación del Globo, c o n t i n ú a 
t o d a v í a , aunque no nos demos cuenta de ella. Ofrecen las 
m o n t a ñ a s m ú l t i p l e variedad de aspectos: m o n t a ñ a s viejas 
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y m o n t a ñ a s nuevas, s e g ú n sea su origen, la naturaleza de los 
terrenos y la edad, en que se formaron. 

lyas m o n t a ñ a s viejas, sometidas a u n lento desgaste, 
no son sino la sombra de ío que fueron, pues a medida que 
la cumbre va d e t e r i o r á n d o s e se depositan los restos al pie, 
e n s a n c h á n d o s e la base. Estas m o n t a ñ a s afectan, en conse-

FiG. 27. — Tipo de m o n t a ñ a s nuevas. E l Mattherhom, en los Alpes (jot. Boissonnas). 

cuencia, la forma de b ó v e d a s o de combas ampliamente 
abiertas (fig. 26). Ejemplos de m o n t a ñ a s de esta clase se 
encuentran en la Gran B r e t a ñ a , Sajonia (Alemania) y Bor-
goña (Francia). 

I^as m o n t a ñ a s nuevas, menos gastadas que las viejas, 
ofrecen en su consecuencia formas m á s esbeltas y t ienen 
a d e m á s vertientes m á s r á p i d a s . De cúsp ides prominentes 
y despejadas (fig. 27), ofrecen formas dist intas, llamadas 
puntas, picos, cuernos, dientes, etc. I^as m á s altas m o n t a ñ a s 
del mundo (Himalaya, Andes, Alpes, Pirineos) son de for­
m a c i ó n reciente. 
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Mesetas o altiplanicies son tierras extensas, situadas a 
gran e levac ión sobre el n ive l del mar (fig. 28). 

Las mesetas son grandes masas compactas*, escasa­
mente regadas, y cuya a l t i t u d , que nunca es absoluta, oscila 
entre 200 y 5,000 metros ' Unas ofrecen el aspecto de tablas, 
perfectamente horizontales; otras presentan su superficie 

FIG. 28. La meseta de Castilla. Cabezón (Valladclid). 

ondulada. Iyas aguas corrientes las recortan, formando va­
lles estrechos y profundos que hacen difíciles las comuni­
caciones. E l continente de las mesetas m á s extensas y ele­
vadas es Asia. 

Llanuras son extensiones de la superficie terrestre esca­
samente elevadas sobre el n ive l del mar (generalmente 
200 metros como m á x i m u m ) . 

Sometidas a la acc ión de los agentes a tmosfé r i cos , sin­
gularmente a la de las aguas corrientes, son raras las l la ­
nuras completamente planas u horizontales. E n general 



40 GEOGRAFÍA UNIVERSAL 

son onduladas, y las circunstancias que intervienen en su 
fo rmac ión son m u y diversas. 

I^as llanuras reciben diversos nombres, s e g ú n los pa í ses : 
estepas en Rusia, laudas en Francia, pampas y llanos en A m é ­
rica, sabanas en A m é r i c a y Afr ica , etc. 

Depresiones son aquellas superficies cuyo n ive l es m á s 
bajo que el de las t ierras vecinas, o inferior al n ive l del mar. 
K n el pr imer caso, cuando las depresiones circundadas por 

FlG. 29 — E l volcán Ngauruhoe (Nulva Zelanda) en erupción (fot. Winkelmnnn). 

t ierras elevadas carecen de salida o de comun icac ión ^ con 
el mar, se convierten en desiertos. L a mayor d e p r e s i ó n del 
Globo es la del mar Muerto, en Palestina, situada a 394 me­
tros bajo el n ive l del M e d i t e r r á n e o . 

45. Efectos del relieve en el hombre. — Las diversas 
formas de relieve indicadas producen en el hombre efecto 
dis t in to . Las m o n t a ñ a s y mesetas elevadas son general­
mente comarcas frías y pobres, que favorecen m u y poco la 
vida . Sus habitantes, robustos y aventureros, se sienten 
inclinados a emigrar, y los núcleos de pobladores escasean 
a causa de la pobreza de recursos naturales. L a sobriedad 
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es otro rasgo c a r a c t e r í s t i c o de los habitantes de las mesetas, 
regiones calificadas por los geógrafos de centros de dispers ión. 

I^as m o n t a ñ a s suelen convertirse en centros de refugio 
durante las é p o c a s de grandes peligros, ya sean é s to s natura­
les (inundaciones, terremotos) o bien humanos (invasiones 

Fio . 30. — I.avas del volcán Kil lauéa, en las islas Hawai (clisé Underu-ood). 

extranjeras). Generalmente las m o n t a ñ a s prestan asilo y 
h a b i t a c i ó n a razas a n t i q u í s i m a s , siendo el rasgo m á s nota­
ble de sus moradores el amor a la t r a d i c i ó n * y a la inde­
pendencia. 

I^as llanuras y los valles consti tuyen, por el contrario, 
regiones de concentración. 

I^os suelos bajos son f á c i l m e n t e removibles,-hondos y 
fecundos; el c l ima, m á s suave; los r íos , mejor ramificados y 
de corriente menos impetuosa, consti tuyen excelentes v í a s 
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de comunicac ión . Los caminos se construyen m á s f ác i lmen te 
en las llanuras que en las comarcas m o n t a ñ o s a s , y , por tan to , 
la c ivi l ización se desenvuelve en ellas f ác i lmen te . Los grandes 
centros mercantiles nacieron siempre en las grandes llanuras 
fluviales, a or i l la del mar o dé los grandes r íos: verbigracia, 
Eg ip to , Caldea, China, Ind ia , Atenas, Cartago y Roma 

en la a n t i g ü e d a d ; L o n ­
dres, P a r í s , New-York , 
Montevideo, R í o Janei­
ro, Buenos Aires, etc., en 
nuestros d ías . L o ex­
puesto no es m á s que la 
regla general, pues hay 
en el Globo algunas zo­
nas montuosas que, por 
su riqueza minera y agr í ­
cola, atraen al hombre, 
mientras que algunas l la ­
nuras, especialmente las 
pantanosas, no r e ú n e n 
condiciones favorables al 
desarrollo humano. 

46. Movimientos de 
la corteza terrestre: vol­
canes. — V o l c á n es una 
m o n t a ñ a gene ra lmen te 
de forma cónica , rema­
tada por una abertura 
l lamada craíer (copa), por 
la cual despide, cont i ­

nua o accidentalmente, materias ígneas* contenidas en el 
in ter ior del Globo. 

FIG. 31. 
Ge3'ser en el parque nacional de Yellowstone, en 

los Estados Unidos (clisé Underifood). 

47. Clases de volcanes: erupción volcánica. — Los v o l ­
canes son activos si sus erupciones son frecuentes o continuas, 
y apagados o extintos cuando ya no las producen. L a erup­
ción volcánica (fig. 29) suele i r precedida de ciertos fenóme­
nos precursores, verbigracia, ruidos s u b t e r r á n e o s , terre-
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motos, fusión de las nieves que cubren la m o n t a ñ a vo lcá ­
nica, etc., y consiste en la emis ión* violenta de gases, 
cenizas y lavas (fig. 30), esto es, materias en fusión, de 
temperatura variable entre 1,000 y 2,000 grados (veinte 
veces la temperatura del agua hi rviendo) . Mucho t iempo 
después de su e x t i n c i ó n aparente c o n t i n ú a n los volcanes 

FIG. 32. — Efectos de un terremoto en Jamaica (clisé Undenvood). 

emitiendo gases cargados de ác ido su l fh ídr ico , solfataras, 
y surtidores de agua hi rviendo, llamados geysers (fig. 31). 
No pocas t ierras, en especial numerosos grupos de islas, 
son de f o r m a c i ó n v o l c á n i c a . 

48. Situación de los volcanes y causas de estos fenó­
menos. — H a y en el Globo m á s de trescientos volcanes en 
e r u p c i ó n . K s t á n generalmente situados en las islas; o p r ó x i ­
mos a l mar, en la zona t ó r r i d a m á s bien que en las t em­
pladas y en las alturas a veces cubiertas de nieves. lyos 
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hay t a m b i é n submarinos. I^a causa de su existencia no e s t á 
t o d a v í a satisfactoriamente explicada. 

Unos suponen que la e r u p c i ó n es debida a la f i l t r ac ión 
del agua del mar, que, a l ponerse en contacto con la lava 
interna en fusión, desarrolla gases, cuya elasticidad* pro­
voca una exp los ión m o m e n t á n e a y determina la a scens ión 
de las lavas y su salida por las grietas de la corteza terrestre. 
Otros la a t r ibuyen a la p r e s ión ejercida por los gases del 
in ter ior del Globo, antes en disolución*, y cuya elasticidad 
recobran por el paulat ino enfriamiento de la masa incandes­
cente interna de la T ie r ra . 

49. Terremotos. — Terremotos o temblores de tierra son 
las sacudidas de la corteza terrestre producidas por los mo­
vimientos de d is locac ión* de la misma, efecto del enfria­
miento de la masa incandescente del in ter ior del Globo. 
Son los terremotos fenómenos independientes del volcanis­
mo. Se producen, especialmente, en las regiones que no han 
alcanzado t o d a v í a estabilidad*, verbigracia, en A m é r i c a 
Central, gran Arch ip ié l ago as iá t i co , islas del Asia oriental , 
e t c é t e r a . Sus efectos son desastrosos (fig. 32). . E l estudio 
de estos fenómenos constituye una rama especial de la 
Geograf ía física, l lamada Sismología , existiendo unos apara­
tos registradores, llamados s i smógrafos . 



O R O G R A F I A E H I D R O G R A F I A T E R R E S T R E 

Y MARITIMA 

50. Aguas corrientes. — Con esta d e n o m i n a c i ó n se com­
prenden las aguas que, desprendidas de la a t m ó s f e r a por la 
a c c i ó n de la gravedad, descienden de las t ierras altas a las 
t ierras bajas y circulan por la superficie terrestre hasta 
desaguar en el mar o en otros recipientes, r íos o lagos. ' 

E n el estudio de los r íos hay que tener en cuenta su 
origen, sus caracteres y su ut i l idad. 

51. Origen de los ríos. — Tres son los accidentes o fenó­
menos que ocasionan la fo rmac ión de los r íos : las nieves y 
glaciares, las fuentes y las l luvias . 

E l vapor de agua suspendido en la a t m ó s f e r a cristaliza 
por el frío y cae en forma de copos, cubriendo como de blan­
ca s á b a n a í a s cumbres de las m o n t a ñ a s . I^a nieve depositada 
en las alturas no se derri te inmediatamente, sino después 
de haber sido recubierta por otras capas sucesivas. A pa r t i r 
de una a l tura determinada, variable s e g ú n los pa í ses (2,700 
a 2,800 metros en los Alpes, 6,000 en la zona ecuatorial) , 
las m o n t a ñ a s aparecen siempre nevadas, constituyendo lo 
que se l lama región de las nieves perpetuas. Las masas de 
nieve no permanecen indefinidamente amontonadas en las 
cumbres. A d e m á s del sol y de las l luvias que las derr i ten , 
y de los vientos que las arremolinan hacia los sitios bajos, 
formando los ventisqueros, descienden a los valles por los 
planos inclinados de las vertientes, o se prec ip i tan r á p i d a ­
mente en forma, de aludes (avalanchas). 

Los glaciares (f ig. 33) son grandes masas de hielo des­
prendidas de las m o n t a ñ a s . Movidos no sólo por acc ión 
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de la gravedad, sino por un movimiento molecular* pro­
ducido en el in te r ior de su masa, des l ízanse por la pendiente 
de la m o n t a ñ a , puliendo las rocas de su cauce y oril las, y 
arrastrando aluviones (piedras, arenas, etc.), que depositan 
después , en el t é r m i n o de su curso, allí donde la temperatura 
es lo bastante elevada para precipi tar su fusión, dando luego 

FIG. 33. — Frente del glaciar de Olden (Noruega) (jot. Arcadiam). 

origen a las corrientes de agua permanentes, cargadas de 
los residuos que arrastran en un pr inc ip io . 

Ivos mayores glaciares (glaciar de Alestch (fig. 33 bis), de 
24 k i l óme t ros ; el l lamado mar de hielo, de 12 K m . , etc.) es­
t á n en los Alpes, en el Cáucaso , en el Himalaya , en las regio­
nes polares, en Is landia, Alaska, etc. 

Ivas fuentes son lagos o balsas s u b t e r r á n e a s , formadas 
por f i l t r ac ión de las aguas de l luv ia . B ro t an generalmente 
en las pendientes de las m o n t a ñ a s o en los valles, y su rég i ­
men es irregular. 

F ó r m a n s e las fuentes en los terrenos permeables. I^as 
l luvias desprendidas y depositadas sobre un suelo permeable 
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f i l t r a n t i e r ra adentro, hasta depositarse sobre capas de t i e r ra 
impermeables. Circulando las aguas por el in ter ior del suelo, 
producen erosiones* de cons iderac ión , principalmente en 
los terrenos de rocas esponjosas o poco compactas, formando 
grutas revestidas de estalactitas y estalagmitas (fig. 34), 
r íos s u b t e r r á n e o s , cascadas, lagos, etc. 

K l estudio de la fo rmac ión de las cavidades naturales 

FIG. 33 bis. — Glaciar de Alestch (fot. Kilcbherg). 

del suelo (grutas, cavernas, fuentes, etc.) consti tuyen una 
rama de la Geograf ía f ísica, l lamada Speleología. 

lyas lluvias dan t a m b i é n origen a r íos o corrientes cons­
tantes que, como las d e m á s , siguen la d i r ecc ión de la pen­
diente de los terrenos que b a ñ a n . 

52. Caracteres y clasificación de los ríos. — lyos r íos 
difieren unos de otros s e g ú n el cl ima, el relieve y la na tu­
raleza del suelo de los pa í ses que recorren, c las i f icándose 
en tres grupos principales: r íos de valle o de l lanura ( f i ­
gura 35), r íos de meseta (f ig. 36) y r íos de m o n t a ñ a (f igu­
ra 37). lyos m á s ú t i l e s son los r íos de l lanura , porque faci ­
l i t an la n a v e g a c i ó n . 
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B l clima regula y determina la escasez o abundancia de 
caudal, que nunca es permanente, sino m á s o menos var ia­
ble, con arreglo a la e s t a c i ó n del a ñ o y al r ég imen meteoro­
lógico (lluvias y nieves). I^a época de'escasez se l lama estiaje. 

K l relieve determina los aspectos sucesivos de su curso, 
a saber: r á p i d o y torrencial en sus comienzos, de menor 
desnivel en su curso medio, perezoso en la p rox imidad de su 
desembocadura, donde la inc l inac ión del cauce es apenas 
visible. No pudiendo entonces la corriente arrastrar los ma­
teriales que llevaba en un pr incipio , quedan depositados en 

el fondo, formando 
WtBBKBtBBBHBKSBBBKt^ bancos de arena, del­

tas, alfaques, etc. 
lya naturaleza del 

suelo recorrido por los 
r íos inf luye t a m b i é n 
en su r ég imen , pues 
mientras los terrenos 
impermeables produ­
cen aumento de cau­
dal durante las esta­
ciones lluviosas, dando 
lugar a veces a t e r r i ­
bles inundaciones ( f i ­

gura 38), los terrenos permeables determinan un r ég imen 
m á s regular. 

53. Utilidad de los ríos. — I^os r íos prestan al hombre 
grandes servicios: fe r t i l i zan los terrenos que b a ñ a n , propor­
cionan pesca, fac i l i tan los transportes, dan fuerza mot r iz 
a f áb r i cas y molinos y engendran grandes ciudades. Cami­
nos naturales de poco coste, fac i l i t an las relaciones humanas, 
y son, de spués del mar, los grandes agentes del progreso. 
Xas civilizaciones m á s antiguas y muchas grandes ciuda­
des modernas han nacido y se han desarrollado en valles 
fluviales (Pa r í s , Londres, ¿ i s b o a , Buenos Aires, E l Cairo, 
e t c é t e r a ) . 

Fie . 34. Estalactitas en la gruta del Drach, en 
Mallorca (fot. Escalas Real). 

54. Los lagos. — Son masas de agua dulce, salobre o 
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salada, que ocupan determinadas concavidades o depresiones 
de la superficie de las tierras. 

55. Sus especies. — Los lagos son m u y numerosos, de 
e x t e n s i ó n desigual y de m u y diferentes condiciones físicas, 

FiG. 35. — Tipo de río de valle. E l N i lo , en L,uxor (fot. comunicada por el señor Gibert). 

esto es: origen, profundidad, r ég imen , etc. E l estudio de los 
lagos consti tuye una rama de la Geograf ía física, l lamada 
Limnolog ía . 

E n t r e las numerosas especies de lagos hay que con­
siderar: 

1. a Lagos tectónicos (fig. 39), debidos a fracturas de la 
corteza terrestre, verbigracia, los grandes lagos africanos; 
e l mar Muer to y el Ba ika l , en Asia; los lagos de Nueva 
Zelanda, los de la Gran B r e t a ñ a , etc. 

2. a Lagos de erosión, formados por la acc ión del viento 
en los desiertos arenosos, verbigracia en Aus t ra l ia . 

NOCIONES. — -4 
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3.a Lagos de fi l tración, esto es, antiguos mares des--
aparecidos (o que e s t á n en v í a s de desaparecer) por f i l t r a ­
c ión o e v a p o r a c i ó n de sus aguas, verbigracia, el mar Caspio, 
el de A r a l , etc. Apar te de és tos hay otros lagos debidos a 

FIG. 36. — Tipo de río de meseta. E l Tajo, en Toledo (clisé Laurent). 

la acc ión de los glaciares; otros, efecto de las acciones v o l ­
cán i ca s , etc. 

56. Su naturaleza. — Las aguas de los lagos t ienen mo­
vimientos propios, como los mares. E n los grandes lagos 
canadienses (Amér ica septentrional) p r o d ú c e n s e mareas y 
tempestades que d i f icu l tan la navegac ión . E l mayor lago 
del mundo es el lago Superior, en N o r t e a m é r i c a (80,000 
Km.2, esto es, casi t a n grande como A n d a l u c í a ) . L a profun­
didad de los lagos es m u y variable. Los m á s profundos son 
los tectónicos. E n el Ba ika l , verbigracia, se ha registrado 
una profundidad de 1,772 metros. 
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FIG. 37. — Tipo de río de m o n t a ñ a . Noruega (fot. Arcadiam). 

FiG. 38. — Inundac ión del Segura, en 1924. Orihuela (fot. comunicada 
por el señor Alegre). 
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57. Costas: su naturaleza y tipos principales. — Con el 
nombre de eos/tas o l i tora l se comprende la zona inestable 
por la cual las t ierras l indan con el mar. Es ta zona, que 
p o d r í a m o s l lamar de contacto entre el mar y la tierra, presenta 
m u y diferentes aspectos, debidos a l relieve del suelo y a 

FIG. 39. — Lagos tectónicos en Nueva Zelanda. 

la naturaleza de las rocas que const i tuyen el l í m i t e de las 
t ierras emergidas (islas y continentes). 

Pueden distinguirse tres principales t ipos de costas: 
1.° I^as costas roquizas recortadas (fig. 40), propias de 

terrenos constituidos por rocas de naturaleza diversa, las 
cuales, ofreciendo una resistencia desigual a la acc ión del 
oleaje, permiten que és t e se interne hasta penetrar en las 
partes menos duras, a la vez que los núc leos resistentes per­
manecen en sus puestos avanzados de la r ibera. Presentan 
estas costas, como es consiguiente, una gran suces ión de 
golfos, b a h í a s , calas, puntas, cabos y p e n í n s u l a s . A este 
t i p o de l i t o r a l pertenecen las rias gallegas y los fjords de 
Noruega (fig. 41), que son antiguos valles sumergidos en su 
parte inferior, invadidos por el mar, formando prolongados 
golfos de paredes abruptas y verticales. Abundan t a m b i é n 
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en Escocia, I r landa , Groenlandia, Alaska, Chile y Nueva 
Zelanda.. A consecuencia de sus m ú l t i p l e s y variadas recor­
taduras, ofrecen excelente refugio a los buques, p r e s t á n d o s e 
naturalmente, a l desarrollo de la v ida m a r í t i m a . 

2.° Las costas roquizas rect i l íneas, acantiladas, propias 
de las t ierras constituidas por una sola variedad de rocas 

FIG. 40. — Tipo de costa roquiza recortada. Mallorca (fot. Bestard). 

que, socavadas por la acc ión de las aguas marinas, se des­
moronan en fragmentos, presentando el aspecto de tajos rec­
ti l íneos (fig. 42). Costas inhospitalarias, abundan en Afr ica 
y Oeste de Aus t ra l ia . Los buques no encuentran en ellas 
refugio, siendo, por lo tan to , poco favorables a l comercio. 

3.° Las costas aluviales, constituidas por t ierras de 
acarreo (aluviones). Bajas y r ec t i l í neas , no ofrecen tampoco 
refugios naturales. Los puertos que en ellas se constru­
yen es a costa de grandes esfuerzos. A d e m á s , rodeadas 
a menudo de marismas (balsas de agua salada formadas 
por los aluviones), son insalubres. Ejemplo de estas cos­
tas son las del Nor te de Europa, las de Portugal y Sur­
oeste de E s p a ñ a , Suroeste de Francia, Este de I t a l i a , etc. 
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Considerables extensiones de costas bajas se bai lan 
bordeadas de dunas, esto es,, m o n t í c u l o s de arena acumu­
lados por el mar sobre la costa. A impulso del viento invaden 
la r ibera, creciendo en e levac ión . E n la del Sahara (Africa) 
llegan a medir 180 metros. 

58. Penínsulas e islas: -sus clases. — Se l laman p e n í n ­
sulas, esto es, casi islas, aquellas tierras que el mar circunda 

FiG. 41. - Tipo de fjord. Trol lf jord, cerca de Lofoten (Noruega) (fot. comunicada 
por el señor Bratl i ) . 

en su mayor parte, m a n t e n i é n d o s e unidas al continente 
por una estrecha zona, l lamada istmo. Las p e n í n s u l a s son 
de m u y desiguales dimensiones (verbigracia, Scandinavia, 
Crimea, etc.), y por su origen suelen dividirse en dos cate­
gor ías : unas (como I s t r i a , Morea, Corea, Kamchatka , Cali­
fornia) son p ro longac ión del continente a que e s t á n unidas; 
otras (como el Dekan y la I b é r i c a ) , geo lóg i camen te d is t in­
tas del continente a que pertenecen, que se le adhir ieron 
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en época m á s reciente. I^as islas son t ierras emergidas, 
completamente circundadas por el mar. De m u y desiguales 
dimensiones, como las p e n í n s u l a s , se d iv iden t a m b i é n en 
d.os clases: continentales y oceánicas. I^as primeras son de 
a n á l o g a conf igurac ión (relieve, naturaleza del suelo, etc.) 
que la del continente del que formaron par te y al que con-

FIG. 42. — Tipo de costa roquiza rect i l ínea. Is la de Wigh t (Inglaterra) (fot. deKayser). 

t i n ú a n unidas por su base submarina (verbigracia: las B r i ­
t á n i c a s , Baleares, Córcega , Cerdeña , Sicil ia, islas de la Son­
da, etc.); las segundas (volcánicas o madrepó r i ca s* ) difieren 
por la naturaleza de su suelo y por su relieve de los c o n t i ­
nentes vecinos. H a y otras, f inalmente, como Madagascar, 
Nueva Guinea (la mayor del mundo) o Nueva Zelanda, que 
son vestigios de continentes desaparecidos. 



+ , + , + . +:, + > + > + , + ; . ± , . +.+:.+:. 4 , + , + , ^ .+. . + , +.. +> 4-:,+>+,. + 

L A A T M O S F E R A Y LOS METEOROS. C L I M A T O L O G I A 

59. Idea de la atmósfera. Los meteoros. — Iv lámase 
atmósfera la envol tura a é r e a del Globo t e r r á q u e o . C o m p ó -
nese de aire atmosférico, f luido necesario para la r e sp i r ac ión 
de animales y plantas, formado de ox ígeno* , n i t r ó g e n o * , 
a n h í d r i d o ca rbón ico* , vapor de agua y otros gases que exha­
lan los cuerpos de la Tier ra . 

I^a a t m ó s f e r a g i ra con el Globo en su r o t a c i ó n y revolu­
ción. Su espesor se calcula en unos cien k i l ó m e t r o s , pe l í cu l a* 
insignificante en re lac ión al espesor del Planeta (12,700 K m . ) . 
Por su c a r á c t e r d i á f ano* y d i a t é r m a n o * da paso a la luz y 
a l calor de los rayos solares, m o d e r á n d o l o s . I^a mayor o me­
nor cant idad de vapor de agua que contiene da origen a 
las humedades o s e q u í a s . I ,a a t m ó s f e r a se considera formada 
por capas de aire sobrepuestas, de menor densidad cuanto 
m á s elevadas. I^a zona a tmos fé r i c a inferior se l lama región 
vegetal, porque permite la v ida de las plantas y de los ani­
males; la superior, r eg ión de las nieves perpetuas, porque en 
sus alturas no son posibles la v e g e t a c i ó n n i la v ida . 

Meteoros son los f enómenos a tmosfé r icos , vulgarmente 
llamados viento, l luvia , nieve, granizo, escarcha, roció, rayo, 
re lámpago, trueno, arco i r i s , crepúsculos, parhelios, parase-
lenes, auroras boreales, fuego de San Telmo, etc., ant igua­
mente clasificados en meteoros aé reos , acuosos, luminosos, 
ígneos o e léc t r i cos , etc. 

60. Clima: sus factores. — Clima es el conjunto de fe­
n ó m e n o s a tmosfé r i cos que caracterizan el estado medio 
de la a t m ó s f e r a de u n lugar cualquiera de la superficie del 
Globo. 

Sus factores son tres: temperatura, vientos y l luvias . 
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61. Temperatura: de qué depende y causas que la mo­
difican. — Temperatura es el grado de calor de la a t m ó s f e r a 
y , por consiguiente, es proporcional a la d u r a c i ó n del d í a 
y a la a l tura del Sol sobre el horizonte. Por esto se dice 
que la temperatura depende de la l a t i t u d y de las estacio­
nes del a ñ o . Exis ten , sin embargo, dos causas i m p o r t a n t í ­
simas que la modif ican, a saber: la a l t i tud y la s i tuación 
relativa a l mar. 

^ a al t i tud modif ica el efecto de la lat i tud, porque a me­
dida que' nos elevamos sobre la superficie de las t ierras 
( m o n t a ñ a s o mesetas) disminuye la temperatura^ a causa 
de la rarefacción (escaso espesor) del aire a tmosfé r ico . As í 
ocurre, por ejemplo, -en Castilla, situada a la misma l a t i t u d 
que C a t a l u ñ a ; en el T ibe t (Asia Central) , situado a igua l 
l a t i t u d que E g i p t o (Norte de Afr ica ) , etc. 

I^a s i tuación relativa a l mar contr ibuye a hacer m á s 
constante y menos extremada la temperatura (calor o frío), 
porque los mares necesitan m á s t iempo para calentarse o 
enfriarse que las tierras. E n las costas los es t íos son, pues, 
menos cá l idos y los inviernos menos f r íos que en los p a í s e s 
del in te r ior de las t ierras (continentales). 

Otras circunstancias contr ibuyen a modificar la tempe­
ra tura , a saber: la orientación, la dirección de las cordilleras 
de m o n t a ñ a s , la consti tución geológica del suelo y , f inalmente, 
los cultivos. 

62. Medida de la temperatura: líneas isotermas. — L a 
medida de la temperatura se obtiene por medio de u n apa­
rato l lamado termómetro*, observando las oscilaciones* dia­
rias y anuales: m á x i m a s , m í n i m a s y medias. 

L í n e a s isotermas son las curvas ondulantes que se supo­
nen trazadas por los pa í ses que t ienen igual temperatura 
media. Estas l íneas no coinciden con los paralelos de l a t i t u d , 
porque la acc ión de las diversas causas expuestas modifica 
el inf lu jo de la l a t i t u d en la temperatura. 

Para las l íneas isotermas se construyen mapas especiales, 
l l a m á n d o s e l íneas isóteras las de igual es t ío e i soquímenas 
las de igual invierno. 
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63. Circulación atmosférica: los vientos. — lyos vientos 
son las corrientes de aire que s in cesar agitan la atmósfera, 
a causa de las diferencias de pres ión ejercida en los distintos 
puntos del Globo. 

P r e s i ó n equivale a empuje. E l aire pesa sobre nosotros 
lo que una columna de mercurio* de 76 cm. Ivas presiones 
inferiores a esta cifra se l laman bajas presiones y las supe­
riores altas presiones. I^a p re s ión tiende a disminuir cuando 
el aire es cál ido, porque el aire cá l ido es m á s ligero que el 
aire frío. Se establece entonces una corriente de aire (viento) 
que va de un punto de altas presiones a otro de bajas pre­
siones. Resulta, pues, que la causa ú n i c a del viento (aire en 
movimiento) es la diferencia de temperatura. 

Para comprender las leyes de la c i rcu lac ión a tmos fé r i ca 
lia3^ que trasladarse a las regiones ecuatoriales. Como en 
aquella zona es donde principalmente se deja sentir la gran 
fuerza de los rayos del sol, las capas aé reas se d i la tan al 
inf lujo del calor y , t o r n á n d o s e m á s ligeras, se elevan r á p i d a ­
mente en el espacio. F ó r m a s e entonces u n vac ío que se apre­
suran a llenar las capas de aire adyacentes, y dos corrientes 
horizontales al imentan la gran corriente ver t ica l que ascien­
de hacia las alturas del espacio; pero esas mismas corrientes 
horizontales dejan en pos de sí vac íos , hacia los cuales se 
precipi tan nuevas masas aé reas ; las ondas a tmos fé r i cas se 
conmueven de unos puntos a otros de todas las zonas, hasta 
los hielos polares, y desde los extremos del Planeta se ponen 
en marcha hacia el ecuador, a donde las atrae el movimiento 
ascendente del aire caldeado. 

64. Su clasificación. — I^os vientos se clasifican según 
su d i recc ión , velocidad y d u r a c i ó n . Por su d i recc ión , o punto 
del horizonte de donde proceden, se denominan Norte, Sur, 
Este, Oeste, etc. Por su velocidad se distinguen en suaves, 
recios, impetuosos, huracanes, etc. 

j^a velocidad del viento se mide con u n aparato l lamado 
a n e m ó m e t r o . 

S e gún su d u r a c i ó n se clasifican en regulares o constantes, 
periódicos y variables. Son constantes si reinan siempre en 
los mismos parajes y en una misma di recc ión. I^os vientos 
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regulares de mayor importancia son los alisios (la corriente 
doble que afluye de los polos al ecuador) y los contraalisios 
(la doble corriente que, en sentido contrario, va del ecuador 
a los polos). lyos alisios y contraalisios de sv í an desde luego 
su d i recc ión in ic ia l* a causa de la r o t a c i ó n de la Tier ra . 
Como é s t a es de O. a E . , resulta, en el hemisferio N . , el alisio 
del N E . y el contraalisio del SO., y en el hemisferio S., el 
alisio del SE. y el contraalisio del N O . 

Vientos periódicos son los que soplan en épocas deter­
minadas o con intervalos* regulares de t iempo. P r o d ú c e n s e 
durante una e s t ac ión , o bien durante el curso del d ía o de 
la noche, verbigracia, los monzones del océano Ind ico , los 
etesios del M e d i t e r r á n e o , las brisas de waf, reinantes en casi 
todas las costas; las brisas de valle y de m o n t a ñ a , etc. 

Son vientos variables los que no guardan regularidad en 
su apa r i c ión , aunque sean ca rac t e r í s t i cos o dominantes en 
una zona determinada, verbigracia, los del O. 3̂  SO. de 
Europa occidental. E l r ég imen de vientos variables es propio 
de las lat i tudes medias (30 a 70 grados). 

Se l laman vientos locales los ca r ac t e r í s t i co s de determi­
nados pa í se s , verbigracia, el mistral en Francia , el bora en 
el A d r i á t i c o , el foehn en los Alpes, el s i m ú n en Af r i ca del 
Nor t e , el kausin en Eg ip to , etc. 

65. Su influencia. — Los vientos inf luyen poderosa­
mente en la temperatura de los pa í se s . Según procedan del 
polo o del ecuador son frios o cálidos; húmedos o secos s e g ú n 
sean terrestres o m a r í t i m o s , etc. Contr ibuyen a puri f icar 
la a t m ó s f e r a , mezclando sus gases y arrebatando las emana­
ciones insalubres*; conservan la pureza de las aguas a g i t á n ­
dolas, y durante mucho t iempo han servido, y sirven t o d a v í a , 
de poderoso agente a la indus t r ia y a la n a v e g a c i ó n . A l ­
gunos de sus efectos son desastrosos para el hombre. 

66. Las lluvias. — Las lluvias son el resultado de tres 
fenómenos físicos, a saber: evaporación*, sa turac ión* y con­
densación* del vapor de agua contenido en la atmósfera. 

Ea e v a p o r a c i ó n es act iva cuando el aire es seco y cá l ido , 
o cuando sopla viento. Ea s a t u r a c i ó n se produce cuando el 
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aire contiene todo el vapor de agua de que es capaz, absor­
biendo tan to m á s cuanto es m á s cá l ido . Cuando el aire se 
enfr ía , el exceso de humedad produce entonces la condensa­
ción y , s e g ú n sean las condiciones de temperatura, se pro­
ducen las nubes, la niebla, la l l uv ia , la nieve, el granizo. 

I^a cant idad y la frecuencia de las l luvias v a r í a n con l a 
temperatura, el origen y la d i recc ión de los vientos, el relie­
ve y la p rox imidad a l mar (fig. 43). 

Efectivamente, a mayor temperatura m á s e v a p o r a c i ó n y . 

0 K ^ f f i W f l t x x x x l T x l 
menoade.zj- de25*.€0 d&60a./0O de WO a/SO ele/S0CL20P 

FIG. 43. — Dist r ibución de lluvias sobre e l Globo. A l iu ra anual en centímetros. 

por lo tanto , l luvias m á s abundantes. I^os vientos cont i ­
nentales son secos; los vientos m a r í t i m o s , h ú m e d o s . I^as 
m o n t a ñ a s , siendo m á s fr ías , condensan y reciben m á s can­
t i d a d de l l u v i a que las llanuras. E l mar suministra grandes 
masas l íqu idas a la e v a p o r a c i ó n . 

Se puede formular respecto a las l luvias la siguiente ley: 
la humedad absoluta alcanza su m á x i m u m en las regiones 
ecuatoriales, y disminuye conforme aumenta la la t i tud y se 
avanza en el interior de las tierras. 

67. División de los países en relación al clima: ley cli-
maíológica general. — De lo dicho resulta la gran d iv is ión 
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de los pa í ses , en r e l ac ión a l cl ima, en continentales y m a r í ­
timos, lyos primeros e s t á n sometidos a inviernos y veranos 
rigurosos, siendo las estaciones intermedias (primavera y 
o toño) de escasa d u r a c i ó n . 

Caracteriza el c l ima cont inental el r e f r án aplicado a Ma­
d r i d : nueve meses de invierno y tres de infierno. 

T a l es el cl ima de Siberia, el T ibe t , C a n a d á , etc. 

FlG. 44. — Zonas c l imát icas . — Cruces: Zona, cá l ida h ú m e d a . — Puntos: Zona, cá l ida seca. 
Negro: Zona, templada cál ida. — Rayas horizontales: Zona, templada fría de clima m a r í t i m o . 

Rayas verticales: Zona templada fría de clima continental. — Circuios: Zona glacial. 

I^os pa í se s de cl ima m a r í t i m o disfrutan de inviernos 
benévo los y frescos veranos. 

I^as numerosas observaciones efectuadas en los distintos 
p a í s e s del Globo han permi t ido establecer la siguiente ley 
c l ima to lóg ica : los climas mar í t imos o moderados experimen­
tan menos variaciones que los climas continentales o excesivos, 
caracterizados por diferencias considerables. 

I^as mayores diferencias entre el extremo frío y el extre­
mo calor se han observado en Verkoiansk (Siberia), punto 
l lamado por los geógrafos el polo del frío, donde el t e r m ó ­
met ro ha marcado 51° bajo cero en invierno y 15° cen t í ­
grados en verano. 



62 GEOGRAFÍA UNIVKRSAI, 

68. Zonas c l imát icas . — I^a variedad en la d i s t r i b u c i ó n 
de la temperatura , los vientos y las l luvias sobre el Globo 
ha dado origen a las zonas cl imát icas siguientes (fig. 44): 

1. a Zona cál ida húmeda, entre el ecuador y los grados 
15 ó 20 de l a t i t u d (N. o S.)-

K n esta zona la ver t ica l idad de los rayos solares ocasiona 
una e v a p o r a c i ó n considerable y l luvias abundantes. Duran ­
te muchos meses, densas precipitaciones* riegan el suelo. 
A consecuencia de la continua humedad el calor apenas 
v a r í a , s e ñ a l a n d o el t e r m ó m e t r o una temperatura entre 25° 
y 30°. T a l es el clima mari t imo de las regiones cál idas : Co-
lombo, Batavia , Cayenne, R ío Janeiro, pa í ses sometidos a 
un calor de estufa, h ú m e d o y persistente. 

2. a Zona cá l ida seca, entre 20° y 35° de l a t i t u d (N . o S.). 
A consecuencia de la gran sequedad a tmos fé r i ca , y ca­

lentada extraordinariamente la Tier ra por la fa l ta de vapor 
de agua que modere los rayos solares, las l luvias son r a r í ­
simas, el calor m u y variable; d ías abrasadores, noches m u y 
frías (por la rapidez con que se verif ica la i r r a d i a c i ó n * de l 
calor, absorbido por la Tier ra) , cielo despejado. T a l es e l 
clima continental de las regiones cál idas: Sahara, Egipto,. 
Arabia , Persia, E s p a ñ a central y , generalmente, de todos 
aquellos desiertos y regiones esteparias donde los vientos 
m a r í t i m o s no llegan casi nunca. 

3. a Zona templada cál ida, entre los 30° y 45° de l a t i t u d 
(N . o S.). 

vSe caracteriza esta zona por sus escasas l luvias, general­
mente l imitadas al invierno. T a l es el clima medi ter ráneo, 
esto es, el de los pa í ses b a ñ a d o s por este mar y sus a n á l o g o s : 
Af r i ca meridional , Sur y Suroeste de Austra l ia , parte de 
Chile, de California y r ibera septentrional del golfo de M é ­
j ico . 

4. a Zona templada f r ía , entre los 45° y 60° de l a t i t u d 
( N . o S.). 

Esta zona comprende regiones de cl ima templado y 
regiones de cl ima excesivo, m a r í t i m o o continental . E n el la 
el cl ima no se regula por la l a t i t u d , sino por la o r i e n t a c i ó n . 
T a l sucede con los pa í ses del Centro y Nor te de Europa , 
Asia y A m é r i c a . 
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5.a Zonas glaciales, entre el c í rculo polar y el polo res­
pect ivo (á r t i co o a n t á r t i c o ) . 

E n estas zonas, de largos y tristes inviernos, apenas se 
hace sensible el calor a causa, principalmente, de la gran 
oblicuidad de los rayos solares. E l m á x i m u m de temperatura 
no excede de 5o c e n t í g r a d o s en Spitzberg, siendo a ú n menor 
en Groenlandia y en las costas septentrionales de Asia. 

f 
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NOCIONES DE F I T O Q E O G R A F I A Y Z O O G E O G R A F I A 

69. Fi togeografía . — F i togeogra f í a o geograf ía b o t á n i ­
ca es la parte de la geograf ía biológica que explica las agru­

paciones de plan­
tas c o n s t i t u i d a s 
por la r e u n i ó n de 
diversas f o r m a s 
vegetales: á rbo les , 
arbustos, hierbas, 
musgos, etc., las 
cuales impr imen a l 
paisaje u n aspecto 
ca rac t e r í s t i co . 

70. Qué son 
plantas y de qué 
depende la vegeta­
ción de un pa ís . 
I^as plantas son 
seres o r g á n i c o s , 
que para v i v i r ne­
cesitan aire, luz, 
calor y humedad, 
a d e m á s de los ele­
mentos minerales 
que consti tuyen el 
suelo. Estos ele­
mentos v a r í a n de 
una a o t ra planta . 
Unas requieren ca-

FIG. 45. — Selva virgen del Amazonas, lor h ú m e d o ; otras, 
calor seco.El m a í z , 

por ejemplo, necesita m á s calor que el t r igo y m á s a ú n 
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que la cebada. Plantas hay que requieren suelo ca lcá reo , 
otras silícico, etc. 

I^a v e ge t a c ión , o bien las apti tudes vegetales de un pa í s , 
dependen pr inc ipa l ­
mente del cl ima y 
de la naturaleza del 
suelo. 

71. Zonas de ve­
ge tac ión . — I^a va­
riedad de las condi­
ciones de cl ima y 
suelo determina la 
existencia de cierto 
n ú m e r o de zonas de 
v e g e t a c i ó n sobre la 
s u p e r f i c i e de l a 
T ie r ra . 

Cinco son las zo­
nas de vegetación que, 
desde el ecuador a 
los polos, correspon­
den a las zonas c l i ­
mát icas arr iba i n d i ­
cadas: 

1.a A la zona cá­
l ida húmeda corres­
ponde una vegeta­
ción exuberante y fe­
cunda, caracterizada 
por grandes exten­
siones de selva v i r ­
gen (fig. 45), de ve­
g e t a c i ó n t a n vigorosa como variada, siempre verde y f lo­
r ida. 

V i s t a de fuera, la selva v i rgen parece formada de pisos, 
y en ella destacan á rbo le s de m á s de ochenta metros de a l ­
tu ra , bajo los cuales v iven gigantescos he l échos y , a la som­
bra de é s to s , palmeras y otros á rbo les y arbustos. Una espesa 

NOCIONES. — 5 

F i o . 46. — U n áloe en el Afr ica or iental ; t ipo de 
planta espinosa desé r t i ca (cl isé doctor Schmeil). 
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capa de plantas y flores innumerables cubre el suelo, siem­
pre h ú m e d o y en eterna penumbra. 

I^a selva virgen se extiende, en A m é r i c a , por una gran 
parte de la inmensa cuenca del Amazonas, l i t o r a l del Bras i l , 
hasta el t r ó p i c o , parte de las Ant i l l a s y la F lor ida , regiones 

l i torales de A m é r i c a 
Centra l y de Colom­
bia, etc. (á rbol del 
caucho, caoba, palme­
ra) . B n A f r i c a , por la 
cuenca del Congo y a 
lo largo del l i t o r a l de 
Guinea (caoba, cola, 
banano, palmera). E n 
Asia e Insu l ind ia , por 
F i l i p i n a s , Sumat ra , 
Java, Borneo, Célebes , 
Molucas y Cei lán (bam­
b ú e s , palmeras, etc.). 

2.a A la zona cá­
l ida seca corresponden 
vastas extensiones, l l a ­
madas sabanas, llanos, 
campos, etc., cubiertas 
de plantas espinosas 
(fig. 46) y á rbo l e s de 
enormes troncos y es­
casas hojas, como el 
b a o b á y la acacia qu i ­
tasol. Las condiciones 

c l imá t i ca s (sequía , insolación) explican la presencia en esta 
zona de vastos desiertos, en los cuales la a p a r i c i ó n del agua 
engendra el oasis (fig. 47), verdadero p a r a í s o vegetal que 
permite toda clase de cult ivos: cereales, legumbres, á r ­
boles frutales, como el naranjo, granado, higuera, etc., y 
singularmente la palmera dati lera, á rbo l ca r ac t e r í s t i co de 
los oasis, exactamente calificados de islas del desierto. 

S.a A la zona templada seca pertenecen los á r b o l e s de 
hojas siempre verdes, t ronco duro y escasa opulencia (pinos. 

FIG. 47. 
Oasis El -Fayum, en Egipto fclis Undenoood). 
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robles, encinas), una rica variedad de frutales, singularmente 
la v i d , el ol ivo (fig. 48), el almendro (fig. 49) de los pa í ses 
m e d i t e r r á n e o s y las vastas estepas desarboladas de Castilla 
y Nor te de Afr ica , pa í ses m e d i t e r r á n e o s , como t a m b i é n las 
pampas de la Argen­
t ina y las estepas 
surafricanas. 

4.a I^a zona tem­
plada húmeda es r ica 
en bosques y prade­
ras de verdes pastos, 
favorables a la ga­
n a d e r í a , h a l l á n d o s e 
t a m b i é n en ella re­
giones esteparias de 
gran pobreza vege­
t a l ; pero, como esta 
zona es la que ha s i ­
do m á s modificada 
por la mano del hombre, abunda en variados cul t ivos: la 

v i d y los cereales, 
t u b é r c u l o s , plantas 
text i les , remolacha, 
e t c é t e r a . 

5.a Finalmente, 
la zona polar no con­
tiene m á s que mus­
gos y l iqúenes, que la 
mayor par te del a ñ o 
desaparecen bajo la 
nieve. 

FIG. 48. 
Olivos m e d i t e r r á n e o s en Mallorca (fot. Escalas Real) . 

FIG 49. — Vegetac ión m e d i t e r r á n e a . Almendros 
en Mallorca (íof. Escalas Real). 

72. Zoogeogra­
fía. — I^a Zoogeo­
graf ía o geograf ía 

zoológica, rama de la geograf ía b io lógica que estudia la dis­
t r i b u c i ó n de los animales sobre la superficie del Globo, deter­
mina las naturales agrupaciones de animales, hijas de una 
a d a p t a c i ó n c o m ú n a las condiciones del medio ambiente. 
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FlG. 50. — U n elefante (Africa ecuatorial). 

73. Dis t r ibución geográf ica de los animales. — Como 
las plantas, los animales necesitan para v i v i r ciertos elemen-

Fio . 51. — leopardo (Africa oriental). 



NOCIONES DE FITOGEOGRAFIA Y ZOOGEOGRAFIA 69 

tos apropiados a su naturaleza: calor, humedad, luz, alimen­
to , etc. Unos no pueden v i v i r n i desarrollarse m á s que en los 
pa í ses cá l idos , otros en los pa í ses fríos; unos son c a r n í v o ­
ros, otros h e r b í v o r o s , etc. Aunque la movi l idad es en los 
animales mayor que en las plantas, la d i s t r i b u c i ó n de los 
animales sobre la superficie de la T ie r ra depende de los 

FiG. 52. — Mono salvaje (Africa oriental). 

climas, del relieve, de la v e g e t a c i ó n y t a m b i é n de la presencia 
de otros animales y de la del hombre. 

Iva fauna de la zona t rop ica l es la m á s r ica en poderQy 
variedad. A ella pertenecen los c u a d r ú p e d o s de mayor cor­
pulencia y ferocidad (elefante (fig. 50), leopardo (fig. 51), 
rinoceronte, t ig re , león , h i p o p ó t a m o , monos (fig. 52), etc.), 
las mayores y m á s vistosas aves (cóndor , avestruz, guaca­
mayo, col ibr í , p á j a r o mosca, ave del p a r a í s o , etc.), los rep­
tiles m á s temibles (cocodrilo, serpientes boa y cascabel) y 
una indefinida var iedad de primorosos insectos. 

B n las zonas templadas no se albergan otras fieras o ani­
males nocivos que el oso, lince, zorro, bu i t re , etc. Abundan , 
en cambio, los animales ú t i l e s , mult ipl icados con ayuda 
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del hombre, como los ganados de toda especie, las aves do­
m é s t i c a s , terrestres y a c u á t i c a s . 

E n las zonas polares abundan los animales de pieles: 
oso, reno (fig. 53), mar ta , a r m i ñ o , castor. 

FIG. 53. — Renos en Noruega (¡ot. Arcadiam). 

74. Flora y fauna marinas. — I^a v ida vegetal y animal 
no son exclusivas de la superficie sól ida del Planeta, sino que 
se manifiestan t a m b i é n en el seno de las aguas. Como en las 
t ierras, hay en los mares f lora y fauna, esto es, plantas y 
animales. 
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Iva flora mar ina es mucho m á s pobre que la terrestre, 
desapareciendo completamente a los 400 metros de profun­
didad, por fa l ta de luz, 
elemento indispensable a 
la v ida vegetal. 

Por el contrario, la 
fauna es mucho menos 
r ica y variada en la t i e ­
r ra que en el mar, en cu­
yo seno v iven las mayo­
res especies y las m á s fe­
cundas. D iv ídese la fau­
na mar ina en tres clases: 
costera o l i toral , que abar­
ca una indefinida varie­
dad de peces y moluscos; 
pe l ág i ca o de al ta mar, 
que comprende desde los 
grandes ce táceos , verb i ­
gracia la ballena (fig. 54), 
cachalote, etc., hasta los 
seres m i n ú s c u l o s en can­
t i d a d indefinida, y la fau­
na abisal, consti tuida por 
especies t a n raras (figu­
ra 55) como numerosas. 

E l prodigioso aumento de que es objeto la fauna mar ina 
queda atenuado por la voracidad de los peces y la indus t r ia 

FIG. 5-1. — Cabeza de ballena boca a r r iba (nótese 
la enorme cavidad del cuello) (clisé Underwood). 

FlG. 55. — Fez abisal con órganos luminosos (según Chun). 

de la pesca, pues el hombre extrae constantemente del mar 
mucha parte de su a l i m e n t a c i ó n . 
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75. E l hombre como ser físico. — B l hombre es un ser 
organizado, que para v i v i r necesita ciertos elementos físicos, 
como el aire, el calor y los alimentos animales o vegetales. 
D i s t i n g ü e s e de los animales de toda especie por el alma ra­
cional, a t r ibu to negado a los d e m á s seres. Es uno por su 
cons t i t uc ión o rgán ica y por sus facultades espirituales, aun­
que por la acc ión secular de los climas, alimentos y costum­
bres es t é subdividido en grupos aná logos y dist intos, l lama­
dos razas. 

76. Las razas: sus caracteres y distribución geográfica. 
X-as razas humanas son cuatro: blanca o caucás ica , amari­
l la o mogólica, negra o etiópica, y cobriza, roja o americana. 

Iva raza blanca d i s t i n g ü e s e por la forma ovalada del 
c r áneo y rostro, tez blanca o morena, frente ancha y abul­
tada, nariz proporcionada, á n g u l o facial de 80-90°, cabello 
largo y f lexible, barba poblada, cuerpo al to, erguido y bien 
formado. E n inteligencia y moral idad es superior a las res­
tantes; ama la gloria y el progreso, perfecciona la cu l tura 
y domina el mundo. Ocupa (fig. 56) la mayor parte de E u ­
ropa, Nor te de Afr ica , Asia occidental y suroccidental, y 
las vastas comarcas que ha colonizado en Ocean ía , Af r i ca 
y A m é r i c a , donde las razas de color e s t á n en m i n o r í a . 

Jva raza blanca se l lama t a m b i é n caucás ica porque en 
el Cáucaso (macizo m o n t a ñ o s o situado entre Europa y Asia) 
es donde se presentan sus t ipos m á s perfectos, h a l l á n d o s e en 
aquella r eg ión las mujeres m á s hermosas del mundo. Com­
prende la raza blanca dos t ipos físicos perfectamente mar­
cados: uno de coloración clara, rostro m á s largo que ancho. 
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cabello liso u ondulado, tez morena, rubia o rojiza; ojos ho­
rizontales, nariz f ina y recta (griegos, i talianos, franceses, 
e spaño le s , ingleses, alemanes y en general todos los euro­
peos); otro de coloración curtida, cabello negro ensortijado 
u ondulado, rostro ovalado o cuadrado, nariz ancha, recta o 
convexa; d iv id ido en dos grupos: semita ( á rabes (fig. 57) y 

blanca WMP weera amarilla ¡^x<t cobriza 

FIG. 56. — Dis t r ibución de las razas tamañas. 

judíos) y hamita (bereberes, tuaregs, abisinios, indoafganes, 
persas, armenios). 

Iva raza amari l la (fig. 58) tiene el c r á n e o y rostro ancho y 
aplanado, tez amari l la o aceitunada, nariz deprimida, p ó m u ­
los salientes y sienes hundidas; ojos negros separados y ob l i ­
cuos; barba corta, ángu lo facial de 80-85°, cabello negro, 
á s p e r o y escaso. Es inferior a la blanca en desarrollo in te­
lectual , en sentimientos morales, en c iv i l izac ión y en po­
der ío . H a b i t a el Nor t e , Este y Centro de Asia (chinos, japo­
neses, indochinos, mogoles, tibetanos, birmanos, etc.), a l ­
gunas regiones de Europa (turcos, h ú n g a r o s , lapones) y 
varios a rch ip ié lagos del Pacíf ico (malayos y polinesios). 

I^a raza negra (fig. 59) difiere de las primeras por la 
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forma del c r áneo , que es relat ivamente p e q u e ñ o y aplas­
tado; la frente baja, ovalada; 
deprimidas las sienes, ancha y 
aplastada la nariz, gruesos y 
hocicudos los labios, hundi ­
da la barba, dientes blancos, 
oblicuos y salientes, con el pe­
lo lanudo, poca barba y color 
negro lustroso. Su ángu lo fa­
cial es de 75-80°. I^a escasa 
inteligencia de los negros y su 
indolencia han contr ibuido a 
mantenerles en el mayor atra­
so, y les ha hecho esclavos o 
s ú b d i t o s de las razas supe­
riores. 

X-a raza negra comprende 

F i o . 57. — Raza blanca. Tipo á r a b e . 

dos grupos: el oriental (melane-
sios y p a p ú e s ) , que habi ta las 
grandes islas de Ocean ía , y el 
occidental, extendido por Afr ica 
austral y ecuatorial, y , m á s al lá 
del A t l á n t i c o , en el Bras i l , A n ­
t i l las 3̂  Estados Unidos meridio­
nales, donde fueron importados 
cuando se les h a c í a objeto de 
m e r c a n c í a , infame comercio abo­
l ido durante el siglo x i x ; pero 
que no ha cesado t o d a v í a entre 
algunas t r ibus del in ter ior del 
Afr ica . 

Iya raza cobriza (fig. 60) tiene 
la tez de color de cobre rojo, la 
frente deprimida, los ojos hun­
didos y el cabello lacio. H a b i t a en Amér i ca , donde formaba 

FIG. 58. — Raza amari l la . Indochino. 
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núc leos compactos (caribes, pieles rojas, araucanos, etc.); 
pero, diezmada por los europeos colonizadores del Nuevo 
Mundo, cuenta hoy escaso n ú m e r o de representantes puros, 
cuya fus ión con los blancos y negros importados en dicho 
continente ha dado origen a una impor tan te pob lac ión de 
razas mestizas (mulatos, cuarterones, ladinos, zambos, etc.). 

A d e m á s de las indicadas hay que tener en cuenta las 
razas hiperbóreas (moradores de las t ierras polares), como 
los esquimales (fig. 61), sa-
moyedos, tunguses, etc., que 
en su to ta l idad suman ape­
nas u n mi l lón de i n d i v i ­
duos, obligados a arrastrar 
una v ida salvaje y misera­
ble a causa de los escasos 
recursos que en las altas la­
t i tudes ofrece la Naturaleza. 

77. L a Geografía polí­
tica y los vínculos sociales. 
Destinada al estudio de 
la d i s t r i b u c i ó n del hombre 
sobre la T i e r r a y de las con­
diciones con que ocupa sus 
diversas regiones, con ella 
se relacionan la E tnog ra f í a 
y la Es tad í s t i ca . L a E tno ­
graf ía clasifica el linaje hu ­
mano, f u n d á n d o s e en sus 
caracteres físicos, en sus cos­
tumbres, idiomas, creencias, 
instituciones sociales, etc. . 
I^a E s t a d í s t i c a r e ú n e los datos n u m é r i c o s relativos a cada 
uno de los hechos sociales. 

FIG. 59. — Negro sudanés . 

78. Población. — Es la suma de habitantes de u n 
p a í s . E l á m a s e absoluta cuando considera ú n i c a m e n t e el 
n ú m e r o de habitantes, y relativa si se compara el n ú m e r o 
de habitantes con la e x t e n s i ó n superficial. Suele tomarse 
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como t é r m i n o de c o m p a r a c i ó n el k i l ó m e t r o cuadrado. I^a 
p o b l a c i ó n re la t iva recibe t a m b i é n el nombre de densidad. 

79. Población del Globo. — B n 1922 c a l c u l á b a s e l a 
p o b l a c i ó n t o t a l del Globo en 1,821 millones de habitantes, 
esto es, 260 millones m á s que en los comienzos del siglo 

, actual. Ivos núc leos m á s poblados 
de la T ie r ra son China, I nd i a , 
Europa Occidental y Estados U n i ­
dos norteamericanos del A t l á n t i c o . 

I^a pob l ac ión absoluta de las 
partes del mundo es la siguiente: 

As i a y Tierras polares, 952 m i ­
llones (23 hab. por Km.2). 

Europa, 449 millones (44 por 
Km.2). 

Nor teamér ica , 143 millones 
(5 por Km.2). 

S u r a m é r i c a , 68 millones (3 por 
Km.2). 

Afr ica , 138 millones (4 por 
Km.2) . 

Oceania, 69 millones (6 por 
Km.2), 

FIG. 60. —Raza cobriza (piel roja). 

I .a densidad de la T ie r ra es de 13 hab. por Km.2 

'80. Distribución del hombre sobre la Tierra y causas 
que influyen en la mayor o menor población. — E l hombre 
no puede ocupar por completo la superficie del Globo. P r i ­
meramente no puede v i v i r en los mares sino de u n modo 
ar t i f ic ia l . I^os desiertos, las m o n t a ñ a s o mesetas m u y ele­
vadas, las zonas polares y la ecuatorial impiden la v ida . 
In f luyen , pues, en la mayor o menor p o b l a c i ó n de los p a í s e s 
diversas circunstancias, a saber: el cl ima, la naturaleza del 
suelo y de las costas, el relieve, etc. I^as regiones que mejor 
se prestan a l desenvolvimiento humano son las mesetas de 
e levac ión media, los valles y llanuras fér t i les , de moderado 
relieve, que abundan en aguas corrientes. 
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81. La civil ización en sus diversos grados. — E l hombre, 
d u e ñ o y señor de la Tier ra , aprovecha sus m ú l t i p l e s recursos, 
p r o c u r á n d o s e su v ida mater ia l , a la vez que la mayor suma 
posible de bienestar. Desde la a p a r i c i ó n del hombre sobre la 
T i e r r a apenas se ha modificado este dominio; pero la huma-

FlG. 61. — Mujeres y niños esquimales, en Juliancliaab (Groenlandia). 
(Fot. comunicada por el señor Bratli .) 

n idad ha ido t r a n s f o r m á n d o s e profundamente. L a T ie r ra 
no permanece inmutable . I,os agentes externos e internos, 
:a cuya acc ión estuvo siempre sometida, c o n t i n ú a n obrando; 
pero de una manera t a n lenta que apenas nos damos cuenta 
de ello. Desde la existencia de los primeros hombres hasta 
hoy , las modificaciones experimentadas por la superficie 
del Planeta son insignificantes. I^a humanidad, por el con­
t r a r i o , se ha modificado de una manera sorprendente. E l 
hombre p r i m i t i v o , escaso de recursos, vi-vía aislado y al azar, 
como ios animales. E l hombre civil izado v ive en sociedad, 
habiendo creado el arte, la ciencia y la c ivi l ización. De l 
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hombre p r i m i t i v o al civil izado va una distancia t a n grande 
como la que media entre dos animales de especie diferente. 

Desde sus or ígenes , la humanidad ha pasado por t res 
sucesivas y dist intas fases, a saber: 

1.a Por la fase salvaje. 
B l hombre incul to , o sometido a la barbarie pr imi t iva , , 

disminuye notablemente, no obstante lo cual existe t o d a v í a 

F i o . 62. — Chozas de pr imit ivos en Africa oriental (fot. comunicada por el señor Gibert)~ 

en el in ter ior de Afr ica , Austra l ia , en algunas islas oceán icas 
y en las tierras polares. Su v ida es miserable, a l i m e n t á n d o s e 
de la caza, pesca, frutos silvestres, o del producto e s p o n t á n e o 
de sus ganados (carne, leche). Su indust r ia es poco menos 
que nula, su vestido se reduce a pieles de animales y su ha­
b i t a c i ó n a grutas naturales o miserables chozas (fig. 62).. 

2.a Por la fase del desenvolvimiento agrícola . 
E l hombre semicivilizado no se l i m i t a a u t i l i za r los p r o ­

ductos e s p o n t á n e o s del suelo, va l i éndose de ciertos elementos 
naturales, como el agua, el viento, etc., sino que además . 
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construye viviendas, confecciona vestidos, y , de una mane­
ra general, transforma" los productos naturales en substan­
cias y utensilios de uso agradable y c ó m o d o . Sin embargo, 
vive completamente dominado por la Naturaleza. Si el v iento 
cesa o se agota el manant ia l , se ve obligado a suspender sus 
trabajos. N o puede establecerse donde mejor le plazca, por­
que e s t á obligado a tener en cuenta las condiciones del 
medio ambiente. T a l es la v ida de los pueblos agricultores, 
divididos en sedentarios (los chinos) y nómadas ( á rabes , bere­
beres, kalmukos, etc.). 

3.a Por la fase del desenvolvimiento i i idus t r ia l . 
Con el t iempo ba aprendido el hombre a u t i l i za r las fuer­

zas invisibles y a desprenderlas de la materia . No sólo dis­
pone de ellas a su antojo, sino que las combina, y , refrenando 
su acc ión , las mantiene encadenadas y dóciles a su vo luntad . 
K n su lucha con la Naturaleza, y ayudado de sus inventos 
mecán i cos , regula o desv ía a su gusto el curso de los r íos , 
une cuencas fluviales diferentes, franquea el paso barrenan­
do las m o n t a ñ a s , surca los mares y los aires con velocidad 
sorprendente. Mediante el progreso de la ciencia agr íco la , 
descubre los secretos de la fecundidad terrestre y fer t i l iza 
los terrenos agotados, convirt iendo en p r ó s p e r o s los es té r i les . 
Gracias a la higiene, evi ta las enfermedades y lleva la v ida 
y la riqueza a comarcas insalubres. T a l es la civilización a l ­
canzada por los habitantes de las zonas templadas, el euro­
peo, el americano y algunos as iá t i cos . Agrupado en colecti­
vidades m á s o menos grandes, y con la adqu i s i c ión paciente 
de toda clase de conocimientos, el esclavo de la tierra ha ido 
venciendo los o b s t á c u l o s y se ha convert ido en rey de la 
creación. 

82. Los Estados o nacionalidades. — Estado es la agru­
p a c i ó n de individuos 3̂  familias sometidos a una misma au­
tor idad . Todo Estado abraza u n t e r r i to r io circunscrito por 
l ími tes geográficos naturales (ríos, mares, m o n t a ñ a s ) , o por 
los confines o fronteras convencionales. Capital de un Esta­
do es la ciudad en que reside habitualmente su Gobierno. 
Se l lama Corte la residencia del soberano, cuando se t r a t a 
de una m o n a r q u í a ; ciudades, las poblaciones m á s numerosas 
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o preponderantes; villas, 'pueblos, aldeas, lugares, caseríos, 
las gradualmente inferiores. Suelen los Estados hallarse 
distribuidos en circunscripciones, que abarcan varias pobla­
ciones y se l laman provincias, departamenlos, condados, dis­
tritos, etc. I^as uniones de Estados que const i tuyen uno su­
perior se l laman federaciones y confederaciones, verbigracia 
Suiza, Estados Unidos de N o r t e a m é r i c a , etc. 

83. Colonias: sus clases. — Colonias son pa í ses extra­
terr i tor ia les a l de u n Estado y que se rigen por leyes espe­
ciales. 

U n Estado es metrópoli respecto a sus colonias. Son 
é s t a s de varias ca t ego r í a s , l^as principales son tres: colonias 
de población, las que por sus condiciones físicas favorecen el 
establecimiento de los naturales de la m e t r ó p o l i o de otros 
Estados (verbigracia, Argel ia , Aus t ra l ia , C a n a d á , etc.); colo­
nias de explotación, las que, si atraen por sus riquezas, no 
permi ten la a c l i m a t a c i ó n de los naturales de otros pa í s e s , 
no siendo en condiciones excepcionales (verbigracia, la I n d i a , 
las colonias e s p a ñ o l a s del golfo de Guinea, etc.), y colonias 
de ocupación, los terr i tor ios cuya poses ión es conveniente 
a u n Estado para determinados fines po l í t i cos o mercantiles. 
Pertenecen a esta ca t ego r í a las colonias penitenciarias, las 
f ac to r í a s mercantiles, los apostaderos mil i tares , los depós i ­
tos de c a r b ó n a lo largo de las grandes rutas navales (verbi­
gracia, Gibra l ta r , Ma l t a , Aden, etc.). 

Con el nombre de protectorados o esferas de influencia 
suelen designarse ciertas formas de poses ión o dominio i n d i ­
recto, ejercidas por los Estados poderosos sobre ter r i tor ios 
que no const i tuyen Estados organizados. 

84. Formas de gobierno. — Forma de gobierno es la 
o r g a n i z a c i ó n del Poder supremo. I^as m á s conocidas son: la 
M o n a r q u í a , esto es, aquella en que el poder es ejercido por 
una sola persona, con el t í t u l o de rey, emperador, p r í n c i p e , 
s i i l tán, etc. I^a m o n a r q u í a es absoluta cuando el monarca no 
concede p a r t i c i p a c i ó n en el gobierno a n i n g ú n representante 
de la nac ión . Es constitucional o representativa cuando ejercen 
el poder supremo, j u n t o con el monarca, una o m á s corpo-
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raciones elegidas por la nac ión . Estas corporaciones se co­
nocen con los nombres de Cortes, Senado, Congreso, Par la­
mento, Consejo, etc. Se l lama Consti tución la ley fundamental 
que deslinda las atribuciones del monarca (regia prerroga­
t iva) y las de aquellas corporaciones o asambleas. I^a monar­
q u í a es hereditaria si el poder se t ransmite por suces ión de 
famil ia (herencia); electiva si el poder se obtiene por elección. 

Iva Repúb l i ca es la forma de gobierno en la cual ejerce 
el poder soberano una co rpo rac ión o jefe, electivos y amovi­
bles. Bs democrát ica si concede el poder a los ciudadanos, 
sin d i s t i nc ión de clases; no democrática si se reserva a una 
f racc ión del pueblo. K l despotismo, la dictadura, la o l igarquía , 
la t i r a n í a , la ana rqu í a , no son formas de gobierno, sino v i ­
cios de la o rgan i zac ión po l í t i ca o situaciones transi torias 

85. Legislación y administración. — Se l lama legisla­
ción el conjunto de leyes que rigen a los Estados. I^os libros 
en que e s t á n consignadas las leyes se l l aman códigos. I^a ad­
min i s t r ac ión es la o rgan izac ión del gobierno in ter ior de u n 
Estado. 

86. Lenguas: su clasificación y distribución geográfica. 
I/as lenguas, esto es, la d ispos ic ión na tura l que tiene el hom­
bre de expresar sus instintos, sentimientos e ideas por medio 
de sonidos articulados, son m u y numerosas y variadas. 
Con arreglo a su estructura, se clasifican en tres ca t ego r í a s : 
monosi lábicas , aglutinantes y flexivas. A las primeras per­
tenecen el chino, el tibetano y el indochino. lyas segundas 
son las habladas por los negros africanos y oceán icos , por 
los japoneses, coreanos y mogoles en Asia, y por los turcos, 
h ú n g a r o s y lapones en Europa. I^as flexivas son las m á s 
numerosas y extendidas. Comprenden dos grupos: hamito-
semít icas e indoeuropeas o aryas. A l pr imero pertenecen las 
lenguas habladas por los pueblos del Nor te de Af r i ca y Sur­
oeste de Asia ( á rabe , tuareg, m a r r o q u í , egipcio, etc.), y a l 
segundo las germánicas (inglés, a l e m á n , h o l a n d é s , sueco, 
noruego, d a n é s , etc.), las eslavas (ruso, polaco, checo, etc.) y 
las latinas (castellano, c a t a l á n , f rancés , p o r t u g u é s , i t a l i a ­
no, etc.). 

NOCIONES. — (i 
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Las lenguas m á s extendidas por la superficie terrestre 
son el inglés (lengua del comercio), el castellano (hablado en 
casi toda A m é r i c a central y meridional) y el f rancés (lengua 
d i p l o m á t i c a * y mundana*). ^ 

I^as lenguas presentan algunas modificaciones, no esen­
ciales a su estructura, que reciben el nombre de dialectos. 
Una lengua hablada incorrectamente, o modificada en su 
p r o n u n c i a c i ó n por el vulgo, recibe el nombre de p a t u á . N o 

FlG. 63. — Dist r ibución geográfica de las religiones. — Puntillado, cristianes. Rayado, 
musulmanes. Negro, budistas, bralimanes y confucianos. Cruces, animistas. 

hay que ignorar que las lenguas, como las razas, nunca son 
fijas o inmutables, sino que evolucionan con el transcurso 
del t iempo y las relaciones de unos pueblos con otros. Ks 
lo propio de la T ie r ra y de los hombres: la diversidad y la 
evoluc ión . 

87. Religiones: su clasificación y distribución geográ­
fica. — I^as religiones, esto es, las creencias que tiene el 
hombre en seres espirituales, se clasifican en tres grandes 
grupos, a saber: animistas, monoteístas j poli teís tas . 

Los animistas creen que el mundo e s t á poblado de espí ­
ri tus, esto es, de seres imaginarios, buenos o malos, que ha-
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b i t an (se, encarnan) en determinados objetos, llamados feti­
ches; verbigracia, un á rbo l , una piedra, etc. Profesan estas 
creencias (supersticiones) los pueblos salvajes, pr incipal­
mente los negros, y algunos pueblos del Nor te y centro del 
Asia (fig. 63). Del animismo forma parte, en algunos luga­
res, el culto de los antepasados, especialmente en China y 
J a p ó n . 

I/OS po l i t e í s t a s creen en la existencia de varios dioses. 
I^as religiones po l i t e í s t a s han pasado a la His to r ia . 

lyOS m o n o t e í s t a s creen en la existencia de un solo Dios. 
Creada esta rel igión por el pueblo jud ío , dió origen al crist ia­
nismo y al mahometismo o islamismo. Se extiende el ma­
hometismo por el Nor te de Af r i ca , Occidente y Sur de Asia, 
I nd i a , China y los a rch ip ié lagos oceánicos . K l cristianismo 
es la re l igión de todos los pueblos cultos de Europa y A m é ­
rica. Comprende tres sectas o iglesias: ca tó l ica , protestante 
y ortodoxa o c i smá t i ca . E l judaismo no tiene te r r i to r ia l idad 
f i j a . Eos jud íos v iven esparcidos por todo el mundo, si bien 
residen en mayor n ú m e r o en Afr ica del Nor te , Rusia, Polo­
nia, los Balkanes y Palestina. E n los pueblos civilizados se 
profesan todas las religiones con toda l iber tad . 

88. La Geografía económica y sus varios aspectos. — Ea 
Geogra f ía e c o n ó m i c a estudia la d i s t r i b u c i ó n de la riqueza, 
no sólo de las riquezas naturales que e s p o n t á n e a m e n t e ofrece 
la Naturaleza, como la caza, la pesca, los productos fores­
tales, sino las que son obra de la mano del hombre: agri­
cul tura , g a n a d e r í a , minas; su t r a n s f o r m a c i ó n (industria), 
t ranspor te y cambio (comercio). 

E l hombre, sin embargo, no ha podido explotar toda la 
Tier ra , existiendo algunas zonas que conservan t o d a v í a su 
aspecto p r i m i t i v o sin que hayan podido ser modificadas, 
a saber: 

1. a Eas selvas ecuatoriales, impenetrables, h ú m e d a s , 
malsanas. 

2. a Eos desiertos extendidos a t r a v é s de los continentes 
situados a lo largo de ambas zonas subtropicales (Sahara, 
Ka l aha r i , Gobi , etc.). 

3. a Eas zonas polares. 



84 NOCIONES DE GEOGRAFIA 

I>1 

o: 
9: 

Fra nci a 

ñrgen tina 

I t a l i a 
Esf>» ñ » 
ftiima. nía. 
AleryiéLnie) 

"S 

E l resto del Planeta ha sido conquistado 
por el hombre, que a fuerza de trabajo ha 
conseguido aprovecharse de los m ú l t i p l e s re­
cursos de la Naturaleza. IvOS pa íses dotados 
de vegetales ú t i l e s , o aquellos que por las 
condiciones de clima y suelo se prestan a 
la a c l i m a t a c i ó n , se han convertido en los 
grandes almacenes agr íco las del mundo. 
X-os.países ricos en hul la y en otros mine­
rales son, a su vez, grandes depós i tos i n ­
dustriales. IvOS pa íses m á s adelantados se 
aplican a elaborar los materiales que ofrece 
la Tier ra para transformarlos, va l i éndose 
de los descubrimientos científ icos moder­
nos, en m á q u i n a s , ú t i l e s , vestidos y objetos 
de toda clase, apropiados a la sa t i s facc ión 
de sus necesidades. 

He a q u í una sumaria ind icac ión de los 
grandes productos del Globo: 

1.° PRINCIPAEES PAÍSES RICOS EN PRO­
DUCTOS AGRÍCOLAS. — Consisten estos pro­
ductos en substancias alimenticias, a saber: 
arroz, v ino , t r igo , café, t é , a z ú c a r , etc.; o 
en materias texti les industriales: seda, lana, 
a lgodón , etc. 

Tr igo. — Cereal de las regiones templa­
das, e s t á difundido su cu l t ivo por ambos 
hemisferios, sobre extensos terr i tor ios que 
difieren por la compos ic ión del suelo y por 
el cl ima. E n el hemisferio Nor te alcanza la 
zona de cu l t ivo hasta el 62° de l a t i t u d , y 
en el hemisferio opuesto abarca el sur de 
Afr ica , la m i t a d meridional de S u r a m é r i c a , 
Sur de Aust ra l ia , Tasmania y Nueva Zelan­
da. Su rendimiento es proporcional singu­
larmente a los procedimientos de cu l t ivo . 
Los principales países , productores (fig. 64) 
son los Estados Unidos, I nd i a , C a n a d á , 
Francia y Argent ina . 
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Producción mundial (1924) 
B B . U U 
India 
Canadá 
Francia 
Argentina 
I tal ia 
Bspaña 
Rumania 
Alemania 

230 
97 
89 
75 
68 
43 
30 
27 
25 

M. t . (1) 

Arroz. — Ivlamado el trigo de las razas amarillas, c u l t í ­
vase en las regiones tropicales o en aquellas comarcas de 
cl ima cá l ido seco y suelo h ú m e d o . Planta que requiere tener 

I n d i a C h i n a O t r o s p l i s e s 

FiG. 65. — Producción del arroz. 

la cabeza en el fiiego y los pies en el agua, p r o d ú c e s e (fig. 65) 
singularmente en I n d i a inglesa, China y J a p ó n (y en menor 
escala en algunas comarcas de E s p a ñ a ) . 

Producción mundial (1920) 200 M. t . 
India inglesa 43 » 
China 38 » 
Japón 11 » 
Bspaña 0'2 » 

Vino . — E l dominio geográf ico de la v i d es de los m á s 
restringidos del mundo, pues a excepc ión de las t ierras ribe-

J ^ r a n c i a I t a l i a a n a 

FIG. 66. — Producción del vino. 

r e ñ a s del mar M e d i t e r r á n e o y algunas comarcas pr ivi legia-

(1) Abreviaturas. Las cifras colocadas entre parén tes i s indican el a ñ o a que se refiere 
la es tadís t ica; M, millones; m, millares; í, toneladas; h, hectolitros; E E . U U . . Estados 
Unidas de Amér ica del Norte . 
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das de Europa continental , ú n i c a m e n t e se desarrolla en la 
Argent ina , Chile y E l Cabo (Suráfr ica) , siendo los principales 
pa í ses productores (fig. 66) Francia, I t a l i a y E s p a ñ a . 

Producción mundial (1920) 130 M. h. 
Francia 56 » 
I tal ia . . . . 42 " » 
Bspaña 26 » 

Café. — Planta t rop ica l estimulante, de t a n ext raordi ­
nario consumo que m á s bien parece «art ículo de pr imera 
necesidad», comprende numerosas variedades, siendo la m á s 
apreciada la de Arabia (el cé lebre M o k a ) . I^a mayor produc­
ción corresponde al Brasi l . 

Brasil (1918) 446 m. t . 
Colombia (1916) 72 » 
Venezuela (1917) 44 » 
Java. (1917) 40 » 

Siguen en importancia Guatemala, San Salvador, Hai t í , 
Puerto Rico, etc. 

Té . — Planta cuyas condiciones de cu l t ivo son aná logas 
a las del café, aunque no exige t an to calor, rebasa la zona 
t rop ica l y se produce singularmente en China, I n d i a inglesa, 
Cei lán y J a p ó n . 

China 500 m. t . 
India inglesa (1920) 171 » 
Ceilán (1918) 82 » 
Japón (1919) 33 » 

Azúcar . — Debemos dis t inguir el azúcar de c a ñ a y el 
azúcar de remolacha. lya c a ñ a de a z ú c a r es planta' t rop ica l , 
que requiere suelo h ú m e d o y temperatura cá l ida constante, 
circunstancias que se dan a maravi l la en la Ind i a , Ceilán, 
Insul india y C e n t r o a m é r i c a . L a remolacha, por el contrario, 
es planta de la zona templada h ú m e d a . P r o d ú c e s e singu­
larmente en Alemania. 

Producción mundial (1921) 17 M. t . 
De caña . . 12'5 » 
América 6'7 » 
Asia 5 » 
De remolacha, producción mundial (1921) 4'5 » 
Kuropa 3*5 » 
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Algodón. — Valioso arbusto, propio de tierras cá l idas y 
bien regadas, se produce principalmente en Estados Unidos, 
I n d i a inglesa, Eg ip to , China, etc. 

Producción mundial (1915-1919) . . . . 5 M. t . 
K B . U U . (1920).. ... ., .. ... ..• - , • 2'9 » 
India inglesa 0'6 » 
Egipto O'2 » 

j r ^ 0 i _ Extendidos por la zona templada del hemisfe-

u. s i a 

FIG. 67. — Producción del l ino . 

r io norte los campos de l ino, van en d i sminuc ión progresiva, 
siendo Rusia el pr imer p a í s productor (fig. 67). 

Producción mundial 535 m. t . 
Rusia (1915) 421 » 
Francia (1920) 37 » 
Irlanda (1920) 16 » 

• Bélgica 14 * 

C á ñ a m o . — Rusia, I t a l i a y las Fi l ip inas ( c á ñ a m o de 
Manila) son los principales pa í ses productores (fig. 68). 

jR w s J a Filipinas Jtália Oíros jiaises 

FIG. 68. — Producc ión del c á ñ a m o . 

Producción mundial (1913) 850 m. t . 
Rusia (1913) 387 » 
Filipinas (1921) 132 » 
I ta l ia (1921) 100n » 
España (1921) • • • • 6 » 

Lana. - Más antigua que la del a lgodón , la indust r ia 
lanera floreció primeramente en E s p a ñ a , dominando hoy los 
mercados Austra l ia , Argent ina y los Estados Unidos. 



88 NOCIONES DE GEOGRAFIA 

Australia (1919) 298 m. t . 
Argentina (1912) 147 » 
EE. U U . (1920) 140 » 
Rusia (1913) 130 » 

Siguen en importancia Nueva Zelanda, Africa meridional 
y archipiélago Británico, 

Kspaña (1913) 23 m. t . 

Seda. — Confinada antiguamente en los pa í ses del E x ­
tremo Oriente, que t o d a v í a son los primeros productores, 
ha ido p r o p a g á n d o s e a Europa m e d i t e r r á n e a (fig. 69). 

O t r o s i n a 

FIG. 69. — Producción de la seda. 

Producción mundial (1919) 42 m t 
Japón (1919) 20 "» ' 
China (1919) 16 » 
Ital ia (1919) 1'8 » 
España (1918) 0'7 » 

2.° PRINCIPAEES PAÍSES RICOS EN MINERALES ÚTILES. — 
Son estos minerales el oro, la plata , el cobre, el hierro, etc., 
a d e m á s de la hul la , que, u t i l i zándose principalmente como 
fuerza mot r iz , ha sido calificada de pan de industria. 

Oro. — Meta l cuya e x p l o t a c i ó n ha favorecido el r á p i d o 
crecimiento urbano de los terr i tor ios donde han aparecido 

S u d a fir i c éí EE.UU. Otros 

FIG. 70. — Producción del oro. 

minas o yacimientos, abunda en Afr ica Aus t r a l , Estados 
Unidos, Australasia y C a n a d á (fig. 70). 
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Producción mundial (1921) . 
Africa Austral (1921) 
B B . U U . (1921) 
Australasia (1921) 
Canadá (1921) 
Otros países (1921) 

1, 603.095,000 Ptas. oro 
901.170,000 » 
237.850,000 » 

78.305,000 )> 
71.355,000 » 

314.415,000 » 

Plata. — Explo tada de antiguo, lo mismo en Europa que 
en A m é r i c a , la p la ta no ha inf lu ido en la misma p r o p o r c i ó n 

i c o E E . U U . 
Tí 

O t r o s 

FiG. 71. — Producción de la plata. 

que el oro en la p r o d u c c i ó n de determinados f enómenos 
sociales. P r o d ú c e s e singularmente en Méjico, Estados Unidos 
y C a n a d á (fig. 71). 

Producción mundial (1922) 6,500 t . 
Méjico (1922) 2,500 » 
BB. U U . (1922) 1,860 » 
Canadá (1922) 547 » 
Perú (1918) 335 » 
Otros países 1,236 » 

Cobre. — A la cabeza de esta p r o d u c c i ó n van los Estados 
Unidos, si bien ha descendido notablemente la ú l t i m a esta­

r á , i/y. f1' 

FIG. 72. — Producción del cobre. 

dís t ica ; s iguiéndoles en importancia Chile, J a p ó n , P e r ú y 
la p e n í n s u l a I b é r i c a (fig. 72). 
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Producción mundial (1920) 985 m. t . 
Idem ídem (1921) 534 » 
BB. U U . (1920) 976 » 
I d . I d . (1921) 216 » 
Chile (1921) 56 » 
Japón (1921) 54 » 
Peni (1921) 34 » 
Bspaña y Portugal (1919) 40 » 
Idem Idem (1921) 33 » 
Otros países 141 » 

Hierro. — Este mineral es el m á s ú t i l al hombre y el m á s 
extendido por el Globo. Hasta fines del siglo pasado Europa 
iba a la cabeza en la e x t r a c c i ó n ; pero actualmente le supe­
ran los Estados Unidos, que por sí solos alcanzan cerca de 
la m i t a d de la p r o d u c c i ó n t o t a l del mundo. En t r e los pa í ses 
europeos, Alemania e Ingla ter ra han sido hasta hace pocos 
a ñ o s los primeros pa íses productores; pero la gran guerra 
europea ha venido a cambiar la s i t uac ión de Alemania, en 
beneficio de Francia. Eos pa íses productores de este precioso 
mineral son, pues, los Estados Unidos, Francia y a r ch ip i é ­
lago B r i t á n i c o . 

Producción mundial (1913) . . 166 M. t . 
EE. U U . (1920) . 68 » 
Francia (1920) 13 » (41 en 1913 el actual 

territorio francés) 
Inglaterra (1920) 12 » 
Alemania (1913) 28 » (en 1919-6?) 
España (1918) 4 » 

H u l l a y l igni to . — Mater ia combustible, t a n esencial a la 
indust r ia moderna y de tantas aplicaciones, que u n pa í s que 

£ £ . UU. I n g k te Otros j t a i 5 es 

FIG. 73. — Producc ión de hul la y l igni to . 

carezca de ella y no la reciba de otro pasa a un rango secun­
dario. Eos tres principales centros productores son los Esta­
dos Unidos, Ing la te r ra y Alemania (f ig. 73). 
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Producción mundial (1923) 1,000 M. t . 
HE). U U . (1923) 581 » 
Inglaterra (1923) 282 » 
Alemania (incluido el Sarre) (1923) . . 100 » (277 en 1913) 
Francia (1923) 38 » 
Bspaña (1923) 6 » 

Petróleo. ~ E l valor de este producto ha tomado gran 
incremento en nuestros d ías con los progresos de la m e c á -

K J E . U U . M é j i c o 

FiG. 74. — Producción del petróleo. 

nica, habiendo entrado pa íses nuevos en el mercado que 
han modificado mucho la geograf ía del pe t ró l eo (fig. 74). 

Producción mundial (1922) 1,624 M. h. 
EB. U U . (1922) 1,159 
Méjico (1922) 346 
Rusia (países del Cáucaso) 62 
Persia 41 
Otros países 14 

3.° PRINCIPALES PAÍSES MANUFACTUREROS E INDUS­
TRIALES. — lyas principales industrias son las m e t a l ú r g i c a s 
(p roducc ión del acero) y las texti les (telas de a lgodón , seda 
y lana). 

Acero. 

EE. U U . (1920) 37 M. t . 
Inglaterra (1920) 8 » 
Alemania (1919) 6 » 
Francia (1920) 3 » 

A Igodón (manufacturado). 

EE. U U . (1919) 1,544 m. t , (consumo industrial) 
Inglaterra (1920) 747 » » » 
Alemania (1913) 486 » » » 
Japón (1920) 458 » » » . 
India inglesa (1920) 207 » » » 
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Seda (manufacturada). 

Francia (1913) . 
Alemania (1313) 
Suiza (1913) . . . 
J apón (1913). . . 
I tal ia (1913) . . . 
China (1913) 

344 M. 
188 
146 

75 
56 
49 

de ptas. (valor de la exportación) 
» » » » 
»> » » » 

» » » » 
» » » » 
» » » » 

Lana (hilados y tejidos). 

Inglaterra (1913). . 551 M. de ptas. 
Francia (1913) . . . 265 » 
Alemania (1913) . . 175 » 

(valor de la exportación) 
» » » 

De lo expuesto es fácil deducir cuá les son las grandes 
potencias económicas del mundo: los Estados Unidos, I n ­
glaterra, J a p ó n , I n d i a inglesa, Aust ra l ia , Francia y Alema­
nia concentran la ac t iv idad productora, agr ícola , indus t r ia l 
y comercial del mundo. E l Globo terrestre es un vasto orga­
nismo, consti tuido por la suma de pa í ses (estados, naciones, 
colonias) solidarios e c o n ó m i c a m e n t e unos de otros y rela­
cionados entre sí por una vasta red de comunicaciones, te­
rrestre, m a r í t i m a y aé rea , cuyo desenvolvimiento constituye 
el hecho geográfico m á s impor tan te de nuestra época . De los 
continentes Europa tiene la ventaja de ser el ú n i c o en el 
cual no hay Estado alguno, p e q u e ñ o o grande, que no par­
t ic ipe de la ac t iv idad indus t r ia l y mercant i l , c a r a c t e r í s t i c a 
de los tiempos modernos; pero, a consecuencia de la- gran 
guerra de 1914-1918, la h e g e m o n í a * mundia l , que v e n í a 
ejerciendo siglos hace, parece eclipsarse ante el auge que van 
tomando Asia y A m é r i c a , singularmente los Estados Unidos 
y el J a p ó n , aunque no debe olvidarse que la potencial idad 
de Europa tiene fuerte apoyo en sus vastos imperios colo­
niales. 
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89. Idea de la geografía descriptiva. —L/ lámase geogra­
f ía descriptiva la que expone en concreto las condiciones 
especiales, f ísicas, po l í t i cas y económicas , que caracterizan 
a los diversos pa í ses de la Tier ra . 

Cuanto mayor fuere el n ú m e r o de las circunstancias que 
se expongan, m á s r ica y exacta se rá la descr ipc ión ; pero, 
como los caracteres de los pa í ses forman una g r a d a c i ó n i n ­
terminable, desde los m á s genér icos hasta los m á s minucio­
sos y locales, es forzoso reducir las descripciones geográf icas 
a las noticias m á s generales y ca r ac t e r í s t i c a s . 

Para que tina desc r ipc ión geográf ica sea completa y me­
t ó d i c a debe abarcar los puntos siguientes: la s i t u a c i ó n (con 
ind icac ión de l ími tes ) , la e x t e n s i ó n superficial, el relieve, el 
c l ima, la h id rogra f ía , el l i t o r a l , los recursos naturales, lá po­
b lac ión , la riqueza y c ivi l ización, con los elementos que la 
const i tuyen. 

DESCRIPCIÓN DE EUROPA 

90. Consideraciones generales. — Europa no forma, 
como otras partes del mundo (Africa, Amér i ca , Austra l ia) , 
una masa cont inental aislada, sino que, unida a l As i a por el 
Este, y de una e x t e n s i ó n superficial cuatro veces menor qre 
la de aquel continente, puede en r igor considerarse como una 
p e n í n s u l a as iá t ica (fig. 75). 

L a forma peninsular de Europa, su s i t u a c i ó n en'contacto 
con el mar y lo dentellado de su contorno, que la hace acce-
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sible hasta el in ter ior a l inf lu jo m a r í t i m o , le dan una fiso­
n o m í a propia y aptitudes especiales. Mientras que el Asia 
es ^ma región continental, Europa es una región m a r í t i m a . 

Bsta diferencia fundamental ha ejercido enorme influen­
cia en el destino de Europa, la cual viene d e s e m p e ñ a n d o 
desde hace siglos el primer papel en la h is tor ia del mundo. 

91 . S i tuación. — Europa es una p e n í n s u l a as iá t ica , si­
tuada en el extremo N O . del A n t i g u o Continente, a igual 

distancia entre el ecuador 
y el polo. 

92. Lími tes . — A l N . , 
el océano Glacial Art ico; a l 
O., el océano At lánt ico; a l 
S., el mar Medi te r ráneo , y 
a l E . , As ia . 

93. Forma. — Confina­
da en estos l ími t e s , presen­
t a Europa la forma de un 
vasto t r i á n g u l o , dos de cu­
yos lados son m a r í t i m o s y 
uno continental . A q u é l l o s 
no ofrecen regularidad a l ­
guna, m u y al contrario, una 
serie de mares interiores, 

golfos, p e n í n s u l a s , etc., los recortan indefinidamente. Com­
parada con las d e m á s partes del mundo, es Europa la me­
nos maciza, poseyendo, en cambio, el mayor desenvolvi­
miento de costas re la t ivamente a su e x t e n s i ó n . 

FIG. Vfi. — S i tuac ión de Europa en el centro 
de las tierras emergidas. 

94. Superficie. — Europa mide cerca de 4,000 K m . de 
N . a S. y 5,000 de E . a O. Su superficie es, en cifras re­
dondas, de 10 millones de Km.2 (22 veces la e x t e n s i ó n de 
E s p a ñ a ) ; cuatro veces menor que Asia y que A m é r i c a , y 
tres veces menor que Afr ica ; pero, comprendida entre los 
36° y 61° de l a t i t u d N . , se extiende casi to ta lmente por l a 
zona templada, esto es, la n :ás favorable al hombre. 
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95. Relieve del suelo. — Europa es la menos elevada 
de todas las partes del mundo (350 m . de a l tura media), y 

•Ml Blaoco^SlO 3000 
P. t/e Anclo 

4000 Tal ra 
2 6'6¿ ymesfjeld Sasso 0000 ALPES 5̂60 2000 

PJRMEÜS A L P E S APENINO. 
Nivel del mar 

1 000 CÁRPATOS / E S C A N D I N A V O S metros 

FIG. 76. — Altitudes comparadas de los principales sistemas orográficos europeos. 

su relieve (fig. 76) ofrece la par t icular idad de no presen­
ta r ninguna forma predominante. Grandes cordilleras (que 

FIG. 76 bis. — U n aspecto de los Alpes Centrales. 

no di f icul tan las comunicaciones) e s t á n situadas al S., a 
orillas del M e d i t e r r á n e o : tales son los Alpes (fig. 76 bis). 
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e l m á s extenso y elevado de los macizos montuosos euro­
peos; los Pirineos, entre E s p a ñ a y Francia; los Apeninos, 
en I t a l i a ; los K á r p a t o s y los Balkanes, p ro longac ión orien­
t a l de los Alpes. E n Europa septentrional no hay m á s cor­
di l lera que la Escandinava, y al E . los montes Urales, 

l i l i l iVia^ 
yenos de ¿O ceni 

FIG. 77. — Dis t r ibuc ión de las lluvias en Europa (según Schrader). 

f rontera t radic ional , pero aparente, entre Europa y Asia. 
E l punto culminante del relieve europeo es el monte 

Blanco (4,810 m. ) , en los Alpes. Mesetas no hay en Europa 
m á s que las de Baviera (Europa Central), y las de Castilla, 
en la p e n í n s u l a I b é r i c a . 

Es Europa u n p a í s de llanuras, pues las t ierras bajas 
ocupan los 2/3 de su superficie. E x t i é n d e n s e , en efecto, por 
el norte, centro y este. Rusia, los Estados Bá l t i cos , Alemania 
del Nor te , Holanda, Bélg ica y gran parte de Francia e s t á n 
comprendidos en una inmensa e x t e n s i ó n de tierras llanas 
l igeramente onduladas, h a l l á n d o s e la parte m á s baja de 
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Europa en la d e p r e s i ó n del mar Caspio (Eurasia), de n ive l 
infer ior a l de los otros mares. 

96. Clima. — Situada casi por completo en la zona 
templada, f ác i lmen te accesible a las bienhechoras influen-

LoTi(|ihidy débitos comparados 
r ., .¿/(p <9/qc/oos r / 'os e¿/ropeoj , . .x 

—L± Arv^ll zx d — 0 —ri£bii<o — 
68 S/ei/á>. 2954 

67S JTJS 

'looo i 'Sooo ''soca ' ' ' x'9opq '4-ooo 'ffooo 'Sooo 

FlG. 78. 

cias del mar y dotada, a d e m á s , de un relieve moderado y 
a r m ó n i c o , par t i c ipa Europa, en conjunto, de un clima tem­
plado, n i calido n i frió, n i húmedo n i seco. D í s t í n g u e n s e , no 
obstante, tres zonas que par t i c ipan desigualmente de esas 
ventajas (fig. 77): 

1.a lya zona medi te r ránea , al S. y SO., caracterizada por 
sus inviernos t ib ios , es t íos cá l idos , secos, intensa lumino­
sidad y l luvias poco frecuentes, pero torrenciales; 

NOCIONKS. — 7 
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2.a lya zona a t lánt ica , a l O. y N O . , de c l ima m a r í t i m o , 
esto es, l luvias abundantes y frecuentes, fuerte nebulosidad, 
es t íos relat ivamente frescos e inviernos no m u y rigurosos, y 
cl ima continental , esto es, escasa humedad, inviernos rudos 
y largos, es t íos cál idos y las estaciones intermedias (prima­
vera y o toño) nulas o de corta du rac ión . 

97. Hidrograf ía . — H a y en Europa numerosos r íos , 
pero n i son notables por la long i tud de su curso, n i por su 
naturaleza en a r m o n í a con la variedad del relieve. 

Pueden los r íos europeos distr ibuirse en tres grupos: 
1. ° R í o s medi terráneos, de curso r á p i d o y r é g i m e n des­

igual ; 
2. ° R í o s a t lánt icos, generalmente navegables, y 
3. ° R íos orientales, de largo curso y m u y favorables a 

la n a v e g a c i ó n , menos en invierno. 
Todas las m o n t a ñ a s de Europa engendran r íos; pero hay 

dos centros principales de d i spers ión de aguas corrientes, a 
saber: a l E . , la meseta de Valdai , en Rusia, que e n v í a aguas 
al B á l t i c o y al Caspio; en el centro, el macizo de los Alpes, 
verdadero corazón hidrográfico de Europa, donde se forman 
los r íos t r ibu tar ios de los mares Norte, Medi te r ráneo , A d r i á ­
tico y Negro. 

A l océano Glacial t r i b u t a n el Petchora y el D w i n a , r íos 
que atraviesan comarcas heladas. 

E l mar B á l t i c o recibe el Neva, r ío corto, pero abundante, 
el Niemen, el Vís tu la y el Oder. 

A l mar del Norte afluyen el Elba y el Weser, r íos de Ale ­
mania; el R h i n , que nace en los Alpes centrales, pasa por 
Suiza y Alemania, desembocando por t e r r i to r io de Holanda; 
el Mosa y el Escalda, que nacen en Francia , pasan por Bé l ­
gica y desembocan por Holanda, y finalmente el T á m e s i s , 
r ío de Ing la te r ra . 

E l mar de la Mancha no recibe r ío alguno de impor tancia , 
m á s que el Sena. 

A l At lánt ico van directamente: de Francia, el Loire y el 
Garona, este ú l t i m o nacido en los Pirineos e spaño le s ; de la 
p e n í n s u l a I b é r i c a , el Duero, el Tajo, el Guadiana y el Gua­
dalquivir. 
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B n el Medi te r ráneo desembocan: el Ebro, r ío e spaño l ; 
el Ródano, que nace en los Alpes, m u y p r ó x i m o al R h i n , y 
pasa d e s p u é s por Suiza y Francia, y finalmente algunos pe­
queños r íos li torales, entre otros el T i b e r ^ n e pasa por Roma. 
A l Adr iá t i co va el Po, que, engrosado por numerosos afluen­
tes, riega la feraz l lanura de lyombard ía (norte de I t a l i a ) . 

FlG. 79. — Lago deJSinebra, con el Monte Blanco en el fondo (fot. Boissonnas). 

B l mar Negro recibe, a d e m á s de los ríos Dniés te r y D n i é ­
per, el Danubio, que nace en la Selva Negra (Alemania), 
aumenta su curso con las aguas de numerosos t r ibu ta r ios 
alimentados por los Alpes y por los K á r p a t o s , atraviesa 
Alemania meridional , Aus t r ia , H u n g r í a , Yugoeslavia, B u l ­
garia, Rumania, la p e n í n s u l a B a l k á n i c a y te rmina en un 
vasto delta. 

A l mar de Azow t r i b u t a el Don. 
E l mar Caspio recibe el mayor de los r íos europeos, el 

Volga (3,660 K m . ) , que nace en la meseta de Va lda i y riega 
la vasta l lanura rusa, recibiendo grandes afluentes. F ina l -
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mente, al E . del Volga, desemboca en el Caspio el Ural , r ío 
m á s a s i á t i c o que europeo. 

Tiene Europa numerosos lagos, que pueden clasificarse 
del modo siguiente: 

1.° I^os lagos alpinos, que regulan el curso de los r íos 
que a ellos afluyen. Tales son: el lago Leman o de Ginebra 
(fig. 79), los lagos Mayor , Como, Garda, Constanza, etc.; 

FIG. 80. — F jo rd de Hellesylt, en Noruega (fot. Arcadiam). 

2. ° Los lagos, m u y munerosos y extensos, situados en 
las inmediaciones del golfo de F in land ia , y 

3. ° Los lagos escandinavos, entre ellos el Venern, el 
Vetern , etc. 

98. Costas y mares. — Europa e s t á b a ñ a d a por tres 
grandes mares: el océano Glacial A r t i c o , el A t l á n t i c o y el 
M e d i t e r r á n e o , a d e m á s del Caspio, mar in ter ior . 

E l océano Glacial Ar t ico b a ñ a las costas europeas, desde 
el mar de K a r a hasta el caho Norte, situado en el extremo 
septentrional de la p e n í n s u l a Escandinava. De bastante 
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profundidad (3,800 metros) y cubierto de grandes masas 
de hielo que proceden de las regiones polares, contiene 
algunas islas importantes, a saber: la isla vo lcán ica de J u a n 
Mayen, el a r ch ip i é l ago de Spitzberg y las islas Kolguiew, 
Vaiga tzsyNueva Zembla. Forma en las costas septentriona­
les de Rusia el mar Blanco, helado durante ocho meses. 
Estos mares favorecen m u y poco la v ida m a r í t i m a . 

FlG. 81. — F4 Bosforo. E n primer té rmino la costa asiát ica (/ot. Kargopoidos). 

E l océano At lánt ico , que b a ñ a el occidente de Europa 
desde el cabo Norte hasta el estrecho de Gibraltar, es un mar 
ampliamente abierto. E l l i t o r a l europeo del A t l á n t i c o pre­
senta una doble naturaleza: costas roquizas y elevadas en las 
islas y p e n í n s u l a s ; costas bajas y pantanosas en las llanuras. 

E l A t l á n t i c o forma en las costas europeas numerosos 
mares secundarios, a saber: 

E l mar del Norte, situado entre las p e n í n s u l a s Escandi­
nava y Jut landia , Alemania, Pa í ses Bajos, Bélgica , Francia 



102 DESCRIPCION DE EAS PARTES DEE MUNDO 

y la Gran B r e t a ñ a . Es el mar del Nor te poco profundo (164 
metros), y e s t á erizado de bancos peligrosos para la navega­
ción. Siglos a t r á s fo rmó, a costa de las t ierras, el golfo de 
Zuyderzée (Holanda), desecado en parte, h a l l á n d o s e a lo 

l ^ j l ¡Regiones gUdá/es 
Jfaf/on efe /<ss §rcinc/es ¿ehós 
Culturds de /* zons templáda y fría 

Pr¿c/er<as estepas 
Zona mediterránea 
Desiertos 

FIG. 82. — Zonas de vegelación europea. 

largo del l i t o r a l de Alemania y los Pa í se s Bajos el a rch ip ié ­
lago de Zelanda. 

E l mar Bál t ico, situado entre la p e n í n s u l a Escandinava, 
Finlandia , Rusia, Estados Bá l t i cos y Alemania; mar de 
escasa ampl i tud , poco profundo (240 metros) y de mareas 
poco sensibles. Recibe t r i b u t o de numerosos r íos (Neva, 
Niemen, Dwina , V í s tu l a , Oder, etc.), circunstancia que, 
unida a su escasa e v a p o r a c i ó n , hace que sus aguas sean 
menos saladas que las del océano . Comun ícase el B á l t i c o con 
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el mar del Nor te por cinco estrechos: el Skagerrak, Ka t -
tegat, Belt mayor, Belt menor y Sund, separados los tres 
ú l t i m o s entre sí por el archipié lago danés (Seeland, F io -
nia, etc.). Junto al l i t o r a l a l e m á n e s t á la isla de Rugen y , 
m á s al B . , las de Bornholm (Eland, Gotland, CEsel, Dago y 

FIG. 83. - Famil ia de lapones (fot. Abel, Crist ianía) . 

Aland . P r o l ó n g a s e el Bá l t i co t ie r ra adentro, formando los 
golfos de Riga, F in land ia y Botnia. 

E l mar de la Mancha, llamado t a m b i é n canal de la M a n ­
cha, es, en efecto, u n estrecho que separa la Gran B r e t a ñ a 
de Francia. E n su parte or iental comunica con el mar del 
Norte por el paso de Calais, ab r i éndose al O. al A t l á n t i c o , 
entre los cabos Land's E n d y Saint-Mathieu o de San Mateo. 
B a ñ a el mar de la Mancha m u y pocas islas, entre ellas las 
de Wight y Sorlingas, .si tua.ásiS a lo largo de la costa inglesa, 
y las anglonormandas (Jersey, Guernesey, Aur igny) en la 
costa francesa, todas ellas erizadas de escollos. Es el mar de 
la Mancha, por su s i tuac ión , el m á s frecuentado del 
Globo. 

E l mar de I r landa , menos impor tante que el anterior, 
separa la Gran B r e t a ñ a de su vecina I r landa , estando en 
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c o m u n i c a c i ó n con el A t l á n t i c o , a l N . por el canal del Norte 
y a l S. por el canal de San Jorge, y b a ñ a las islas de M a n y 
Anglesea, separada esta ú l t i m a de la Gran B r e t a ñ a por el 
estrecho de Mena i . 

Desde la punta de San Mateo, mejor dicho, desde el 

Celta ¡53 ¿ ¿ / / / i a 
Germénoi 

ÉSl J lavo i KSS TUramós 
ISjscoi L/'tudrroi 

/¡rmen/oí 
Pueblos Je/ Cducájo 
Gr/egoi y ¿¿larreses 

PULbL 0J D£ EUROPA 

FIG. 84. — Dis t r ibución de las razas de Europa. 

caho Norte (en Noruega) hasta el de Finisterre ( e n E s p a ñ a ) , 
y desde a q u í hasta el estrecho de Gihraltar, Europa, b a ñ a d a 
directamente por el A t l á n t i c o y mares litorales, forma el 
mar C a n t á b r i c o o golfo de G a s c u ñ a o de Vizcaya, al N . de la 
p e n í n s u l a Ibér ica . 

Ivas costas de Noruega y Escocia forman largas y estre­
chas angosturas roquizas, llamadas fjords (fig. 80) o firths, 
que fac i l i tan la v ida m a r í t i m a , e x t e n d i é n d o s e en derredor 
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de Escocia numerosos a rch ip ié lagos , como los de Setland, 
Oreadas, H é b r i d a s , etc. 

E l mar Medi te r ráneo , que comunica con el- A t l á n t i c o por 
el estrecho de Gihraltar (13 K m . de anchura) y con el mar 
Rojo por el canal a r t i f ic ia l de Suez, es u n recipiente de figura 

Inalesa L £NGUAJ D E EUROPA 

1 Turca 
XAÍoyaJfs 

FIG. 85. — Dis t r ibución de las lenguas ele Europa. 

m u y irregular , situado entre las alturas del S.^de Europa 
( E s p a ñ a , F r a n c i a , I t a l i a , p e n í n s u l a de los Balkanes y Rusia), 
Nor te de Af r i ca y Asia Menor. Sus aguas, m á s saladas que 
las del A t l á n t i c o , efecto de una intensa e v a p o r a c i ó n , son de 
color azul profundo, y sus tempestades son s ú b i t a s y t e r r i ­
bles, pero cortas. I^as costas m e d i t e r r á n e a s son, pues, eleva­
das, roquizas y m u y recortadas; pero igualmente pintores­
cas, uniformes, de i d é n t i c a v e g e t a c i ó n y aspecto. Forma el 
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M e d i t e r r á n e o dos cuencas, unidas entre sí por el brazo de 
mar situado entre Sicil ia y T ú n e z . 

E l Medi te r ráneo occidental o Medi te r ráneo latino, com­
prendido entre E s p a ñ a , Francia, I t a l i a , Sicilia, Marruecos, 
Argel ia y Tunic ia , forma tres grandes golfos, ampliamente 

*.' ¿ f e 

E H I C a f ó lieos 
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Cismát icas 
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nrmenias 
fTlahoíTrErsnas 
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FIG. 86. — Dis t r ibución de las religiones de Europa. 

abiertos: los de Valencia, Lyon y Genova. Encierra pocas 
islas, pero importantes, a saber: las Baleares; Córcega y 
Cerdeña, separadas por el estrecho de Bonifacio, y finalmente 
la vasta isla de S ic i l ia , separada de I t a l i a por el estrecho de 
Mesina (4 K m . ) . I^a par te comprendida entre las islas de 
Córcega y Ce rdeña , I t a l i a y Sicilia recibe el nombre de mar 
Tirreno. 

E l Medi te r ráneo oriental o Medi te r ráneo griego forma, 
por el contrario, numerosos mares secundarios, encerrando 
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t a m b i é n numerosas islas: entre I t a l i a y la p e n í n s u l a B a l k á ­
nica, el mar Adr iá t ico , abierto al S. por el canal de Ot ran to ; 
entre Sici l ia , I t a l i a meridional y el S. de la p e n í n s u l a Ba l ­
k á n i c a , el mar Jón ico , con los golfos de Tarento y Corinto, 
y las islas J ó n i c a s (Corfú, Ivéucade, etc.); entre la isla de 
Creta, p e n í n s u l a B a l k á n i c a y Asia Menor, el mar Egeo, 
l lamado t a m b i é n Archip ié lago; con los golfos de Eg ina y 
Salónica , la t r i p l e p e n í n s u l a de Calcidia, la isla de Negro-
ponto y el a r ch ip i é l ago de las Cicladas, dispuesto en cí rculo 
alrededor de Délos. 

D e l mar Egeo se pasa al mar Negro, por el estrecho de 
los Dardanelos, el mar de M á r m a r a y el Bósforo (fig. 81). 
K la entrada de este ú l t i m o se hal la Corstant inopla , una 
de las m á s bellas ciudades del mundo. 

E l mar Negro, grandiosa cuenca oval situada entre la 
p e n í n s u l a de los Balkanes, Rumania, Rusia, el Cáucaso y 
Asia Menor, b a ñ a la p e n í n s u l a de Crimea, a l E . de la cual 
se extiende el mar de Azow, que comunica con el mar Negro 
por el estrecho de Kertch o de Yenika lé . 

Finalmente, el mar Caspio, situado en la dep re s ión 
SE. de Europa, ocupa una parte de su p r i m i t i v a ex­
t e n s i ó n . Separado de los restantes mares, con los que 
comunicaba antiguamente, y colocado bajo la acc ión de 
u n c l ima m u y seco, forma u n gigantesco lago, cuyas aguas 
han ido descendiendo hasta 26 metros bajo el n ive l del 
océano . 

E n resumen, es Europa la parte del mundo mejor a r t i cu­
lada. Iva long i tud de sus costas se calcula en 80,000 K m . , cir­
cunstancia en extremo favorable para las relaciones mer­
cantiles. 

99. Geografía bo tán ica . — L a v e g e t a c i ó n europea ca­
rece de la abundancia y variedad c a r a c t e r í s t i c a de otros 
continentes m á s cá l idos y mejor regados; pero, en cambio, 
ofrece una superficie proporcionalmente m á s extensa a l 
cu l t ivo , quedando reducidos los desiertos a la zona glacial 
y contornos del Caspio. 

Los cult ivos alcanzan en Europa m á s altas lati tudes que 
en las d e m á s partes del mundo. I^os cereales, verbigracia, 
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cuya zona de cul t ivo no pasa de los 60° de l a t i t u d en A m é ­
rica y Asia, alcanza los 70° en Europa. 

D i s t í n g u e n s e en Europa tres zonas de v e g e t a c i ó n (fig, 82), 
correspondientes a sus tres zonas c l imá t i ca s : 

1. a Zona medi ter ránea , cuyo cl ima cál idoseco es favo­
rable a la v i d y a los á rbo les frutales (olivo, naranjo, l imo­
nero, etc.); 

2. a Zona at lánt ica , fecunda en bosques de pinos, robles, 
hayas, encinas, fresnos, t i los , olmos, etc., reemplazados por 
praderas y cult ivos diversos, verbigracia, la v i d , el m a í z , 
el t r i go , etc., en las comarcas m á s calientes; la patata, la 
remolacha, el l úpu lo , etc., y abundantes pastos; 

3. a Zona continental, subdividida en tres: estepas al 
SE., bosques y cult ivos diversos en el centro, la tundra a l N . , 
esto es, r eg ión desolada y de gran pobreza vegetal. 

100. Riquezas minerales. — Aunque numerosas, t a m ­
poco pueden compararse con las de Asia y Amér i ca . 

Europa es pobre en oro y plata , aunque no tan to en 
otros metales, como cobre, plomo, cinc, e s t a ñ o y mercurio. 
Abunda, en cambio, en hierro y hul la , siendo de adver t i r 
que si en la p r o d u c c i ó n del f a n de industria es la par te del 
mundo que mayores cantidades obtiene, débese a lo act ivo 
de su e x p l o t a c i ó n . E n t r e los pa í ses privilegiados de Europa 
por sus recursos minerales f iguran en pr imer t é r m i n o Ingla­
ter ra , Alemania, Bélgica y E s p a ñ a . 

101. Población de Europa. — I^a p o b l a c i ó n de Europa 
excede de 440 millones de habitantes, esto es, la cuarta parte 
de la p o b l a c i ó n t o t a l del Globo, co r re spond iéndo le una den­
sidad de 44 habitantes por K m . ' Es t a m b i é n Europa la parte 
del mundo que tiene la p o b l a c i ó n mejor repart ida, pues ca­
rece de desiertos o de las extensas regiones incultas o des­
habitadas de otros continentes. I^a mayor densidad corres­
ponde a l occidente: Bélgica , Holanda, Alemania, Ingla terra 
y Francia. 

102. Razas, lenguas y religiones. — H a y en Europa 
algunos pueblos de raza amari l la m á s o menos mezclados. 
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verbigracia, los húngaros o magyares, de H u n g r í a ; los oto­
manos, de T u r q u í a , y finalmente los fineses, los tapones 
(fig. 83) y los samoyedos, confinados en los te r r i tor ios veci­
nos del océano Glacial . A e x c e p c i ó n de estos pueblos, todos 
los europeos son de raza blanca. Forman grandes grupos 
e tnográ f i cos , que se distinguen, entre otras cosas, por el 
id ioma y por la rel igión. Tales son los grupos grecolatino, 
e l germánico y el eslavo (figs. 84, 85 y 86). 

I/OS grecolatinos, as í llamados por haber recibido sus id io­
mas y c iv i l izac ión de Grecia y Roma, habi tan los pa í ses 
p r ó x i m o s al M e d i t e r r á n e o . E s p a ñ a , Portugal , Francia , 
Bé lg ica , I t a l i a , Grecia y Rumania son los principales 
pueblos de este grupo, y casi todos ellos profesan el cato­
licismo. 

lyos germanos pueblan el centro, N . y N O . Ing la te r ra , 
Pa í se s Bajos, p e n í n s u l a Escandinava, Alemania, dos tercios 
de Suiza y Aus t r i a son pa íses g e r m á n i c o s , hablan lenguas 
llamadas g e r m á n i c a s (inglés, a l e m á n , h o l a n d é s , d a n é s , sueco, 
e t c é t e r a ) y profesan el protestantismo. 

Ivos eslavos, establecidos con posterioridad a los latinos 
y germanos, ocupan el oriente de Europa y algunos pa í ses 
del centro, como Polonia y Checo-Slovaquia. Hab lan lenguas 
eslavas (checo, polaco, ruso, etc.), y profesan generalmente 
la re l ig ión ortodoxa o cismát ica . Diseminados por diversos 
pa í ses europeos e s t á n los jud íos , principalmente en Rusia, 
Polonia, los Balkanes y en las grandes ciudades mercantiles. 

103. Estados. — Comprende Europa t r e in t a y cinco 
Estados, cuya superficie y p o b l a c i ó n puede verse en el si­
guiente cuadro (figs. 87 y 88). 



n o DESCRIPCION DE I^AS PARTES DEL MUNDO 



EUROPA 

V oaz's tvytíOOÑV 
I 

• f O O O / / : O A / / é / V h / M W 

y I 

•y OOOVS'JÍ : v / z j f / p ' c 7 ^ 

•1/ ooO • O S 9 :i//Á/fST\/ 

•i/ ooo'ose :v3w/tr) 
• 

•i/oprooz'j :vifow330̂ oTOi/o JL . 
•f ooo'oo z / :V /HOI 

•y ooo voc'/ V/MOJ 

y v .• v/nr/tx / r 
't/ ooo•oo'r ' r ;c"9 J f i y o M 

H 

• 
•y 'oot: :v/ou\rrH/j 

•y ooo'ooQ'c : t / T i / } T 

•y ¿'Í'Í? "Í?̂  .' v / y w i / ) ® 
• f ooo 'oos • f : - i v v n J . t / o ^ 

•y OOO'OO/ ' S : t r / 3 7 t í ^ 

• i f OOO'QOVS : v / y 3 / > r 

• i / o o o - o o s - 9 : v i y i r n v 

•if o o o - O O / '9 . •rorra f j r / f r / 
000'009 '•/ :V9f0 73& 

•i f ooo'Ooo , 3 : v i y ' O N / i H 

•y ooo 'ooo s / •' v w ^ ^ j ^ 
' ¡ / o o o 'Ooo " 3 / : v i n o v/t ^ ^ ^ ^ j ^ 

•y ooo'OOQ'OS : y u t / d ? 3 

•y o o o - o o o ' ' r c : v i u o 7 0 & 

• i / OOO-QOO'se:viNi/ym 

• t f O d o v o o t e s : v n i / i i 

•y o o o o o o - o v . v n i s i v y j 

•ij o o o ^ o o o _ 9 ^ o a / ^ ^ o N ^ y 

•y OOO-QOO 09 :VIUI/W?7¿/ 



DESCRIPCION DE ASIA 

104. Si tuación; l ími tes . — Asia, situada por completo 
en el hemisferio boreal, tiene por l ími tes : al N . , el océano 
Glacial Ar t ico ; al N B . , el estrecho de Ber ing (92 K m . ) , que 
la separa de A m é r i c a ; al E . , el océano Pacifico; al S., el 
océano Indico; a l SO., el mar Rojo y el istmo-canal de Suez 
(fig. 89) por donde comunica con Afr ica ; al O., el Medite­
r ráneo y Europa. 

105. Dimensiones. — Asia es la mayor de las partes 
del mundo. Mide, en efecto, 10,000 K m . de O. a B . (164° de 
longitud) y 9,000 de N . a S. Su superficie es de 42.millones 
de Km.2 (44 millones y medio con el gran archipié lago as i á ­
t ico) , siendo de notar que, situada por completo en el hemis­
ferio boreal, desde la zona polar del N . al ecuador, unida a 
Europa y Afr ica , y separada de A m é r i c a y Ocean ía por dos 
estrechos de poca ampl i tud , viene a ocupar el centro de las 
t i e r r a s . 

106. Relieve. — Asia es u n continente de tierras eleva-
d í s imas . Más de la m i t a d de su superficie e s t á consti tuida 
por enormes mesetas (Tibet, Pamir , el I r á n , etc.), surcadas 
o bordeadas de cadenas de m o n t a ñ a s que contienen a su 
vez los m á s elevados picos del mundo. Las llanuras situadas 
en la periferia, y separadas unas de otras por tierras a l t í ­
simas y d i f íc i lmente accesibles, hacen poco menos que i m ­
posibles las comunicaciones. 

E l nudo de las t ierras altas lo constituye la meseta de 
Pamir (4,000 metros), que los habitantes de los pa í ses ve­
cinos designan con el nombre de azotea del mundo. 
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A l B . de Pamir se extienden v a s t í s i m a s mesetas, surcadas 
de elevadas cordilleras divergentes, como las vari l las de u n 
abanico. I^a m á s elevada es la meseta del Tihet y las p r i n c i ­
pales cadenas de m o n t a ñ a s son los montes Tian-chan (7,340 
metros), el Kuen- lun (7,280), el Karakorum (8,600) y el 
Himalaya, poderoso ma­
cizo (fig. 90) cuyo nom­
bre significa f alacio de 
nieve, en el cual e s t á el 
pico de Everest (8,882 
metros), la mayor cima 
del mundo. H a y en el 
H i m a l a y a ochenta mon­
t a ñ a s de 7,300 metros, 
y ocho que exceden de 
8,000 metros de a l tura . 

A l S. de Pamir se 
extienden la meseta del 
I r á n , con los montes 
Indo-Kuch (7,500 m.) y 
Elhurs; la meseta de 
Armenia , con el monte 
Ararat ; la meseta de 
As ia Menor o Anatol ia , 
con el monte Taurus, y 
finalmente, a l SO., la me­
seta de Arab ia . 

I^as llanuras p r inc i ­
pales son: a l N . , la gran 
l lanura de Siberia, inclinada hacia el océano Glacial; a l E . , 
la l lanura de China, cortada por m o n t a ñ a s y orientada al 
Pacíf ico; a l S., la l lanura indogangét ica , extendida desde las 
riberas del mar de O m á n hasta las del golfo de Bengala; 
a l O., la h i s t ó r i c a l lanura de Mesopotamia, m á s p e q u e ñ a , 
abierta sobre el golfo Pérs ico . 

15 

FIG. 89. — E l canal de Suez (clisé Underwood). 

107. Clima. — Ex tendida desde el polo a l ecuador, 
Asia ofrece una gran variedad de climas, desde el m á s frío 
a l m á s cá l ido . E n general puede afirmarse que desconoce 

NOCIONES. — 8 
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los climas templados. I^a enorme e x t e n s i ó n del continente 
y sn estructura maciza determinan temperaturas extremas. 
I^as l luvias e s t á n m u y desigualmente repartidas. I^os pa í ses 
del S. y del B . ( India , Indo-China, China, J a p ó n ) reciben 
abundantes l luvias, mientras que las comarcas del inter ior , 
alejadas del mar y obstruidas por elevadas cordilleras, pa­
decen prolongadas s equ ía s . 

108. Hidrograf ía . — Tiene Asia dos sistemas h i d r o g r á ­
ficos distintos: 1.°, el de r íos de cuenca cerrada, y 2.°, las 

vertientes exteriores. 
E n t r e los pr imeros 
son los principales el 
Syrdaria y el A m u -
daria, t r i bu ta r ios del 
mar de A r a l ; el Jor­
d á n , que afluye a l 
mar Muerto, y el Ta-
r i m , que se pierde 
en el lago Loh Ñ o r , 
a l E . de la meseta 
de Pamir . 

E n t r e los r íos de las vertientes exteriores son los p r i n ­
cipales: 

a) ~El Ob n Obi, engrosado por el I r tych; el lenisei .y el 
Lena, en la vert iente del océano Glacial; 

b) E l A m u r , Hoang-ho (río Amar i l l o ) , Yang-tse-Kiang 
(río Azul) y Mekong, en la vert iente del Pací f ico , y 

c) E l I r auad i , Brahmaputra, Ganges, Indo y el Chat-
el Arab , formado por la u n i ó n del T ig r i s y el Eufrates en 
la vert iente del océano Indico. 

Efecto del r ég imen de l luvias, los r íos del Asia centra l , 
demasiado pobres para abrirse paso hasta el mar, se evapo­
ran y pierden en las depresiones de las mesetas; por el con­
t ra r io , los de las vertientes exteriores son caudalosos y en 
gran parte navegables. 

E S 

FIG. 90.—'Superficies comparadas de los Pirineos, Alpes 
y Montes Celestes (según Reclus). 

109. Costas y mares. — Continente de formas macizas, 
las costas de Asia son menos recortadas que las de Europa , 
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aunque en esto aventaja Asia a otros continentes, como 
Afr ica , S u r a m é r i c a y Aus t ra l ia , a la vez que la cadena de 
a rch ip ié l agos orientales forma como una doble ribera a lo 
largo del l i t o r a l a s i á t i co del Pací f ico . 

B l océano Glacial Art ico b a ñ a el Asia .por el N . , desde el 
mar de Ka ra hasta el estrecho de Bering. A l O., la costa forma 
los golfos de Ohi y lenisei , avanzando al N . hasta el cabo 
Tcheliuskin, r eg ión inhospitalaria, cubierta de eternos hielos. 

K l océano Pacifico b a ñ a el Asia por el B . , desde el estre­
cho de Bering, situado bajo el c í rculo polar á r t i c o , hasta el 
caho de Romania, al S. del ecuador. Bste l i t o r a l y los archi ­
p ié lagos que le son paralelos (islas Kur i les , J a p ó n , L i e u -
K i e u , etc.) forman una larga serie de m e d i t e r r á n e o s , a saber: 
el mar de Ber ing, l imi tado por las islas Aleutienas; el mar 
de Okhotsh, con la p e n í n s u l a de Kamtchatka y las Kur i l e s ; 
el mar del J a p ó n , con la isla Sakhalieu, el a r ch ip i é l ago japo­
nés y la p e n í n s u l a de Corea; el mar Amar i l l o , prolongado 
por el golfo de Petchil i ; el mar de la China oriental , con las 
islas L i e i i - K i e u y Formosa; el mar de la China meridional, 
prolongado por los golfos de Siam y T o n k í n , conteniendo 
este ú l t i m o la isla de H a i n á n . Se extiende el mar de la China 
meridional entre el continente, las islas F i l i p i n a s , la isla 
de Borneo y la p e n í n s u l a de Malaca. Casi todas las islas 
paralelas a los mares secundarios enumerados contienen 
numerosos volcanes en act ividad. 

B l océano Indico b a ñ a el Asia por el S., desde el cabo 
de Romania, o cabo Boro, hasta el mar Rojo. Bste l i t o r a l 
es m u y cá l ido . B l océano Indico forma el golfo de Bengala, 
de cuyo seno emergen las islas de Cei lán, A n d a m á n y Nico-
bar; el mar de O m á n , que se prolonga por el golfo P é r s i c o , 
m á s al lá del estrecho de Ormuz; el golfo de Aden, que por 
el estrecho de Bab-el-Mandeb da acceso al mar Rojo, mar 
angosto, rodeado de ardientes desiertos que le convierten 
en el mar m á s cá l ido del Globo. 

B l mar Medi te r ráneo , con el Bgeo y el Negro, b a ñ a el 
Asia desde el is tmo de Suez hasta el pie delCáucaso.IyOS acci­
dentes principales de esta costa son: el golfo de Alejandreta, 
frente al cual e s t á la isla de Chipre, y la p e n í n s u l a de Asia 
Menor (Anatol ia) , con las islas de Rodas y del a r ch ip i é l ago 
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griego, especie de gigantesco vado que pone en comunica­
c ión Asia y Europa. Esta costa es sumamente escarpada. 

110. Geografía biológica. — Pueden distinguirse tres 
zonas de v e g e t a c i ó n : 

1. a As ia septentrional, r ica especialmente en bosques. 
Se extiende esta zona hasta los 70° de l a t i t u d , y en ella abun­
dan los animales de pieles, c a r ac t e r í s t i co s de la zona polar 
(oso, reno); 

2. a As ia central y occidental, r eg ión de estepas, apro­
piada a la v ida n ó m a d a . I^a reg ión m e d i t e r r á n e a , mejor 
regada que la in ter ior , abunda en toda clase de cult ivos, 
desde los cereales basta el a lgodón , y 

3. a As ia meridional y oriental, l lamada t a m b i é n As i a 
de los monzones. Es una zona agr íco la excelente. Î -a vegeta­
ción, alimentada por intensa humedad, es exuberante, abun­
dando los cereales (arroz), t é , a z ú c a r , a lgodón , numerosas 
plantas estimulantes (opio, canela, p imienta , etc.) y exten­
sos bosques, poblados de toda clase de animales temibles. 

Sin embargo, como la v e g e t a c i ó n depende por completo 
de la abundancia o escasez de l luvias , basta u n p e q u e ñ o 
retraso en la llegada de la e s t a c i ó n l luviosa para provocar 
terr ibles hambres. 

Las riquezas minerales del Asia son considerables. Siberia 
es r ica en metales preciosos; los pa í ses del Cáucaso t ienen 
ricos pozos de p e t r ó l e o . I n d i a , China, Indo-China y el J a p ó n , 
ricos filones de minerales, entre otros la hul la . 

I^a fauna v a r í a s e g ú n las zonas. 

111. Poblac ión . — Asia, cuya superficie equivale a la 
cuarta parte de las t ierras, contiene m á s de la m i t a d de la 
p o b l a c i ó n t o t a l del Globo. Cuenta, en efecto, 952 millones 
de habitantes, con una densidad de 23 habitantes por K m . 1 , 
a v e n t a j á n d o l a ú n i c a m e n t e Europa; pero la diversidad de 
condiciones físicas de t a n vasto continente hace que su po­
b l a c i ó n e s t é m u y desigualmente dis t r ibuida . I^os pa í ses 
del S. y del E . ( India , China or iental , Indo-China, J a p ó n ) , 
constituidos por feraces llanuras de suelo profundo, regadas 
p e r i ó d i c a m e n t e por influencia de los monzones, contienen 
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núcleos de extraordinar ia densidad. Por el contrar io, las 
abrasadas alt iplanicies del centro y occidente (Tibet , M o n -
golia, T u r q u e s t á n , I r á n , Arabia) , como la gran l lanura de 
Siberia, e s t á n casi desiertas. 

112. Razas. — I^os a s i á t i cos pertenecen casi en su t o ­
ta l idad a las razas blanca y amari l la . I^a pr imera domina 
en el O., la segunda en el B . 

A la raza blanca pertenecen los indios, persas, caucasia­
nos, griegos del Asia Menor, á r a b e s y j u d í o s . 

A la raza amari l la , los chinos, japoneses, annanitas, t ibe-
tanos, turcos y los escasos i n d í g e n a s de Siberia. 

113. Religiones. — I^as religiones principalmente prac­
ticadas en Asia son: 

1. a E l mahometismo, profesado en casi todo el Occiden­
te, hasta la meseta de Pamir , y que, a d e m á s , cuenta con 
muchos millones de adeptos en la I n d i a y en China; 

2. a E l brahmanismo, re l ig ión que cuenta 200 millones 
de adeptos, pr incipalmente en la I n d i a del Nor t e , y 

3. a E l budhismo, extendido por Asia central y or ienta l 
(Tibet , China y J a p ó n ) , c o n t á n d o s e m á s de 500 millones de 
adherentes. 

Exis ten , a d e m á s , numerosas colonias cristianas en lós 
diversos pa í se s sometidos a la influencia europea; pero su 
importancia n u m é r i c a es relat ivamente escasa. 

114. Vida social y grado de cultura. — De todos los 
pueblos a s i á t i cos solamente los indios, chinos y japoneses han 
creado civilizaciones notables y originales, que a conse­
cuencia de su aislamiento han permanecido estacionarias, 
menos el J a p ó n , p a í s profundamente modificado por inf luen­
cia de algunas naciones europeas. E n la mayor parte de los 
pa íses a s i á t i cos la v ida pas tor i l y n ó m a d a es la ú n i c a posible, 
a causa de la s equ í a del c l ima, la aridez del suelo y la d i f icu l ­
t a d de comunicaciones. Ivos pueblos del Asia central y occi­
dental, pr incipalmente, han conservado su p r i m i t i v a orga­
n izac ión pa t r ia rca l y , dis tr ibuidos en tribus, andan errantes 
con sus r e b a ñ o s y sus tiendas, sin const i tu i r Estados. 
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. 115. Estados y colonias. — Asia cuenta con un redu­
cido n ú m e r o de Estados, pero de gran e x t e n s i ó n . Vastos 
terr i tor ios han sido sometidos al inf lujo o dominio de tres 
pueblos de Europa: Ingla ter ra , Rusia y Francia, He a q u í , 
a c o n t i n u a c i ó n , el reparto po l í t i co del Asia: 

ESTADOS I N D E P E N D I E N T E S 

Estados 

China 
J a p ó n 
T u r q u í a 
Persia 
A f g h a n i s t á n . . 
B e l u c h i s t á n . . . 
Siam 
Nepal 
B h u t a n 
O m á n . 
Arab ia 
Transcaucasia 

U z b e k i s t á n . . . 
T u r k m e n i s t á n 
Siberia 

Superf. en K m . 2 

11.138,000 
382,000 

1.283,000 
1.645,000 

558,000 
340,000 
600,000 
154,000 

52,000 
194,000 

2.914,000 
190,000 

111,000 
413,000 

Poblac ión Densidad Capitales 

30 P e k í n 
187 T o k i o 

Angora 
T e h e r á n 
Dar -u l -Aman 
Kela t 
Bangkok 
K h a t m a n d u 
Punakha 
M á s c a t e 

330.000,000 
77.752,000 
10.000,000 

9.500,000 
6.380,000 

915,000 
8.928,000 
5.000,000 

250,000 
500,000 

5.000,000 
6.000,000 

4.552,000 
1.100,000 
5.700,000 

o 
10 

19 

31 

» 
» 
» 

E r i v á n - B a k u -
Ti f l i s 

Samarcanda 
Tchardchui 

C O L O N I A S 
ASIA INGLESA: 

Imper io de las 
Indias (sin 
Ceilán) 4.860,000 316.000,000 65 De lh i 

ASIA FRANCESA: 
T o n k í n 
A n n a m 
Conchinchina. . 
Cambodge . . . . 

119,000 
159,000 

56,000 
175,000 

6.470,000 
5.950,000 
3.450,000 
2.000,000 

54 H a n o i 
37 H u é 
61 Sa igón 
11 Pnom-Penh 



DESCRIPCIÓN DE OCEANIA 

116. Situación y extensión. — E l nombre Oceania de­
signa las vastas t ierras situadas a l SE. de Asia (Australasia, 
esto es, A s i a austral) y las numerosas islas, grandes y pe­
q u e ñ a s , esparcidas por el océano Pac í f ico y l imitadas a l O. 
por el O c é a n o Ind ico . lya e x t e n s i ó n de Oceania se ha calcu­
lado en 11.000,000 de Km.2 o sea la 15.a parte de la super­
ficie del Grande Océano . 

117. División de Oceania. — Comprende Oceania tres 
grandes grupos de t ierras, a saber: Aust ra l ia , I n su l i nd i a y 
Oceania insular, aunque subsisten t o d a v í a en la nomencla­
tu r a geográf ica y se aplican a determinadas regiones oceá­
nicas los t é r m i n o s de Malasia, Melanesia, Micronesia y Po­
linesia. 

I^a d iv i s ión t rad ic iona l de Oceania es la siguiente: Malasia 
(Asia de los malayos), o sea la actual Insul india ; Melanesia 
(Asia negra), que c o m p r e n d í a Aust ra l ia , Tasmania, Nueva 
Zelanda, Nueva Guinea y a rch ip ié l agos vecinos; Micronesia 
( p e q u e ñ a s islas), esto es, los a rch ip ié l agos situados a l norte 
de las anteriores, y Polinesia (muchas islas), los numerosos 
a r ch ip i é l agos del Pac í f ico or iental . 

118. Superficie y forma de Australia. — A n á l o g a a l 
Afr ica y a S u r a m é r i c a , es Aus t ra l i a u n continente de maciza 
estructura. Su forma es la de u n c u a d r i l á t e r o irregular y su 
e x t e n s i ó n (7.700,000 Km.2) equivale a 4/5 partes de Europa; 
pero es inmensamente menos art iculada. N o obstante su 
sobriedad de l íneas , presenta las p e n í n s u l a s de York y de 
Carpentaria a l N . , separadas por un v a s t í s i m o golfo; y los 
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golfos de San Vicente y de Spencer al S., dispuestos a manera 
de fjords. 

119. Relieve. — Aus t ra l ia es una inmensa meseta ro­
deada de altas m o n t a ñ a s , pr incipalmente a l E . y SE. Son 
é s t a s las de Nueva Gales del Sur, prolongadas por las de 

Nueva Inglaterra y Liver­
pool, y d e s p u é s por las M o n ­
t a ñ a s azules, que se elevan 
gradualmente hasta los A l ­
pes australianos, cubiertos 
de nieve la mayor par te del 
a ñ o . E l pico o monte de 
Kosciusko (2,200 metios) 
domina el continente. E l 
resto de Aus t ra l i a es una 
l lanura ligeramente ondula­
da, hacia la cual se i n c l i ­
nan las pendientes de las 
m o n t a ñ a s situadas en las 
costas. 

120. Clima. —lyas con­
diciones c l i m á t i c a s de Aus­
t r a l i a no son favorables. 
Templado h ú m e d o en e l 
SE., y soportable por t an ­
to a los europeos, el c l ima 
es continental en el in te­

r ior , con violentos extremos de temperatura, y m u y seco. 

121. Hidrografía. — Carece Aust ra l ia de grandes co­
rrientes. Unicamente el M u r r a y (1,800 K m . ) , engrosado 
por el D a r l i n g , merece el nombre de r ío; siendo, a d e m á s , su 
caudal escaso. 

FIG. 91. — Kanguro expuesto en el parque 
zoológico de Melbourne (clisé Underwood). 

122. Litoral. — Continente de formas macizas y con­
tornos regulares, como Afr ica y A m é r i c a del Sur, la costa de 
Aus t ra l ia es baja e inhospi talar ia en el O. y S. E l l i t o r a l SE. 
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es roqtdzo y recortado, formando pintorescas b a h í a s , entre 
otras la b a h í a de Sydney, una de las m á s bellas y seguras del 
Globo. Tasmania, que puede considerarse como dependencia 
na tura l de Aust ra l ia , tiene t a m b i é n u n l i t o r a l m u y recortado. 

FiG. 9?.. — Indígenas australianos vestidos a la europea (clisé XJnderwood). 

123. Geografía biológica. — Aus t ra l ia posee una f lora 
y una fauna que datan de una é p o c a geológica m u y antigua. 
Bosques de eucaliptos y acacias gigantes; animales carac­
t e r í s t i cos , como el kanguro (fig. 91) y el ornithorinco, des­
conocidos en otros continentes; pero sus recursos vegetales 
son pobres. Sin embargo, con la co lon izac ión europea, Aus­
t r a l i a ha prosperado de t a l modo que ha podido decirse que 
h a b í a pasado de la edad de piedra a la del vapor. E l oro, la 
hul la y la g a n a d e r í a lanar const i tuyen su p r inc ipa l riqueza. 

124. Geografía política. — Aus t ra l i a es el continente 
menos poblado del Globo. Cuenta actualmente poco m á s de 
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seis millones de habitantes, en su mayor parte de origen 
europeo (ingleses), pues la p o b l a c i ó n a b o r í g e n a (fig. 92), 
sometida y completamente refractaria a l cruzamiento y a 
toda as imi l ac ión de la cul tura europea, se reduce a unos 
62,000 individuos. 

Descubierta Aus t ra l ia por los e spaño le s , fué m á s tarde 
colonizada por los ingleses, a p a r t i r del a ñ o 1788. B l hallazgo 
de ricos filones aur í fe ros atrajo numerosos inmigrantes 
durante la pr imera m i t a d del siglo x i x ; pero, una vez es­
caseó el precioso metal , y h a l l á n d o s e el pa í s considerable-, 
mente poblado de inmigrantes europeos, comenzó el des­
arrol lo de las nacientes colonias, mediante el impulso dado 
a la agr icul tura y a la g a n a d e r í a , singularmente a la gana­
de r í a lanar. Aus t ra l i a es actualmente el pr imer p a í s del 
mundo en e x p o r t a c i ó n de lana. 

Las antiguas colonias, constituidas desde 1900 en la fe­
d e r a c i ó n l lamada Estados Unidos de Aust ra l ia , forman hoy 
parte de la Sociedad B r i t á n i c a de naciones. Son las siguientes: 

Estados 

Nueva Gales del Sur 
Victoria . . . 
Queensland 
Australia meridional 
Australia occidental. 
Tasmania 
Territorio del N 
Territorio federal . . 

Superficie en K m . 

800,000 
227,000 

1.736,000 
985,000 

2.527,000 
67,000 

1.357,000 
2,362 

Poblac ión 

2.300,000 
1.700,000 

870,000 
560,000 
375,000 
210,000 

3,700 
5,500 

Capitales 

Sidney 
Melburne 
Brisbane 
Adelaida 
Perth 

Hobart-Tow 

Gamberra 

Las poblaciones principales son Sidney (1.000,000 hab.) 
y Melburne (900,000 hab.). L a capi ta l federal es Gamberra. 
De los Estados Unidos de Aus t ra l i a dependen otros t e r r i ­
torios. 

125. Nueva Zelanda. — Situada a 2,000 K m . al SE. de 
Aus t ra l ia , es un p a í s consti tuido por dos islas montuosas: 
la isla del Norte, vo lcán ica , con numerosos geysers, solfataras 
y abundantes fuentes; la isla del Sur, p a í s de glaciares. L a 
pr imera se parece a I t a l i a y la segunda a Escocia; pero si­
tuadas en la zona templada (del hemisferio Sur), su cl ima 
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es templado h ú m e d o , con extensos bosqnes de abetos y 
pinos, entre és tos el pino K a u r i , que da una excelente resina 
para la f a b r i c a c i ó n de barnices. 

L a p o b l a c i ó n comprende unos 5,200 ind ígenas maoris 
(fig. 93) y los europeos, casi todos ingleses (1.200,000). 
Nueva Zelanda es una co­
lonia inglesa a u t ó n o m a m u y 
adelantada. Su pr inc ipa l r i ­
queza son los cereales (ave­
na) y la g a n a d e r í a (25 m i ­
llones de ovejas) (fig. 94), y 
h a l l á n d o s e ya en plena fase 
indus t r ia l , tiene, a d e m á s de 
minas de oro y hul la , i n ­
dustrias manufactureras t a n 
variadas como p r ó s p e r a s . 
Carece Nueva Zelanda de 
grandes urbes: Wellington, 
la capi ta l , sólo cuenta 
120,000 hab., y 192,000 
Auckland ; pero no hay en 
Europa p a í s alguno cuya 
riqueza e s t é d is t r ibuida de 
un modo t a n equi ta t ivo co­
mo en Nueva Zelanda. 

126. Insulindia. —Insu-
l india , palabra que significa 
«India insular» , es u n vasto 
a r ch ip i é l ago que por sus 
condiciones geográf icas e s t á 
estrechamente unido al Asia. Comprende las islas de la 
Sonda (Sumatra, Java, etc.), las Molucas, Célebes, Borneo 
y las F i l i p i n a s . Todos estos a r ch ip i é l agos abarcan una su­
perficie de dos millones de Km.2 

Situada en la zona ecuatorial , Insu l ind ia es una r e g i ón 
vo lcán ica , caracterizada por u n cl ima cá l ido h ú m e d o y cons­
tantes l luvias . E l suelo, lo mismo las m o n t a ñ a s que las 
llanuras, e s t á cubierto de tupidas selvas v í rgenes , c u l t i v á n -

FIG. 93. — Jete m a o r í . 
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dose en algunos dis t r i tos arroz, m a í z , c a ñ a de a z ú c a r , café , 
tabaco, t é y otras plantas estimulantes, como la canela, la 
p imienta , la nuez moscada, etc., productos que siglos hace 
val ieron al p a í s el nombre de «islas de las especias». I n s u l i n -
dia e s t á poblada de negros (malayos), abundando en ella 
los chinos. Con el nombre de «Ind ias nee r landesas» consti­
tuye u n magní f i co imperio colonial, perteneciente a Holanda. 

FTG. 91. — Kebaño de ovejas en Nueva Zelanda (fot. Fanninf. 

I^as Fi l ip inas , sometidas antes a E s p a ñ a , pasaron, en 1898, 
a poder de los Estados Unidos. 

127. Oceanía insular. — Comprende tres grupos de 
islas, a saber: Melanesia, Micronesia y Polinesia. 

I^a Melanesia contiene las mayores islas de Ocean í a , 
islas cubiertas de volcanes, como Nueva Guinea y Nueva 
Zelanda. E n t r e ambas aparecen escalonados el a r ch ip i é l ago 

Nueva B r e t a ñ a , las Luisiadas, las islas de Salomón, el 
a r c h i p i é l a g o de Santa Cruz, Nuevas H é b r i d a s y Nueva Cale-
donia. Todos estos a rch ip i é l agos forman en derredor de Aus­
t r a l i a una especie de orla, a n á l o g a a la que forman el J a p ó n 
y la mayor parte de Insu l ind ia alrededor del Asia. 

Micronesia y Polinesia comprenden tres grupos, igual-
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mente^notables por u n c a r á c t e r que les es c o m ú n , a saber: 
la extrema p e q u e ñ e z de sus islas. B l pr imer grupo hacia 

FiG. 95. — ü n atoll cubierto de vegetación: islas Sa lomón (chsé Undenvood). 

el K . , a pa r t i r de Insul india , comprende las islas Palaos, 
Mar ianas y Carolinas. Ot ro grupo, situado de N . a S., com-
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prende las islas Marsha l l , Gilbert y F i d j i . U n tercer grupo, 
orientado al SB., comprende las islas Samoa o de los Nave­
gantes, el a r ch ip i é l ago de Tonga, el gran a rch ip i é l ago del 
C a p i t á n Cook, las islas de la Sociedad o T a h i t í , el a r c h i p i é ­
lago Tuhua i y las islas Marquesas. 

Finalmente, al N . de este ú l t i m o grupo, las islas Christ-
mas, Malden, Walker, etc., forman «las esperadas oceánicas», 
perdidas en la inmensidad del Pací f ico , y m á s al N . a ú n , 
el impor tan te macizo vo lcán ico de las islas Hawai , situado 
sobre la misma hendidura de los c r á t e r e s mejicanos. 

128. E l trabajo de los corales. — Gran n ú m e r o de islas 
de O c e a n í a debe su origen a unos p e q u e ñ o s animales l lama­
dos pólipos (muchos pies), productores del coral. I^os pó l i ­
pos elaboran el coral en el seno de los mares de la zona t ó ­
r r ida . E n los puntos en que el mar no excede de cincuenta 
metros de profundidad (circunstancia que se observa singu­
larmente en los mares del E . y del N . de Austral ia) p r ac t i ­
can los pó l ipos la «e laboración de nuevos mundos» . E l suelo 
submarino, sometido a u n levantamiento gradual, no t a rda 
en alcanzar el n ive l de las aguas. Sobre la cresta del muro 
levantado por los pó l ipos , 3̂ a sea longi tudina l o circular, en 
cuyo caso recibe el nombre de atoll (fig. 95), el mar aglome­
ra los residuos emergidos de su seno, f o r m á n d o s e entonces 
una débi l capa de t i e r ra vegetal, sobre la que germinan luego 
las semillas de las plantas arrastradas por el v iento . E l coco­
tero, cuyas ra íces se acomodan perfectamente al agua salada, 
aparece en pr imer t é r m i n o ; sus residuos aumentan el espesor 
de la capa sól ida; sus hojas y sus ra íces atraen el agua dulce, 
hac i éndose as í la isla habitable para los p á j a r o s , y de spués 
para el hombre. Las grandes islas de coral del Pací f ico son 
doscientas noventa, con una superficie de 50,000 k i l ó m e t r o s 
cuadrados. I^as p e q u e ñ a s son innumerables. En t r e Nueva 
Guinea y Aus t ra l i a los corales han construido ya una l ínea 
de arrecifes de 1,500 k i l ó m e t r o s de largo, y se asegura que 
a c a b a r á n por obstruir el estrecho de Torres (N. de la p e n í n ­
sula de Y o r k ) . 

129. Indígenas y europeos en Oceanía. — O c e a n í a h a 
sido la ú l t i m a parte del mundo descubierta por los europeos. 
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c . í ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ P ^ C ^ l ^ f ^ M u 
K n el siglo x v i , Magallanes, u n p o r t u g u é s al servicio de 

E s p a ñ a , fué el pr imero en abordar el mundo oceán ico . Pos­
ter iormente el inglés Cook, el f rancés L a Perouse y otros 
acabaron la e x p l o r a c i ó n de aquellos vastos ter r i tor ios . 

Los i n d í g e n a s de O c e a n í a pertenecen a dos razas: 
A l O., los melanesios, p a p ú e s , australianos, etc., de tez 

negra, pelo lanoso, de costumbres feroces y muchos de ellos 
a n t r o p ó f a g o s . | v 

A l H . , los polinesios, los maor í s de Nueva Zelanda, me- ^ 
nos negros que los anteriores, cabello negro, liso u ondulado, 
y de intel igencia m á s desarrollada. s 

B l destino de estos pueblos ha sido m u y diverso. Los ip 
polinesios acogieron amistosamente a los colonos europeos, 
aceptando sus religiones, sus costumbres y t a m b i é n sus v i - -1 
cios, singularmente la bebida. £ 

Los europeos se apropiaron las t ierras oceán icas , unos 
para explotar sus riquezas vegetales y minerales, otros para ^ 
ut i l izar las como estaciones navales, mercantiles o e s t r a t é -
gicas, sobre las rutas del Grande Océano . 

Los principales núc leos de p o b l a c i ó n europea en O c e a n í a 
son: 

Los ingleses, en Aus t ra l i a , Tasmania, Nueva Zelanda, etc. 
Los holandeses, que poseen la mayor parte de Insu l ind ia . 
Los franceses, d u e ñ o s de Nueva Caledonia, T a h i t í y 

otros p e q u e ñ o s a r c h i p i é l a g o s . 
Chile y el J a p ó n poseen t a m b i é n algunos te r r i to r ios . 
Finalmente , los Estados Unidos son d u e ñ o s de las F i l i p i ­

nas, H a w a i , Waeke y una parte de Samoa. 
L a i n v a s i ó n de Ocean í a por los pueblos europeos ha 

transformado por completo el «Cont inen te Novís imo». L a 
e x p l o t a c i ó n de las riquezas fué el m ó v i l p r inc ipa l de la emi­
g rac ión ; pero, con el aumento de la riqueza y la e x t e n s i ó n 
de la cul tura , las colonias de otros tiempos han ido trans­
f o r m á n d o s e en «países nuevos» de gran prosperidad. A c t u a l ­
mente los pueblos de Ocean ía han entrado en plena fase 
indus t r ia l , y hacen act ivo comercio con Europa, Asia y A m é ­
rica, por los puertos de Batavia , Mani la , Sidney, Melburne, 
e t c é t e r a . 
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130. Situación y dimensiones de América. — A m é r i c a , 
descubierta por los e s p a ñ o l e s en 1492, rec ib ió el nombre de 
Nuevo Mundo en opos ic ión a l de Mundo Ant iguo. Mientras 
que é s t e (Europa, Asia y Africa) e s t á en general orientado 
en el sentido de los paralelos del Globo, A m é r i c a se extiende 
de polo a polo, en el sentido de los meridianos. Desde la 
ptmta de Barrow (71° l a t i t u d N. ) hasta el cabo de Hornos 
(55° l a t i t u d S.) se prolonga, pues, sobre 4/5 partes de u n 
meridiano terrestre. Su superficie, algo inferior a la del 
Asia, alcanza 41 millones de Km.2 (Europa, 10 millones). 

131. Partes que comprende: límites y extensión. — E l 
vasto continente americano se divide en dos grandes masas 
de a n á l o g a e x t e n s i ó n , unidas entre sí por una serie de istmos 
y a r ch ip i é l agos situados entre ambas, resultando: 

1. ° Amér i ca del Norte, l im i t ada por los océanos Glacial 
A r t i c o al N . , A t l á n t i c o a l E . y Pac í f ico al O., con los istmos 
de A m é r i c a Central y el a r c h i p i é l a g o de las An t i l l a s , mide 
23 millones de Km.2 

2. ° A m é r i c a del Sur, l i m i t a d a por el mar de las An t i l l a s 
a l N . , el océano Pac í f i co a l O. y el A t l á n t i c o al E . , con una 
e x t e n s i ó n superficial de 18 millones de K m . * 

I^a r eg ión central , cont inental y m a r í t i m a , situada entre 
A m é r i c a del Nor t e y A m é r i c a del Sur, recibe el nombre de 
A m é r i c a Central . 

A M É R I C A D E L N O R T E 

132. Relieve del suelo. — Mientras que en el A n t i g u o 
Continente las t ierras altas forman como u n núcleo central, 
a cuyo alrededor las l lanuras e s t á n dispuestas en c í rcu lo , la 



AMÉRICA 129 

dispos ic ión del relieve americano es otra, I^a gran cordi­
l lera de los Andes, gigantesca colnmna ver tebra l de ambas 
A m é r i c a s , a la vez qne signe la d i r ecc ión de la costa del 
Pací f ico y sumerge su base en el mar, sirve como de contra­
peso a las vastas llanuras del E . , las cuales e s t á n a su vez 
separadas de las costas del A t l á n t i c o por las regiones mon­
tuosas, relat ivamente poco elevadas, de los Alleghanys, 
las Guayanas y el Bras i l . B I continente americano queda, 
pues, dispuesto en tres zonas longitudinales paralelas: dos 
de t ierras altas, desigualmente elevadas, a lo largo de ambos 
océanos , y una de llanuras intermedias, cortada en dos y 
sumergida en su par te m á s baja en las aguas del golfo de 
Méjico y mar de las An t i l l a s . 

E n A m é r i c a del Norte, las m o n t a ñ a s del 0 . se prolongan 
desde la p e n í n s u l a de Alaska basta los istmos de A m é r i c a 
Central . Su p r inc ipa l cordil lera es la de las m o n t a ñ a s Roqui-
zas, con el monte de San El ias , el monte Brown y el f i co 
Blanco; y m á s a l O., Sierra Nevada, con el monte Widney. 
E n t r e estas dos cordilleras se levantan las mesetas del Colo­
rado y Méj ico , dominada esta ú l t i m a por a l t í s imos volcanes; 
el Popocatepelt y el de Orizaha, que ascienden a m á s de 
5,000 metros. 

L a l lanura central presenta una serie de depresiones 
en las que se a l imentan el poderoso r ío San Lorenzo y los 
lagos Superior (el m á s vasto del Globo), M i c h i g a n , H u r ó n , 
E r i é y Ontario. E n t r e estos lagos y el mar, ú n i c a m e n t e a l ­
gunas colinas in ter rumpen la l lanura. 

I^as m o n t a ñ a s del E . son los Apalaches o Alleghanys. 
Su punto culminante, el Black-Dome, tiene solamente 
2,044 metros de a l tura . 

133. Clima. — E l cl ima de A m é r i c a del Nor te , a conse­
cuencia de la gran e x t e n s i ó n de este continente, es m u y 
vario. 

A l N . l inda con los hielos polares; a l S. alcanza la zona 
t ropica l . 

E n su conjunto el c l ima es m á s extremado que el de los 
pa í ses de Europa situados a igual l a t i t u d , debido esto a que 
los vientos dominantes en A m é r i c a son continentales y las 
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corrientes marinas fr ías , a excepc ión de las del Pac í f i co . 
Tiene, pues, A m é r i c a del Nor te un cl ima cont inental . Nueva 
York, 'verbigrac ia , tiene los inviernos m á s fríos y los veranos 
m á s cá l idos que las comarcas de Europa occidental, que l a 

superan en una l a t i ­
t u d de m á s de 10°. 

134. Hidrografía. 
A m é r i c a del Nor t e , ro ­
deada por tres océa ­
nos, recibe abundantes 
l luvias , cuya mayor 
par te va a parar a la 
l lanura central por las 
pendientes de las mon­
t a ñ a s Roguizas y de 
los Apalaches. I^os r íos 
de A m é r i c a del N o r t e 
e s t á n distr ibuidos en 
cuatro vertientes: 

I^a vertiente del Pa­
cífico, m u y copiosa en 
torrentes, cuenta sólo 
tres r íos importantes: 
Colorado, Sacramento 
y Colombia u Oregón. 

I^a vert iente de l 
océano Glacial forma 
el Y u k ó n o Macken-

zie, r ío majestuoso, que recorre un pa í s completamente he­
lado y desierto. 

I^a vertiente del At lán t ico cuenta, entre otros, con un gran 
r ío , el San Lorenzo, d e s a g ü e de la r eg ión de los grandes l a ­
gos canadienses: Mich igan , Sitperior, H u r ó n , E r i é y Ontario. 
I^a diferencia de n ive l entre és tos da lugar a la f o r m a c i ó n 
de gigantescas cascadas, como la del N i á g a r a (fig. 96), una 
de las maravi l las del mundo. E l r ío San l o r e n z o arrast ra 
enorme caudal y desemboca frente a la isla de Terranova , 
por u n estuario de 150 K m . E n esta misma ver t iente se for-

FiG. 96. • I,a gran catarata del Niága ra 
(clisé Underwood). 
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man otros r íos secundarios, como el Hudson, iguales, no 
obstante, a los mayores de Europa y en par te navegables. 

I^a vertiente del golfo de Méj ico es la m á s impor tan te . 
E n ella se forma el M i s i s i p í , uno de los mayores r íos de l 
mundo. Nace este r ío a poca distancia del lago Superior, se 
prec ip i ta de N . a S., a t r a v é s de la gran d e p r e s i ó n cent ra l 
del continente, y , engrosado por las aguas del M i s u r i , r ío 
mucbo m á s largo que el M i s i s i p í , por el Arkansas, el OMo, 
e t c é t e r a , t e rmina en el golfo de Méj ico, por u n vasto del ta 
pantanoso. Su e x t e n s í s i m a cuenca (3.300,000 Km.2) es una 
de las m á s feraces del Globo. 

135. Mares y costas. — E l océano Glacial Ar t ico b a ñ a 
la costa septentr ional del continente, desde el estrecho de 
Ber ing hasta la p e n í n s u l a del Labrador. Encierra gran n ú ­
mero de islas perpetuamente heladas (Groenlandia, Tier ra 
de B a f f i n , Tier ra Victoria , etc.) y forma la b a h í a de Hudson 
(dos veces m á s extensa que E s p a ñ a ) , l ib re de hielos durante 
unas pocas semanas a l a ñ o . E n t r e las islas á r t i c a s f lo tan 
grandes icebergs, que hacen sumaUiente difícil y peligrosa 
la n a v e g a c i ó n . 

I^a costa del Pac í f ico , orientada de N O . a SE., e s t á recor­
tada en b a h í a s profundas y estrechas, presentando t a m b i é n 
numerosos accidentes: p e n í n s u l a de Alaska, islas Aleu -
tienas, a r c h i p i é l a g o del P r í n c i p e de Gales y de la Reina 
Carlota, isla V a n c U v e r , . b a h í a de San Francisco. Más a l S. 
forma el impor tan te golfo de California o mar Bermejo, 
cerrado por la larga p e n í n s u l a de California. 

I^a costa del At lán t ico , al E . , se extiende desde el I^abrador 
al i s tmo de P a n a m á . Comprende la p e n í n s u l a del Labrador, 
el golfo de San Lorenzo, la p e n í n s u l a de Nueva Escocia, 
las b a h í a s Delaware y Chesapeake y f inalmente el amplio 
golfo de Méj ico , que la p e n í n s u l a de Y u c a t á n y la isla de Cuba 
separan del mar de las Ant i l l a s . I^os icebergs descienden,,a 
veces hasta la b a h í a Delaware (38° l a t i t u d ) , mientras que 
la corriente cá l ida del A t l á n t i c o (Gulf-Stream) va en d i ­
recc ión N E . E l choque de aquellas aguas, de t a n diferente 
temperatura, forma espesas brumas, singularmente en de­
rredor de la isla de Terranova. 
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'm I .a naturaleza del l i t o r a l de N o r t e a m é r i c a es m u y vana : 
las costas del Pací f ico son roquizas, escarpadas, sin llanuras 
li torales; las del A t l á n t i c o , roquizas t a m b i é n y m u y rami ­
ficadas en el Nor t e , bajas y arenosas en el Sur; las del 
océano Glacial, aunque m u y recortadas y abundantes en 

islas y p e n í n s u l a s , son 
inhospitalarias, pertene­
ciendo en realidad a las 
tierras polares. 

136. Geografía bio­
lógica. — X-os recursos ve­
getales de A m é r i c a del 
Nor t e son m u y abundan­
tes, excepto en las regio­
nes , septentrionales, cu­
biertas por los hielos del 
polo. B n esta zona ú n i ­
camente pueden explo­
tarse los animales de pie­
les. E n cambio, las zonas 
centra l y mer id ional con­
t ienen grandes riquezas. 
E n la p r imera (entre los 
35° y 55° de l a t i t u d ) 
abundan los bosques de 
á rbo les gigantes (fig. 97), 
los cereales, ricas prade­
ras y la v i d . Ea segunda 
se presta a los cult ivos 
tropicales: a lgodón , ca­
cao, c a ñ a de a z ú c a r , etc., 

a d e m á s de extensas selvas en las comarcas lluviosas. 
Ea fauna ofrece t a m b i é n abundantes recursos, pues Jas 

especies animales europeas, importadas en A m é r i c a se 
acl imataron a marav i l la . Eos mares suminis t ran la ballena 
en el N . y el bacalao en los bancos de Terranova. 

Eos recursos minerales son considerables. Eas p r i n ­
cipales regiones mineras son la r eg ión montuosa del O. 

FIG. 97. — Arbo l gigante de California 
( se sún Molisch). 
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(oro, p la ta , plomo, e t cé t e r a ) y la r eg ión de los Apa ­
laches, abundante en hul la , hierro, p e t r ó l e o y otros p ro ­
ductos . 

137. Geografía política: población. — Descubierta A m é ­
rica del N o r t e por los europeos (españoles , franceses e i n ­
gleses), estaba habi tada por diversas gentes de raza cobriza, 
que h a b í a n alcanzado cierto grado de cul tura , especialmente 
en la meseta mejicana. Los europeos sometieron a los pue­
blos i n d í g e n a s americanos y se apoderaron del p a í s , apor­
tando d e s p u é s a él individuos de raza negra, con destino a l 
cu l t ivo del suelo t rop ica l . 

I ,a p o b l a c i ó n actual de A m é r i c a del N o r t e pasa de 100 
millones de habitantes, en su inmensa m a y o r í a de raza blanca 
o mestiza. Los negros y pieles rojas no llegan a 20 millones 
de individuos . 

E n t r e los habitantes de origen europeo predominan: 
1. ° Los ingleses en el N . y Centro (Canadá y Estados 

Unidos) , donde han prevalecido la lengua inglesa y el protes­
tant ismo. Sin embargo, los franceses const i tuyen u n impor­
tan te n ú c l e o de p o b l a c i ó n , establecido a lo largo de la cuenca 
del r ío San Lorenzo. 

2. ° Los e s p a ñ o l e s en el S. (Méjico, A m é r i c a Central y 
las An t i l l a s ) , donde predominan la lengua castellana y e] 
catolicismo. 

L a densidad de p o b l a c i ó n no excede de 4 habitantes 
por K m . \ h a l l á n d o s e agrupados los núc leos m á s densos en 
la costa del A t l á n t i c o . 

138. Estados. — A m é r i c a del Nor t e e s t á casi por entero 
repar t ida entre tres estados federales, a saber: a l N . las a n t i ­
guas colonias inglesas, agrupadas bajo el nombre de Domin io 
del C a n a d á , capi ta l Otawa; en el Centro los Estados Unidos , 
capi ta l Washington, y en el S. Méj ico, capi ta l , Méj ico . 

A M É R I C A C E N T R A L 

139. Geografía física. — L l á m a s e A m é r i c a Central la 
serie de istmos que, en una long i tud de 2,300 K m . , unen 
A m é r i c a del Nor t e con A m é r i c a del Sur. Estos istmos son: 
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el de Teuantepec (240 K m . ) , en el Sur de Méjico; los de H o n ­
duras, Costa Rica y P a n a m á (90 K m . este ú l t i m o ) , en cuyo 
punto comunican por el canal de P a n a m á (f ig. 98) los dos 
mayores océanos del mundo: el A t l á n t i c o y el Pac í f ico . 
A m é r i c a Central insular, esto es, las Ant i l l a s , reciben t a m ­
b i é n el nombre de Indias occidentales. 

' B l relieve de A m é r i c a Central continental e s t á consti­
tu ido por una arista montuosa, sinuosa y estrecha, prolon­
gac ión de las m o n t a ñ a s Roquizas. A lo largo del l i t o r a l del 
Pací f ico comprende varios eslabones vo lcán icos , cuyo punto 
culminante, el monte del Fiiego, alcanza 4,260 metros. En t r e 
los repliegues montuosos de aquellos pa í se s , a menudo de­
vastados por violentos terremotos, hay algunos valles y 
mesetas bastante elevadas. 

B l clima es t rop ica l , esto es, c á l i d o h ú m e d o ; pero la va­
riedad del relieve permite diversos cult ivos, d i s t i ngu i éndose 
las tierras cál idohúmedas de la or i l la del mar, las tierras 
templadas y las tierras frias, s e g ú n la a l t i t u d . 

B l l i to ra l del Pac í f ico , m u y escarpado, presenta hermosas 
b a h í a s ; la costa del A t l á n t i c o , cubierta de frondosos bos­
ques, es baja y arenosa, con lagunas insalubres y peligrosos 
arrecifes. 

lyos recursos naturales consisten en maderas preciosas, 
m a í z , café, c a ñ a de azúca r , cacao y tabaco. Abundan t a m ­
b i é n los productos minerales, singularmente los yacimientos 
de oro y plata; pero las industrias extract ivas e s t á n m u y 
atrasadas. 

140. Geografía polí t ica. — L a p o b l a c i ó n de A m é r i c a 
Central , calculada en 4 millones de habitantes, es h e t e r o g é ­
nea. Comprende indios, .blancos, criollos*, negros y mestizos 
(ladinos*, mulatos* y zambos*). Descubierta, conquistada y 
colonizada por los e spaño le s , imperan en A m é r i c a Central 
la lengua 3̂  la re l ig ión de su. antigua m e t r ó p o l i , de la que se 
separaron en 1820. 

Actualmente son seis los Estados de A m é r i c a Central 
cont inental , a d e m á s de las R e p ú b l i c a s antillanas y algunas 
colonias europeas. 
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AMERICA CENT R A I , CONTINENTAL 
Estados Superf. en K m 

Guatemala 113,000 
San Salvador 34,000 
Honduras 114,000 
Nicaragua 128,000 
Costa Rica. . . . . . . 48,000 

2 Poblac ión Densidad Capitales 

2.200,000 19 Guatemala 
1.361,000 62 San Salvador 

637,000 5 Tegucigalpa 
638,000 5 Managua 
469,000 9 San José 

Panamá 87,000 401,000 4 Panamá 
Panamá, territorio perteneciente a Colombia, se separó 

revolucionariamente, constituyéndose en República indepen­
diente en 1903, al amparo de los Estados Unidos, interesados 
en la apertura del canal interoceánico, cuyas obras, termina­
das en 1914, tantas ventajas reporta al comercio, singularmente 
a los EE. ÚU. y a las Repúblicas suramericanas del Pacífico, 
antes muy alejadas de las grandes rutas mar í t imas . 

ANTILLAS 
Cuba 166,000 2.899,000 17 
Hai t í 28,000 1.631,000 58 
Santo Domingo 48,000 1.000,000 20 

Habana 
Puerto-Príncipe 
Santo Domingo 

ANTILLAS INGLESAS 
Honduras bri tánica 
Jamaica 
Bahama 

Bermudas 
Islas del Viento. . . 
Islas de Sotavento 
Barbada 
Trinidad 

22,000 
11,000 
11,000 

50 
1,000 
1,000 

500 
4,000 

43,000 2 
891,000 82 
60,000 5 

22,000 
128,000 
180,000 
192,000 
381,000 

435 
69 

124 
446 

79 

Belice 
Kingston 
Nasau (en la is­

la de Nueva Pro­
videncia) 

Hamilton 

Bridgetown 
Puerto España 

ANTILLAS FRANCESAS 
Guadalupe 1,000 
Martinica 900 

212,000 
193,000 

119 
187 

Pointe á Pitre 
Fort de France 

ANTILLAS HOLANDESAS 
Curasao 
Aruba — 
Bonaire, etc 130,000 162,000 1 — 

ANTILLAS NORTEAMERICANAS 
Puerto Rico 9,000 1.299,000 120 San Juan 
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141. Geografía económica. — I,as rivalidades p o l í t i c a s , 
que incesantemente se suscitan entre las R e p ú b l i c a s de 
A m é r i c a Central , han const i tuido u n gran o b s t á c u l o a su 
desenvolvimiento económico . N o obstante, los cult ivos t r o ­
picales, café, c a ñ a de a z ú c a r , tabaco, cacao, maderas pre­
ciosas, frutos tropicales, coco, p l á t a n o s , etc., son exten­
sos y su e x p l o t a c i ó n progresiva. Pero la p r inc ipa l impor­
tancia e c o n ó m i c a de aquellos pa í se s radica en el comercio, 
consecuencia de su maravil losa s i t u a c i ó n geográf ica , de fá­
c i l acceso a los dos mayores océanos de la Tier ra : el A t l á n ­
t ico y el Pac í f ico . 

A M É R I C A D E L SUR 

142. Dimensiones, forma, l ímites. — Algo menos exten­
sa que A m é r i c a del Nor t e , A m é r i c a del Sur mide ú n i c a ­
mente 17.800,000 Km.2 de superficie. Forma u n t r i á n g u l o 
prolongado hacia el S., y e s t á l im i t ada por el océano P a c í ­
fico a l O., el A t l á n t i c o a l E . , y el mar de las An t i l l a s a l N . 

143. Relieve. — E l relieve de A m é r i c a del Sur es m u y 
sencillo. A l O. la gran cordillera de los Andes extendida 
a lo largo de la costa del Pac í f ico y ramificada a trechos 
en varias hileras de a l t í s i m a s cumbres vo l cán i ca s , que en­
cierran elevadas mesetas (Pe rú , Bo l iv ia ) . I^as principales 
alturas de los Andes son: a l N . , el Tol ima, el Cotopaxi y e l 
Chimhorazo (6,250 metros), volcanes que dominan la me­
seta de Quito (Ecuador); en el centro, el Nevado de Sor ata 
(6,650 m.) y el Y l i m a n i (6,410 m. ) , que .dominan la meseta 
de Bol iv ia ; a l S., el Aconcagua (7,320 m. ) , punto culminante 
de todo el continente americano. 

I.-os Andes son d i f í c i lmente franqueables a causa de su 
ext raordinar ia e l evac ión . 

E n el centro del continente se extiende la gran planicie 
americana, de relieve t a n escasamente pronunciado que en 
muchos puntos da origen a la f o r m a c i ó n de pantanos, pro­
ducidos por la u n i ó n de distintas cuencas fluviales. I^a l l a ­
nura va subiendo gradualmente de N . a S., hasta la me­
seta de Patagonia, 
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Junto a l l i t o r a l del A t l á n t i c o se levanta una reg ión de 
alt iplanicies, surcada por m o n t a ñ a s de e levac ión media: 
l a meseta de las Guayanas a l N . , con el monte Roraima y 
los de Tumuc-Humac; la meseta del Bras i l , m á s al S., con 
la sierra del Espinazo, cuyo punto culminante es el monte 
I ta t iaya (2,700 m.) . 

144. Clima. — A m é r i c a meridional , cruzada por el ecua­
dor, en el Nor t e tiene generalmente u n cl ima c á l i d o h ú m e d o 
en la l lanura; frío en las m o n t a ñ a s y en el extremo S., donde 
reinan los vientos y las corrientes del polo a n t á r t i c o . K n 
su conjunto es la par te del mundo mejor regada. 

145. Hidrografía. — I^a d i spos ic ión del relieve y las 
l luvias ecuatoriales dotan a A m é r i c a del Sur de una red 
f l u v i a l gigantesca, uno de cuyos r íos , el Amazonas, es el 
mayor del Globo. 

Puede decirse que A m é r i c a mer idional no tiene m á s que 
una vert iente ú n i c a , la del A t l á n t i c o , pues la d i spos ic ión de 
la cordil lera de los Andes, bruscamente levantada j u n t o a la 
costa del Pací f ico , no permite por esta parte la fo rmac ión 
de verdaderos r íos . K n cambio, hacia levante f ó r m a n s e estas 
colosales corrientes llamadas Magdalena, Orinoco y Ama­
zonas, la ú l t i m a de las cuales b a s t a r á para darnos idea de 
la impor tancia h i d r o g r á f i c a de A m é r i c a del Sur. 

Tiene, en efecto, el r ío Amazonas o M a r a ñ ó n , 6,200 K m . 
de curso y alcanza en algunos puntos 25 K m . de anchura. 
Sus afluentes, Purus, Madeira , Tapajoz, X i n g u , Rio Negro, 
Tocantin, etc., son t a n numerosos como importantes. K l 
viento levanta verdaderas tempestades en aquella gran masa 
l í qu ida , que desemboca en el A t l á n t i c o por u n enorme es­
tuar io . 

. O t ra corriente i m p o r t a n t í s i m a de A m é r i c a del Sur es el 
R í o de la Plata, formado por la u n i ó n de tres impor t an ­
tes r íos : Paraguay, P a r a n á y Uruguay. 

146. Litoral. — E l l i t o r a l de A m é r i c a del Sur es u n i ­
forme, apenas ondulado, r educ i éndose sus principales acci-
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d e n t é s a la hahia de Maracaiho, en la costa N . , y a l golfo de 
Guayaquil, abierto a las aguas del Pac í f ico . 

A este continente pertenecen las islas Malwinas o F a l k ­
land, situadas en el océano A t l á n t i c o , al S.; la Tier ra del 

FiG. 99. — Bosque de cauchos (clisé doctor Schmeil). 

Fuego, p r o l o n g a c i ó n del continente americano, m á s a l lá del 
estrecho de Magallanes] las islas Galápagos , J u a n F e r n á n d e z , 
Chiloe, etc., a l O. y SO., en el Pac í f ico . 

147. Geografía biológica. — I^os productos naturales de 
A m é r i c a del Sur consisten: 
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1. ° K n productos agr íco las abundantes, pr incipalmente 
café, tabaco, a lgodón , á r b o l del caucho (fig. 99), maderas 
preciosas y pastos. A l N . de la l ínea equinoccial e s t á la 
r eg ión de los llanos, vastas llanuras h e r b á c e a s de escaso 
arbolado. B n la cuenca del Amazonas, la r eg ión de las selvas 
vírgenes, bosques impenetrables de á rbo les gigantescos. 
Más a l S., hacia los 40° de l a t i t u d , la región de la pampa, 
inmensas praderas que van cediendo terreno a l cu l t i vo de 
los cereales, 

2. ° K n recursos minerales, igualmente abundantes: oro, 
p la ta y cobre en los Andes (Pe rú , Bo l iv i a , Chile); diamantes 
en el Bras i l ; pero escasean el hierro y la hul la . 

148. Geografía política: población. — Aunque infer ior 
en e x t e n s i ó n superficial, A m é r i c a del Sur no e s t á m á s poblada 
que A m é r i c a del Nor t e . M á s alejada de Kuropa , el n ú m e r o 
de sus inmigrantes es t a m b i é n menor. Actualmente cuenta 
unos sesenta y cuatro millones de habitantes, cifra m u y exigua 
dada la e x t e n s i ó n del continente. 

Estos habitantes son: los indios, bastante numerosos, 
establecidos en las mesetas andinas (Pe rú , Bo l iv i a ) ; los 
blancos, originarios de Europa; los negros, descendientes de 
los queAfueron importados del Afr ica ; los chinos y los mes­
tizos. 1,03 blancos son casi exclusivamente de origen e s p a ñ o l 
o p o r t u g u é s , pueblos de raza la t ina . Colonizadores de A m é ­
rica del Sur, hicieron predominar el catolicismo y los idiomas 
de sus respectivas m e t r ó p o l i s : el p o r t u g u é s en el Bras i l , el 
castellano en los d e m á s pa í s e s . A m é r i c a del Sur es, por t an to , 
una A m é r i c a lat ina o, mejor, una Amér i ca española . 

149. Estados y colonias. — Emancipada A m é r i c a del 
Sur de la s o b e r a n í a de sus antiguos dominadores, se hal la 
actualmente const i tuida en diez repúbl icas independientes, 
a d e m á s de algunos p e q u e ñ o s ter r i tor ios o posesiones de 
las grandes m e t r ó p o l i s europeas. Son las siguientes: 
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REPUBLICAS INDEPENDIENTES 

Repúb l i cas Superficie en Km.2 

Colombia 1.140,000 
Ecuador 229,000 
Perú 1.382,000 
Bolivía". 1.333,000 
Chile 750,000 
Argentina 2.806,000 
Urugnav 186,000 
Paraguay 253,000 
EE. UU. del Brasil . 8.484,000 
Venezuela 1.020,000 

Pob lac ión Densidad Capitales 

6.295,000 5 Bogotá 
2.500,000 
7.300,000 
2.889,000 
5.806,000 
8.698,000 
1.492,000 
1.050,000 

30.670,000 
2.411,000 

7 
5 
2 
5 
3 
8 
4 
3 
2 

Quito 
Dima 
Sucre 
Santiago 
Buenos Aires 
Montevideo 
Asunción 
Río Janeiro 
Caracas 

COLONIAS EUROPEAS 

Guayana inglesa 233,000 311,000 
Guayana francesa. . . . . 88,000 49,000 
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DESCRIPCIÓN DE ÁFRICA 

150. Si tuación y dimensiones. — Afr ica se extiende 
por ambos lados del ecuador, al SO. del antiguo Cont i ­
nente. Vasta p e n í n s u l a , de formas m u y macizas, como todos 
los continentes meridionales, dista m u y poco del Asia y de 
Europa, a las que puede considerarse unida por el estrecho 
de Gihraltar, el istmo-canal de Suez y el estrecho de Bah-
el-Mandeh. Su superficie es de 29.800,000 Km.2 Sus dimen­
siones extremas son 8,000 K m . de N . a S. (del cabo B o n 
al de las Agujas) y 7,500 de O. a K . (del cabo Verde a l del 
G u a r d a f u í ) . 

151. Relieve. — Afr ica , como todos los continentes 
meridionales, es en extremo maciza y carece de extensas 
cordilleras. Su relieve, que u n geógrafo compara a u n plato 
invertido, afecta, pues, la forma de mesetas. Pueden, no 
obstante, distinguirse dos regiones montuosas: 1.a, la región 



AFRICA 14* 

del At las , al N O . , que es una dependencia de Europa me­
r id iona l , y 2.a, el Af r i ca oriental, inmensa meseta separada 
del o c é a n o Ind ico por una serie de al turas o macizos ele­
vados: macizo de A h i s i n i a , meseta de los grandes lagos, con 
los gigantes africanos Ruwenzori (6,000 metros), Ken ia 
(5,200 metros) y Ki l imandja ro (6,100). 

I^a parte septentrional del continente, que es la m á s 

FIG. 100. — Cataratas del N i lo en Siena. 

ancha, se extiende entre el océano A t l á n t i c o , el M e d i t e r r á ­
neo y el mar Rojo. Presenta las vastas llanuras y mesetas 
del Sahara y del S u d á n , con depresiones que en algunos 
puntos ocupan u n n ive l m á s bajo que el del mar. 

L a parte meridional encierra la cuenca del Congo y l a 
meseta austral, l imi t ada esta ú l t i m a al E . por 'las citadas 
alturas del Kenia y Ki l imand ja ro , que se c o n t i n ú a n a l S. 
por la cadena de Drakemberg. 

Hacia occidente cuenta Afr ica con algunos sistemas 
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montuosos secundarios, como los montes de Guinea portu­
guesa, el C a m e r ú n , Sierra Leona, etc., que descienden en 
terrazas escalonadas hacia el A t l á n t i c o . 

152. Clima. — Considerada en conjunto tiene Afr ica 
u n clima cálido; pero-el calor no tiene en ella igual in ten-

FIG. 101 — K l Ni lo , cerca del Cairo, con sus t íp icas barcas 
(fot. cowtmicada por el señor Gibert). 

sidad, n i los mismos caracteres. Pueden distinguirse, pues, 
cinco zonas c l i m á t i c a s , dis tr ibuidas s i m é t r i c a m e n t e a l N . 
y S. del ecuador. Primeramente, en el centro, la zona ecua­
tor ia l , de temperatura constantemente elevada y abun­
dantes l luvias . A l N . y S. de esta zona las dos regiones 
subtropicales, cá l idosecas , faltas de l l uv i a y calor excesivo. 
Finalmente, en los extremos N . y S. del continente, esto 
es, el Magreb y la r eg ión del Cabo, pa í se s de cl ima medi­
t e r r á n e o , templadoseco. B n general, el c l ima africano es 
insalubre, singularmente para los europeos. 
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153. Hidrografía. — Afr ica , por su s i tuac ió i i | , t r op ica l 
y por su vasta superficie, cuenta con ríos de los m á s grandes 

Fio. 102. — Selva v i r g a i del Africa ecuatorial (clisé Underivood). 

del Globo y v a s t í s i m o s lagos, no obstante lo cual es el peor 
regado de los continentes del Mundo Ant iguo . Débese esta 

NOCIONES. — 10 
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circunstancia a la gran e x t e n s i ó n que en ella alcanzan las 
zonas cá l idosecas . Muchos de los r íos africanos son de caudal 
in termitente , esto es, secos gran parte del a ñ o , h a l l á n d o s e , 
a d e m á s , cortados por saltos o cataratas que hacen imposible 
la navegac ión . 

Ivos grandes r íos de Afr ica descienden casi todos de la 
gran meseta ecuatorial, reg ión de abundantes l luvias, que 

determina tres grandes ver­
tientes, a saber: la del Me­
d i t e r r á n e o , la del A t l á n t i c o 
y la del océano Indico . 

E l p r inc ipa l r ío de la 
vertiente medi te r ránea es el 
N i l o , procedente de los la­
gos Victor ia y Alberto, r ío 
el m á s largo del Afr ica y 
el segundo del Globo en lon­
g i t u d de curso (6,400 K m . ) . 
Engrosado por el Bar-el-
Gazal, por el N i l o azul y 
otros, queda empobrecido a l 
atravesar la zona subt ropi ­
cal, y cortado por numero­
sas cataratas (fig. 100). Sus 
crecidas pe r iód icas f e r t i l i ­
zan la parte inferior de su 
curso, esto es, el Egipto , 
terminando después en el 
M e d i t e r r á n e o por un vasto 
delta (fig. 101). 

I^a vertiente a t lán t ica forma los r íos Senegal, Ogüe, N i g e r 
y Congo, estos dos ú l t i m o s los m á s importantes . E l N ige r , 
navegable en parte, dibuja a t r a v é s del desierto del Sahara 
una gran curva, l lamada l u d e del Niger , desembocando 
en el Golfo de Guinea. E l Congo, derivado, como el N i l o , 
de la meseta ecuatorial, e s t á alimentado por varios lagos, 
entre otros por el Tanganyika, y por considerables afluentes 
formados en la zona ecuatorial , que le convierten en el r ío 
m á s voluminoso del mundo, d e s p u é s del Amazonas. 

FIG. 103- — Jirafa del Al r ica oriental 
(íot. comunicada por el señor Gibert). 
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Iva vertiente del océano Indico e s t á regada, entre otros, 
por el Limpopo y el Zamheze. Este ú l t i m o forma, a m i t a d 
de su curso, las grandiosas cascadas Victoria , rivales de las 
del N i á g a r a de N o r t e a m é r i c a . 

H a y t a m b i é n en Afr ica r íos de cuenca cerrada que 
mueren sin tener salida a l mar, o t e rminan en los lagos 
como el Chari , en el lago Tchad, en el S u d á n central . 

FIG. 104. — H i p o p ó t a m o del Africa oriental (iot. comunicada por el señor Gibert). 

Los lagos de Afr ica son m u y abundantes y extensos; 
pero casi todos e s t á n situados en las elevadas mesetas deí 
in ter ior del continente. Tales son el Victor ia , Tanganyika, 
Alberto, Nyasa, etc. 

154. L i to ra l . — Afr ica e s t á b a ñ a d a por los mares Me­
d i t e r r á n e o al N . , A t l á n t i c o a l O. y S., Ind ico al E . 

E l M e d i t e r r á n e o b a ñ a la costa N . , desde el canal de 
Suez hasta el estrecho de Gibraltar, y forma la p e n í n s u l a 
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de Barka , el golfo de las Syrtes, el de Gabes y el cabo Bon. 
Esta costa, en general roqniza rec t i l í nea , cnenta con algunos 
puertos, aunque m u y abiertos a los vientos y a las olas. 

E l océano A t l á n t i c o b a ñ a el Afr ica por el O., desde e l 
estrecho de Gihraltar hasta el cabo de las Agujas. A esta 
costa pertenecen los cabos Blanco, Verde y López; el de 

FlG. 105. — Cocodrilo del Africa oriental (fot. comunicada por el señor Gibert). 

Buena Esperanza (antiguo caho de las Tormentas), y el am­
pl í s imo golfo de Guinea. Paralelos a este l i t o r a l se hal lan 
diversos grupos de islas: las Azores, Madera, Canarias, islas 
de Caho Verde, Ascensión y Santa Elena; las de Fernando 
Póo, del Principe, Santo T o m á s y Annohón , en el golfo de 
Guinea. 

E l océano Ind ico b a ñ a el Afr ica por el E . , desde el cabo 
de las Agujas al de Guardafui, formando la b a h í a de Delagoa 
y el cabo Delgado. Junto a este l i t o r a l emergen numerosas 
islas: las M a s e a r e ñ a s , Comores, Almirante y la v a s t í s i m a 
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isla de Madagasear, que es un p e q u e ñ o continente. E l océano 
Ind ico se prolonga por el mar Rojo hasta Suez. 

Carece Afr ica de p e n í n s u l a s y de mares li torales. vSus 
costas, al ternativamente escarpadas y bajas, t ó r r i d a s , h ú ­
medas, malsanas y deshabitadas, no favorecen la navega­
ción. Di f íc i lmente penetrable por v í a m a r í t i m a , el in ter ior 

FIG. 10G. — Un aspecto del Sahara (foi. comunicada por el señor Cibert). 

del continente africano ha sido desconocido durante m u ­
chos siglos. 

155. Geografía biológica. — No fa l tan en Afr ica rique­
zas minerales. I^a hul la abunda en el SB., el oro y los dia­
mantes en el S. (Transvaal), el hierro en diversas regiones; 
pero estas riquezas no han sido explotadas en gran escala, 
sin duda por ser Afr ica el continente menos conocido. 

Los recursos vegetales v a r í a n en r a z ó n de la humedad 
del cl ima, pudiendo distinguirse cinco zonas de v e g e t a c i ó n . 
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I ,a zona ecuatorial., cubierta de inmensas selvas vírgenes 
y á rboles gigantes (fig. 102). I^os cult ivos de esta zona re­
quieren humedad t i b i a , e x p l o t á n d o s e en ella las maderas 
preciosas, plantas resinosas, gomas (el caucho), etc. ^En 
cuanto a la fauna, abundan los elefantes, rinocerontes, j i r a ­
fas (fig. 103), h i p o p ó t a m o s (fig. 104) y cocodrilos (fig. 105). 

FIG. 107. — Caravana atravesando el Sallara (foi. comunicada por el señor Gibcrt). 

Las dos zonas subtropicales secas carecen de vege t ac ión . 
E n ellas florecen algunos arbustos y plantas g r a m í n e a s , en 
medio de vastos desiertos arenosos (fig. 106) o pedregosos, 
cuya m o n o t o n í a se ve in te r rumpida ú n i c a m e n t e por el paso 
de las caravanas (fig. 107). Tales son los desiertos del Saha­
ra a l N . y Ka laha r i al S. E n medio de los arenales, en la 
p rox imidad de algunas r a r í s i m a s fuentes, se extienden los 
oasis, cuyo á rbo l m á s preciado es la palmera. 

I^as dos zonas templadocál idas , de las riberas del Medite­
r r á n e o y reg ión del Cabo, t ienen la v e g e t a c i ó n de los pa í ses 
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templadosecos, esto es: la v i d , el ol ivo, frutales y los cereales 
de Buropa meridional (tr igo, maíz , etc.). E n las mesetas de 
estas zonas hay abundante g a n a d e r í a , que en algunos pun­
tos es forzoso defender de las fieras (león, pantera, hiena, 
chacal, etc.), cuyo n ú m e r o disminuye, aunque no se hayan 
ext inguido por completo. 

156. Geografía pol í t ica: población. — L a pob lac ión ab­
soluta de Afr ica no puede 
fijarse con exact i tud , por­
que hay en ella extensas re­
giones no m u y conocidas o 
inexploradas. 

Las ú l t i m a s e s t a d í s t i c a s 
le s e ñ a l a n 1S8 millones de 
ha bit antes (5 hab. por K m . ^ , 
n ú m e r o m u y reducido si se 
tiene en cuenta la gran ex­
t e n s i ó n del continente. A 
excepc ión de algunas regio­
nes del S u d á n y del Afr ica 
or iental , singularmente del 
Eg ip to , la p o b l a c i ó n del 
Afr ica es m u y poco densa. 
L a guerra permanente entre 
los i nd ígenas , la existencia 
de san íma le s d a ñ i n o s , el ca­
nibalismo o antropofagia, 
las enfermedades produci­
das por la insalubridad del 
c l ima, la mala a l i m e n t a c i ó n 
y el alcoholismo, tales son las circunstancias principales 
que determinan la d e s p o b l a c i ó n de Afr ica . 

157. Razas. — Af r ica es denominada «el continente 
negro». L a raza predominante es, pues, la raza negra ( f i ­
gura 108), que ocupa principalmente el O. y Centro. E l 
N . y E . e s t á n habitados por gente de raza blanca: á r a b e s 
(fig. 109), bereberes o berberiscos, tuaregs del vSahara ( f i -

F l G . 108.—Kegro del S u d á n (ioi. cowvnicada 
por el señor Gibert). 
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gura 110), nubianos, e t í opes , etc. E n el S. los l i o t e n t o t é s y 
bosquimanos, de co lorac ión clara, y los cafres y zu lúes , ne­
gros t a m b i é n . 1,03 europeos colonizadores del Afr ica l i ab i t an 
e l l i t o r a l y gradualmente han ido penetrando en el in ter ior . 

158. Religiones. — I^os i nd ígenas africanos son f e t i ­
chistas o musulmanes. L a re l ig ión de Mahoma domina en 

el N . y O.; el animismo en el 
Centro y S. K n E t i o p í a y en 
los terr i tor ios o colonias euro­
peas se practica la re l igión 
cristiana. 

159. Causas geográficas 
que dificultan la colonización 
africana. — Las formas maci ­
zas de este continente, la es­
casez de puertos, la existencia 
de elevadas m o n t a ñ a 5 y me­
setas a lo largo de las costas, 
la escasa navegabilidad de sus 
r íos , la insalubridad del c l ima 
y la e x t e n s i ó n de los desier­
tos, han contr ibuido a d i f i ­
cul tar la e x p l o r a c i ó n y colo­
n izac ión africanas. 

160. Los europeos en Afri-
FiG. 109. - Arabe de la clase media, en Qñ. — LOS antigUOS UO COUO-
Jtgiptoaoi.connmicadaporelseñorGibert). CieTOn C O U exac t i tud Ulás qUC 

el Afr ica m e d i t e r r á n e a . A par­
t i r del siglo x v portugueses y e spaño le s comenzaron a ex­
plorar las costas africanas del A t l á n t i c o , exploraciones que 
dieron por resultado el conocimiento de casi todo aquel 
l i t o r a l . Pero el in ter ior del «con t inen te negro» no fué des­
cubierto hasta el siglo x i x . Mungo-Park, Caillie, Rohlfs, 
B a r t h , Nacht igal , etc., resolvieron el famoso problema de 
las fuentes del N i l o ; Livingstone y el cé lebre Stanley des­
cubrieron los grandes lagos ecuatoriales y exploraron las 
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vastas cuencas del Zambeze y del Congo. I^os europeos no 
se han l imi tado a explorar el Afr ica , sino que a su explora­
c ión ha sucedido el reparto y la e x p l o t a c i ó n de sus riquezas. 
D e s p u é s de t r iunfa r f ác i lmen te de las t r ibus i nd ígenas han 
establecido colonias, protectorados y esferas de influencia. 
Afr ica ofrece u n hermo o porvenir a la c ivi l ización europea, 
si bien no debe olvidarse que sólo las regiones elevadas y 
las zonas templadas del N . y 
del S. son las ú n i c a s que permi­
ten la a c l i m a t a c i ó n a los europeos. 
I^as d e m á s regiones p o d r á n ser co­
lonias de e x p l o t a c i ó n , pero no de 
pob lac ión . 

161. Estados y colonias. — 
Afr ica cuenta escasos Estados i n ­
d ígenas organizados. A excepc ión 
de A U s i n i a , a l E . ; la Repúb l i ca 
de Liber ta , a l O., y Marruecos, 
a l N . , los pa í ses africanos son co­
lonias o pa í ses de c ivi l ización eu­
ropea, y all í donde no ha llegado 
la co lonizac ión existen t r ibus b á r ­
baras, que v iven de un modo pre­
cario y en frecuente lucha las unas 
contra las otras, ocupando terr i tor ios sin l ími t e s fijos n i 
duraderos. E n su m a y o r í a son n ó m a d a s . I^as que t ienen al­
guna o rgan izac ión estable permanecen agrupadas bajo la 
autor idad de d é s p o t a s crueles o f aná t i cos . 

FIG. 110. — Mujer tuareg. 

ESTADOS INDEPENDIENTES 

Estados Sup. en Km.2 Pob lac ión Densidad Capitales 

Marruecos: 
Imp. cherifiano. . . . . 
Territorios insumisos 
Abisinia 
Rep. de lÁberia . . . . 

200,000 4.000,000 
600,000 7 a 8.000,000 

1.120,000 8.000,000 30 Adis-Ababa 
95,000 1.500,000 11 Monrovia 
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COLONIAS EUROPEAS 

Estados Sup. en Km.8 Poblac ión Densidad Capitale-

Inglaterra 11.200,000 61.000,028 5 
Unión Surafricana 

(y dependencias). 3.958,000 9.292,000 2 E l Cabo 
Basutoland 26,000 403,000 15 
Bechuanaland 712,000 125,000 O^ 
Swaziland 17,000 99,000 6 
Rhodesia 1.138,000 1.593,000 1 
Suroeste africano.. 835,000 200,000 0'2 
Nyasaland 103,000 1.218,000 11 
Tanganyika 940,000 5.000,000 5 
Kenia 644,000 2.807,000 6 
Uganda 285,000 3.318,000 12 
Somalia 176,000 359,000 1 
Nigeria 868,000 15.905,000 18 
Camerún 340,000 1.250,000 3 
Togo . 35,000 162,000 5 
Costa de Oro . . . . 207,000 1.503,000 7 
Sierra Leona 80,000 1.437,000 17 
Cambia 10,000 208,000 16 
Egipto 994,000 12.750,000 406 E l Cairo 
Sudán 549,000 3.400,000 1 Khartum 
Zanzíbar 2,000 200,000 75 
Isla Mauricio 1,000 385,000 203 
Seychelles 400 25,000 56 
Santa Elena 100 3,000 28 

Metrópol is 

Francia 
Argelia 
Tunicia 
Marruecos 
Africa occidental. . . 
Sahara francés 
Africa ecuatorial.... 
Madagascar 
Colonias portuguesas 
E l Congo belga 
Colonias italianas . . 
Colonias españolas. . 

Sup. en Km.2 

11.232,000 
1.149,000 

120,000 
572.000 

3.958,000 
2.394,000 
2.971,000 

585,000 
2.055,000 
2.365,000 
1.594,000 

29,000 

Poblac ión Densidad Capitales 

36.400,000 
11.604,000 

2.095,000 
5.400,000 

12.171,000 
450,000 

6.150,000 
3.545,000 
7.736,000 

15.000,000 
1.687,000 

472,000 

3 
25 
16 
9 
3 
0'2 
2 
G 

Argel 
Túnez 

Boma 
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L E X I C O 

Contiene únicamente aquellas palabras del libro que, por la índole 
de los lectores a quienes va destinado, he creído conveniente explicar. 

Accidentes (geográficos). Se 
dice de todas aquellas particu­
laridades que ofrece la superfi­
cie terrestre: montañas, golfos, 
cabos, bahías, etc. 

Aglomeraciones. Reunión de 
muchas cosas en espacio redu­
cido. 

Angosto. Estrecho. 
Beligerancia. Derecho con­

cedido a una persona o país 
para intervenir en los asuntos 
que otros debaten. 

Carbónico (anhídrido). Uno 
de los gases de la atmósfera. 

Ciencia. Suma de conoci­
mientos adquiridos por obser­
vación y ordenados por el en­
tendimiento para comprender­
los mejor. 

Compactos. Cuerpos cuya 
materia está muy apretada. 

Comunicaciones. Caminos 
(naturales o construidos), ca­
rreteras, vías férreas, ríos, ca­
nales, lagos y mares, es decir, 
todos aquellos medios de que 
se vale el hombre para ir de un 
sitio a otro. 

Condensación. Tránsi to de 
un cuerpo gaseoso al estado lí­
quido. 

Condensaciones. Materia re­
ducida a menor voluihen. 

Confort. Comodidad refina­
da. 

Cosmopolita. Se dice de las 
ciudades que contienen gentes 
de diversos países. 

Costumbres. Modos de vivir 
de los individuos o de, los 
pueblos. 

Criollo. Americano nacido 
de padres europeos. 

Densidad. Espesor. 
Deportados. Desterrados por 

delitos políticos. 
Diáfano. Que permite el 

paso a la luz, v. gr. el cristal. 
Diatérmano. Que permite 

la absorción de calor. 
Difusa. Materia esparcida 

en una gran extensión. 
Dilatado. Ensanchado, am­

pliado. 
Dislocación. Separación, rup­

tura. Resultado de los movi­
mientos de la corteza de la 
Tierra por efecto de las con­
tracciones de su superficie. Re­
giones dislocadas son aquellas 
que han experimentado violen­
tas deformaciones en su suelo. 

Dislocada (región). Véase 
Dislocación. 

Disolución. Resultado de 
disolver un cuerpo sólido en 
un líquido. 

Dochs. Grandes almacenes 
de mercancías situados en los 
puertos. 

Doctrina. Enseñanzas. 
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Dominio. Territorio libre, 
pero que forma parte del Im­
perio británico. 

Elasticidad. Propiedad que 
tienen algunos cuerpos de re­
cobrar su figura o extensión 
luego que cesa la causa que se 
las quitó. 

Emanaciones. Desprendi­
mientos de substancias líqui­
das o sólidas que se esparcen 
por el aire. 

Emisión. Expulsión, salida. 
Enciclopedia. Suma de co­

nocimientos de toda especie. 
Enclave. Territorio rodeado 

enteramente por el de otro Es­
tado. 

Equidistante. A igual dis­
tancia. 

Erosiones. Desgastes produ­
cidos en la superficie de la 
Tierra por la acción de los 
agentes atmosféricos, cuyo re­
sultado es el rebajamiento de 
la superficie terráquea. 

Estabilidad. Permanencia du­
radera de una forma de relieve 
terrestre. 

Evaporación. Tránsito de los 
líquidos al estado gaseoso. 

Fenómenos (geográficos). Son 
los hechos naturales, terrestres 
o humanos, ocurridos constan­
temente, p. ej., la salida del 
sol, la lluvia, la sequía, un 
terremoto, la despoblación de 
una comarca, la apertura de 
un túnel, etc. 

Fisiólogo. E l que conoce los 
fenómenos pertenecientes a la 
vida corporal. 

Foco. Punto cuya distancia 
a cualquiera de los de una 
curva se puede expresar por 
las coordenadas de dichos pun­
tos. 

Gravedad (fuerza de). Gravi­
tación, o propiedad que tiene 

la Tierra de atraer los cuerpos 
hacia sí. 

Hegemonía. Dirección, supe­
rioridad, jefatura 

Hemisferio. Media esfera. 
Hipótesis. Suposición. 
Historiador. E l que conoce 

y enseña lo pasado. 
Igneas (materias). Encendi­

das o incandescentes. 
Incandescente. Ardiente. 
Influencia. Acción de una 

cosa sobre otra. Un país ejerce 
influencia sobre otro cuando es 
más poderoso, por su riqueza, 
su habilidad, su cultura o su 
valor. 

Inicial. Que empieza o co­
mienza. 

Insalubres. Malsanas; perju­
diciales a la salud. 

Intelectual (centro). Se dice 
de aquellas ciudades o países 
donde está muy desarrollada 
la afición a las ciencias, letras 
o bellas artes. 

Intervalos. Períodos de tiem­
po en que deja de ocurrir un 
fenómeno que vuelve a suce­
der después. 

Irradiación. Desprendimien­
to de calor o de luz. 

Jerarquía. Orden o grados 
entre diversas personas de au­
toridad, o importancia social, 
política, religiosa, militar, etc. 

Ladinos. Mestizos de indio 
americano y madre blanca o 
viceversa. 

Madrepóricas (islas). Se dice 
de las islas de Oceanía, porque 
están formadas de esqueletos 
de unos animales llamados ma-
dréporas. 

Mecánicos (fenómenos). Pro­
pios del movimiento. 

Medio (ambiente). Conjunto 
de accidentes y fenómenos na^ 
turales propios de un país, esto 
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es: cielo, suelo, clima, aguas, 
plantas, etc. 

Medio (estado). Normal. Se 
dice de aquellos fenómenos na­
turales en situación de equi­
librio entre sus extremes, ver­
bigracia, temperatura media, 
altura o profundidad media, 
producción media^ etc. 

Mercurio. Ilíquido muy es­
peso empleado, entre otras co­
sas, en la fabricación de termó­
metros. 

Molecular. Moléculas son las 
pequeñas porciones de que 
están compuestos los cuer­
pos. 

Monofisiía. Doctrina de los 
que no conceden a Jesucristo 
más que la naturaleza divina. 
Profesan esta religión los arme­
nios, asirlos y abisinios. 

Moralista. Aquel que por 
medio del ejemplo o de la pa­
labra, hablada o escrita, pro­
cura inclinar a los demás a 
hacer el bien. 

Mulatos. Mestizos de padre 
negro y madre blanca, o vice­
versa. 

Naciones (sociedad de las). 
Comisión internacional, ins­
tituida en 1919, con objeto de 
resolver pacíficamente los asun­
tos mundiales y evitar las gue­
rras. 

Nivel. Altura a que llega 
una superficie. 

Oblicuidad. Inclinación. 
Oscilaciones. Movimientos. 
Oxígeno. Uno de los gases 

de la atmósfera. 
Pantanos. Pequeñas lagunas 

naturales, balsas, charcas o 
depósitos de agua construidos 
por el hombre. 

Película.. Capa sumamente 
delgada. 

Precipitaciones. Desprendi­

miento de agtia, nieve o gra­
nizo, de la atmósfera. 

Principios (científicos). Pri­
meras verdades por las que se 
empieza a aprender una ciencia 
o arte. 

Productoras (fuerzas). Se dice 
de la agricultura, industria, 
comercio y en general de todos 
los medios de que disponen los 
países para enriquecerse. 

Propiedad (régimen de gran). 
Se dice de aquellos países en 
que la propiedad de las tierras 
está repartida entre pocos in­
dividuos, les cuales son dueños, 
por tanto, de propiedades de 
gran extensión, llamadas lati­
fundios. 

Relativas (posiciones). Se 
dice que las palabras arriba, 
abajo, derecha e izquierda son 
relativas, porque están en rela­
ción a alguna otra cosa. Por 
ejemplo, si miramos arnba en 
dirección al espacio, estamos 
.debajo del punto donde dirigi­
mos la vista, pero ese mismo 
punto está a la derecha, o iz­
quierda de otro, y así de este 
modo. 

Riqueza. Suma de todas 
aquellas cosas útiles o necesa­
rias a la vida. 

Rumbos. Direcciones, rutas, 
caminos. 

Saturación. Se dice que un 
cuerpo está saturado cuando 
contiene en sí la mayor canti­
dad posible de otro. 

Sedimentos. Materia que, ha­
biendo estado en suspensión 
en un líquido, se posa en el 
fondo, por su mayor gravedad. 
Terrenos de sedimento se dice 
de aquellos que han sido cons­
tituidos por los materiales aca­
rreados por los ríos. 

Selvas (vírgenes). Bosques 
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en los que no ha penetrado el 
hombre. 

Simultáneas. A un mismo 
tiempo. 

Sporadas. Se dice de las 
islas dispersas en una gran ex­
tensión del mar. 

Suspensivo (veto). Derecho 
o prerrogativa de suspender la 
aplicación de una ley votada 
en Cortes. 

Telescopios. Anteojos de 
gran alcance, destinados a es­
tudiar los astros. 

Tenue. De poco cuerpo. 
Térmicos (fenómenos). Pro­

pios del calor. 

Termómetro. Aparato que 
sirve para medir la temperatura. 

Tradición (amor a la). Se 
dice de los hombres, o de los 
pueblos, que tienen en mucha 
estima su pasado. 

Urbes. Ciudades. 
Utillaje. Colección de útiles 

e instrumentos de trabajo, o 
máquinas, necesarios al ejerci­
cio de una profesión o servicio 
público. 

Vapor (de agua). Agua en 
estado gaseoso. 

Zambo. Mestizo de padre 
negro y madre india americana, 
o viceversa. 
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LOS PAISES DE EUROPA 
M E N O S E S P A Ñ A 

I . - P O R T U G A L 

1. Geografía pol í t ica. — Portugal , consti tuido en Re­
p ú b l i c a desde 1910, ocupa p r ó x i m a m e n t e la sexta parte de 
la P e n í n s u l a I b é r i c a (92,000 Km.2), comprendiendo las islas 

FiG. 1. — vendimia en la provincia Entre Douro e Minho, Portugal (clisé B i e l ) . 

Azores y Madera, que no se consideran como colonias, sino 
como parte integrante de la m e t r ó p o l i . 

GEOGRAFIA. — 1 



6 PAISES DE EUROPA 

B l t e r r i to r io p o r t u g u é s se extiende sobre una vasta zona 
de la vert iente del A t l á n t i c o , englobando por el N . una 
parte de la fé r t i l r eg ión gallega (NO. de la Pen ínsu l a ) y los 
valles inferiores del Duero, Ta jo y Guadiana. 

L a pob l ac ión asciende a seis millones de hab i tan es 
(14.704,000 con las colonias), 65 por Km.2 I^os portugueses 

FiG. 2- — Lisboa: mercado de pescado (jot. Biel). 

son latinos de raza, ca tó l icos de re l igión y hablan una lengua 
a n á l o g a al gallego. Adminis t ra t ivamente se divide el pa í s 
en 21 dis t r i tos , a base de las antiguas provincias llamadas 
Entre Douro e M i n k o , Tras os montes, Beira, Extremadura, 
Alemtejo y Algarbe. 

2. Principales ciudades. — Carece Por tugal de grandes 
ciudades. Las principales son Lisboa {4:86,000 hab.), capi ta l 
de la R e p ú b l i c a , hermosa ciudad situada en el estuario del 
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Tajo; Oporto (203,000 hab.), en las bocas del Duero; Coimhra, 
ciudad universi tar ia , etc. I^as restantes no llegan a 22,000 
habitantes. 

3. Geografía económica. — Por sus aptitudes naturales 
Por tugal es un p a í s agr íco la y mercant i l , en a t e n c i ó n a la 
importancia de sus colonias. De suelo en general fé r t i l y 
cl ima m a r í t i m o , su prosperidad agr íco la se ve contrariada 
por u n r é g i m e n de gran propiedad, por el ausentismo de 
los propietarios y por los rut inar ios m é t o d o s de cu l t ivo . 
Su pr inc ipa l riqueza es la v i d (fig. 1), los famosos vinos de 
Oporto y Madera. I^a indust r ia es insignificante. I^as v í a s 
de c o m u n i c a c i ó n son escasas y malas. E c o n ó m i c a m e n t e , 
Por tugal es un cliente de Ingla ter ra , de la que recibe m á ­
quinas, hul la y manufacturas, a cambio de sus vinos, naran­
jas, corcho y conservas de pescado (fig. 2). I^a deuda p ú b l i ­
ca y el excedente de las importaciones sobre la e x p o r t a c i ó n 
impiden el equi l ibr io económico . 

4. Colonias. — Por tugal conserva t o d a v í a un vasto 
imperio colonial , de m á s de 2 millones de Km.2 poblados 
por 7 millones de habitantes: las islas de Caho Verde, Guinea 
Portuguesa, Santo Tomé, Pr incipe, Angola y Mozambique, 
en Afr ica ; las Ind ias portuguesas (Goa, Damao y D i u ) , en 
Asia; Macao y Timor , en Ocean ía ; colonias m u y ricas, pero 
en gran parte explotadas por capitales ingleses. 



I I . - FRANCIA 

5. Si tuación y l ími tes . — Situada al occidente de B u -
ropa central , entre los 42° y 51° de l a t i t u d Nor te , Francia 
tiene por l ími t e s el mar del Norte, canal de la Mancha y 
océano Atlánt ico] los Pirineos, que la separan de E s p a ñ a ; 
el mar Medi te r ráneo , los Alpes, el J u r a y el R h i n , que la 
separan de I t a l i a , Suiza y Alemania. 

6. Superficie. — Es de 550,000 Km.2 Contando las 
colonias, protectorados y «esferas de influencia», el dominio 
de la R e p ú b l i c a francesa excede de 12 millones de Km.2 

7. Relieve. — Las llanuras ocupan en Francia una 
superficie bastante m á s considerable que las m o n t a ñ a s , 
las cuales son, a d e m á s , de mediana e levac ión , excepto los 
Pirineos y los Alpes, situados en las fronteras. Los Alpes 
descienden en amplia pendiente del lado de Francia. Su 
d i spos ic ión en macizos, separados entre sí por largos y pro­
fundos valles, y el fácil acceso de sus cuellos relat ivamente 
bajos, liace que no const i tuyan para Francia u n o b s t á c u l o 
infranqueable, no obstante la gran a l tura de sus cumbres 
(Mon t Blanc, 4,810 m.) y la considerable e x t e n s i ó n de sus 
glaciares. E n cambio, los Pirineos, menos elevados que los 
Alpes, forman una barrera d i f íc i lmente franqueable. De una 
manera general, el suelo de Francia se incl ina de SO. a N O . 
U n a larga d e p r e s i ó n (cuencas del Saona y del R ó d a n o ) 
separa los Alpes del macizo central francés y , m á s a l lá de 
las llanuras del O., mesetas y colinas de mediana a l tura se 
elevan a lo largo de la costa a t l á n t i c a . 

8. Clima. — Por su s i t u a c i ó n en la zona templada y 
sin grandes alt i tudes, inf lu ida t a m b i é n por las bienhechoras 
corrientes m a r í t i m a s y a tmos fé r i ca s del A t l á n t i c o , disfruta 
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Francia de u n cl ima general r ente templadoMmeclo. lyas 
l luvias son m á s considerables en las regiones occidentales y 
en las m o n t a ñ a s (S. y K.) que en las comarcas del in t e r io r . 
Se comprende, sin embargo, que no todo el p a í s e s t é someti­
do a i d é n t i c a s condiciones c l imá t i c a s , debiendo distinguirse, 
por t an to , tres zonas: la occidental, de cl ima m a r í t i m o ; la 
oriental y central, de cl ima extremado; la medi te r ránea , de 
cl ima benigno (templadoseco), propio de todos los pa í se s 
r i b e r e ñ o s del M e d i t e r r á n e o . 

9. Hidrograf ía . — Francia e s t á regada por cuatro gran­
des r íos : el Sena, Loire , Carona y Ródano, a d e m á s de nume­
rosos ríos li torales y otros secundarios, afluentes de aqué l los , 
lyos r íos franceses no son excesivamente largos n i caudalo­
sos; pero fac i l i t an las relaciones humanas. 

E l Sena (776 K m . ) , nombre que significa « t ranqui lo» , 
nace en el extremo meridional de la meseta de lyangres, en 
el macizo central f rancés ; se desliza por una pendiente m u y 
suave hacia el N O . , pasa por P a r í s (fig. 3) y desemboca 
en el mar de la Mancha por un vasto estuario. Recibe nu­
merosos afluentes, entre otros el M a m e , el Oisf, etc. R í o 
de l lanura, de curso lento y regular, presta excelentes ser­
vicios a la n a v e g a c i ó n . 

E l Loire nace a 1,400 metros de a l t i t u d , en los Cévennes . 
Es el m á s largo (1,000 K m . ) de los r íos franceses; pero e l 
m á s desigual y menos ú t i l . 

E l Carona nace en el valle de A r á n (Pirineos e s p a ñ o l e s ) . 
E n la é p o c a de la fusión de las nieves toma este r ío propor­
ciones considerables, que ocasionan terribles inundaciones. 
Es navegable desde Toulouse y desemboca, como el Eoire , 
en el A t l á n t i c o , por el vasto estuario l lamado la Gironda. 

E l Ródano, nombre que significa «rápido», nace en los 
Alpes suizos, en el flanco occidental del macizo de San Go-
tardo. Torrente impetuoso, entra en el lago de Cinehra, 
donde regulariza su curso, y penetra en Francia, rodeando 
la cadena del Jura , que parece cerrarle el paso. Recibe en 
L y o n las aguas de su p r inc ipa l afluente, el Saona, y , detenido 
por los Cévennes, desciende perpendicularmente al Medi ­
t e r r á n e o , d iv id i éndose en varios brazos conocidos con el 
nombre de hocas del Ródano. Su caudal equivale al del Sena 
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y el lyoire reunidos. Es el R ó d a n o el río m á s r á p i d o de Euro ­
pa, de escasa u t i l i d a d y de malas condiciones para la nave­
gac ión , a diferencia de su apacible afluente el Saona. 

Finalmente , b a ñ a n a Francia el R h i n , en par te de su 
curso medio, y los afluentes que riegan Alsacia y I^orena. 

E n resumen, el c a r á c t e r general de la red f l u v i a l f ran­
cesa es, a n á l o g a m e n t e al relieve, cl ima y l i t o r a l , la variedad 
y la a r t i c u l a c i ó n . I^as comunicaciones entre las diversas 
cuencas son fáci les , por cuyo m o t i v o la cana l i zac ión de los 
r íos ha contr ibuido a fac i l i ta r en Francia el desenvolvi­
miento económico . 

10. Litoral. — Tiene Francia 3,200 K m . de costa (Es­
p a ñ a 3,150), de m u y diverso aspecto, naturaleza y u t i l i d ad . 
L a costa del mar del Norte es baja, r ec t i l í nea , bordeada de 
dunas, d e t r á s de las cuales hay extensos pantanos. A lo 
largo de las p e n í n s u l a s montuosas del N O . , el Cotentin y la 
B r e t a ñ a , el l i t o r a l es roquizo, recortado en m ú l t i p l e s b a h í a s ; 
pero la acc ión destructora del mar ha sembrado tantos 
escollos que ú n i c a m e n t e han podido establecerse tres buenos 
puertos: el Havre, Cherhitrgo y Brest. Desfavorable a la 
v ida m a r í t i m a es t a m b i é n el l i t o r a l a t l á n t i c o , acantilado y 
bajo al ternat ivamente, sin otros puertos de importancia 
que Nantes y Burdeos, puertos fluviales. Unicamente las 
costas alpestres (la Provenza) presentan condiciones natura­
les favorables, ¿ o s puertos de Tolón y Marsella se cuentan 
entre los mejores del M e d i t e r r á n e o . E n suma, la índo le del 
l i t o r a l f rancés e s t á "muy lejos de ser t a n favorable como 
la s i t u a c i ó n geográf ica . 

11. Geografía política: población. — S e g ú n censo de 
1926, la p o b l a c i ó n de Francia es de 40 millones de habi ­
tantes (98 millones con los pa í ses dependientes de la R e p ú ­
blica) , con una densidad de 74 hab. por Km.2 en el t e r r i t o r io 
de la m e t r ó p o l i . I^a re la t iva escasez de nacimientos explica 
el débi l aumento de pob lac ión , que, a d e m á s , e s t á desigual­
mente d is t r ibuida , h a l l á n d o s e los núc leos m á s densos en las 
ce r can í a s de P a r í s , cuenca inferior del Sena, Flandes fran­
cesa, l i t o r a l de B r e t a ñ a , L y o i y la costa de Provenza. Pre­
domina la p o b l a c i ó n ru ra l sobre la urbana, c o n t á n d o s e en 
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Francia unos 17 millones de agricultores y ú n i c a m e n t e 
catorce ciudades con m á s de 100,000 habitantes. I ,a capi ta l , 
P a r í s , cuenta de cuatro a cinco millones. 

12. Etnografía. — E l pueblo f rancés es de raza l a t ina . 
L a lengua francesa, derivada del l a t í n , es hablada por todos 
los franceses, aunque existen flamencos, bretones, catalanes 
y vascos, que hablan lenguas o dialectos locales, reducidos, 
por lo c o m ú n , a la gente del pueblo o cult ivados por e rudi ­
tos. I^a re l ig ión de la inmensa m a y o r í a de los franceses es 
la católica; pero hay l i be r t ad de cultos. 

13. Gobierno y administración. — Francia es una Re­
p ú b l i c a d e m o c r á t i c a y centralizada. I^a Cons t i t uc ión (1875) 
otorga el poder ejecutivo a un Presidente irresponsable, 
asistido de un minis ter io responsable ante las C á m a r a s 
(Senado y Congreso), que ejercen el poder legislativo. 

A los efectos de la a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a el t e r r i t o r io 
comprende ochenta y seis departamentos, subdivididos en 
dis t r i tos , cantones, etc. 

14. Geografía económica: agricultura. — Francia ha 
sido siempre y c o n t i n ú a siendo un pais agrícola . L a inmensa 
m a y o r í a de sus habitantes v ive de la e x p l o t a c i ó n del suelo. 
Sin que cuente entre sus t ierras la prodigiosa feracidad del 
«tchernoziom», o «t ier ra negra», de Rusia, n i de las « t ie r ras 
amar i l las» de la China, puede afirmarse que es el pa í s de 
Europa mejor dispuesto para la agr icul tura . 

Las tierras improduct ivas no representan m á s que el 
1 1 % (en E s p a ñ a el 21%), produciendo frutas y m a í z en la 
reg ión m e d i t e r r á n e a , cereales y remolacha en las regiones 
de cl ima templadoseco, prados y bosques en las h ú m e d a s . 
Pero la p r inc ipa l producción agr ícola de Francia es la v id , 
a d e m á s de selecta g a n a d e r í a (caballos de t i r o y vacas de 
leche) y abundante caza y pesca. 

15. Industria. — Menos rica en minerales, a excepc ión 
del hierro, que abunda en Lorena y N o r m a n d í a , potasas y 
fosfatos en Alsacia y yacimientos de hul la , insuficientes 
para la gran industr ia , dispone Francia de gran variedad 
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de industrias text i les (lana y seda) y de substancias a l imen­
ticias; pero se halla en s i t u a c i ó n de infer ior idad re la t iva , 
singularmente en los tiempos actuales, en que tiene su r i ­
queza comprometida por efecto de la gran guerra europea. 
Los grandes núc leos industriales franceses son los del centro, 
N . y B . 

16. Comercio. — Posee Francia una de las mejores 
redes de c o m u n i c a c i ó n de Europa, elemento indispensable 
para el desarrollo del comercio. Excelentes y numerosas 
carreteras, v í a s fé r reas (52,500 K m . ) , canales (14,000 K m . ) 
y caminos vecinales a l imentan u n act ivo comercio in ter ior . 
Antes de la guerra ocupaba Francia el cuarto lugar entre 
las potencias mercantiles del mundo; pero hoy su s i t u a c i ó n 
es precaria, v i éndose obligada a la i m p o r t a c i ó n de numerosos 
objetos manufacturados y productos alimenticios, que antes 
c o n s t i t u í a n una impor tan te fuente de riqueza. L a mayor 
parte de su • comercio exterior se hace por los puertos d é 
Marsella, Burdeos, el Havre y Dunkerke. 

17. Instrucción y cultura. — U n a de las primeras pre­
ocupaciones del pueblo f rancés es la i n s t r u c c i ó n . E l Estado. 
y los particulares cuidan con verdadero amor de la educa­
ción de los ciudadanos, y la e n s e ñ a n z a en todos sus grados 
se halla en floreciente desarrollo. Las artes p l á s t i c a s , la 
l i t e ra tura , la novela y la m ú s i c a francesas traspasan las 
fronteras de todos los pa í se s del mundo, y si los puertos de 
mar se abren a los navios ingleses, la lengua, la moda y las 
costumbres francesas se imponen en todos los pueblos y 
ciudades. P a r í s , capi ta l de Francia, l lamada «la v i l l e lumiére» , 
es considerada como la capital de Europa, a la que constan­
temente afluyen gentes diversas de todas las naciones, a t r a í ­
das por el bienestar y los placeres de la c ivi l ización. 

18. Principales ciudades. — Las principales ciudades 
de Francia, por su p o b l a c i ó n 3̂  riqueza, son, d e s p u é s de 
P a r í s : L y o n , Marsella, Toulouse, Burdeos, Limoges, Nantes, 
Tours , Or l eáns , R e ú n e s , Troyes, Reims, Rouen, E l Havre , 
Amiens, L ü l e . etc., etc. 
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19. Imperio colonial. — Siglos hace s e n t ó Francia las 
bases de u n imperio colonial, que c o m p r e n d í a dos grandes 
núc leos de posesiones en A m é r i c a del Nor te y en la I nd i a ; 
imperio que fué arruinado durante el siglo x v m . 

D e s p u é s , a p a r t i r de 1830, fué creado o t ro que tiene 
por principales núc leos el N O . de Afr ica y el E x t r e m o Orien­
te . Actualmente Francia es la segunda •potencia colonial del 
mundo. Sus colonias abarcan una superficie de 12 millones 
de Km.2, con una p o b l a c i ó n de 59 millones de habitantes 
(4 habitantes por Km.2). 

Son las principales: en Afr ica , Argel ia-Tunicia , Senegal 
y S u d á n f r ancés , Gabon-Congo y Madagascar; en As ia , 
cinco apostaderos en la I n d i a y la Indo-China francesa, esto 
es, T o n k í n , Annam, Cambodge y Conchinchina; en Oceanía , 
Nueva Caledonia, T a h i t í , etc., y en Amér ica , Guadalupe, 
Mar t in i ca y la Guayana. 

Por su u t i l i d a d estas posesiones se d iv iden en dos grupos: 
colonias de población, Argel ia-Tunicia y Nueva Caledonia; 
colonias de explotación, el T o n k í n . 

Arge l ia (5.800,000 hab.) es u n p a í s agr íco la , r ico en 
cereales, v i d , frutales y palma dati lera en los oasis del Saha­
ra. Sus principales ciudades son Arge l (172,000 hab.), O r á n 
y Constantina. 

Tun ic ia (2 millones de hab.) , de recursos aná logos a 
Argel ia , tiene como principales poblaciones T ú n e z , Sfax, 
Bicer ta , etc. 

Indo-China (20 millones de hab.) es pa í s t rop ica l , m u y 
poblado y de c iv i l izac ión i nd ígena m u y adelantada. 

Nueva Caledonia (50,000 hab.), isla montuosa de la 
Polinesia. Aunque situada en la zona t rop ica l , permite la 
a c l i m a t a c i ó n a los europeos, el cu l t ivo de la v i d y del m a í z , 
y es m u y rica en n íque l . Su cap i ta l es Numea, 
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B R I T A N I C A DE NACIONES 

20. Situación y dimensiones. — E l Imper io Br i t án i co , na­
cido del antiguo «Reino U n i d o de la Gran B r e t a ñ a e I r l anda» , 
con una e x t e n s i ó n de m á s de 36 millones de Km.2 y una po­
b l a c i ó n global de 450 millones de habitantes, abarca la cuar­
t a par te del Planeta. Su magni tud contrasta con la p e q u e ñ e z 
de la m e t r ó p o l i , situada a l N O . de Europa y const i tu ida: 

1. ° Por la Gran B r e t a ñ a , esto es, Ingla ter ra , pa í s de 
Gales, Escocia y algunos grupos insulares de menor ex­
t e n s i ó n , a saber: islas de Wight , Anglonormandas (Jersey, 
Guernesey, A u r i g n y ) , Sci l ly o Sorlingas, Anglesea, M a n , 
H é b r i d a s , Oreadas y Shetland, formando u n a r c h i p i é l a g o 
de 230,000 Km.2 

2. ° I r l anda , isla de 80,000 Km.2 
Iva superficie t o t a l del «Reino Unido» asciende a 315,000 

k i l ó m e t r o s cuadrados. 
Ea s i t u a c i ó n geográf ica de la Gran B r e t a ñ a es exce­

lente, pues colocados al abrigo de invasiones extranjeras, 
sus ¿ a b i t a n t e s han podido dedicarse t ranqui lamente a l 
t rabajo. Su s i t u a c i ó n ha hecho de Ing la te r ra una potencia 
m a r í t i m a de primer orden. 

21 . Naturaleza y relieve del suelo,—En el suelo de la Gran 
B r e t a ñ a conviene dis t inguir dos partes: el Norte y el Oeste, po­
co favorables a la agr icul tura , pero de gran riqueza minera l ; 
el Este, p a í s de cul t ivos. E l suelo de I r l anda es m u y pobre. 

E l relieve de la Gran B r e t a ñ a no es m u y acentuado. 
E n el N . y O. hay algunas m o n t a ñ a s de e l evac ión 
media, como los montes de Cornualles, al SO.; los Cam­
brianos, en el p a í s de Gales; la cadena Pennine>$ en é í cen­
t r o ; los montes Cheviot, entre Ing la te r ra y Escocia, y en 
este p a í s los montes Grampianos y los montes de Ross, que 
const i tuyen la pintoresca reg ión de los Highlands (figs. 4 y 5) 
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o tierras altas. I r l anda es una l lanura totalmente circuida de 
grandes macizos montuosos: montes deKer ry , del Ulster, etc. 

22. Clima. — Debido a su s i t u a c i ó n m a r í t i m a y a su 
relieve escasamente pronunciado, el c l ima de las islas B r i ­
t á n i c a s es sumamente benigno, pero m u y h ú m e d o . I^a cons-

FIG. 4. — La región de los highlands, con sus pintorescos lagos y los t ípicos cameros, tan 
preciados por su fina lana (clisé Underwood). 

tante humedad a tmos fé r i ca equil ibra las diferencias de t em­
peratura, lyos veranos son frescos y los inviernos menos fríos 
de lo que c o r r e s p o n d e r í a a la l a t i t u d del a r ch ip i é l ago , cons­
tantemente envuelto en densas nieblas. E n I r l anda , mucho 
m á s h ú m e d a que la Gran B r e t a ñ a , llueve por t é r m i n o medio 
durante siete meses. 

23. Hidrograf ía . — Los r íos ingleses son cortos, abun­
dantes y de curso lento; de m u y bajas oril las, favorecen la 
n a v e g a c i ó n y , bruscamente agrandados en su boca por la 
marea, reciben f ác i lmen te los buques de gran porte. N ó ­
tense, entre otros, el Támes i s (345 K m . ) , t r i b u t a r i o del 
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í n a r del Nor te ; el Severn (340 K m . ) , que afluye al A t l á n t i c o ; 
el Mersey y el Clyde, que desembocan en el mar de I r l anda . 
Sobre riachuelos como los indicados, visibles apenas en el 
mapa, han podido establecerse gigantescos puertos, como 
Londres (figs. 6 y 7), Glascow y lyiverpool. I r l anda no tiene 
m á s que un r ío impor tan te , el Shannom, que es como u n ro-

FIG. 5. — Lago Kat r ine (Escocia). 

sario de lagos, navegable desde su fuente. lya índole de la 
red f l u v i a l inglesa ha faci l i tado la cons t rucc ión de canales 
de n a v e g a c i ó n , en beneficio de las comunicaciones. B n las 
comarcas montuosas abundan los lagos, que sólo t ienen i m ­
portancia pintoresca. 

24. L i tora l . — Pocos pa í ses ofrecen u n l i t o r a l t a n r ica­
mente ar t iculado como el de Ingla te r ra (4,500 K m . la Gran 
B r e t a ñ a ; 7,700 K m . el a rch ip ié l ago) . I^as costas, a l te rna t i ­
vamente lisas o abruptas, presentan radas profundas y 
abrigadas, singularmente en el N . y O., e innumerables 
estuarios, que permi ten a la marea penetrar hasta el i n ­
te r ior de las t ierras, verbigracia: los estuarios del Forth, á é i 
Humber y del Támes i s a l B . , los de Solway y del Clyde al O. 
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N i n g ú n Ingar de las islas B r i t á n i c a s dista m á s de 100 

FIG. G. — E l puerto de Londres (clisé Underwood). 

FIG. 7. — E l puente de la Torre sobre el Támesis . 

k i l ó m e t r o s de la costa. Esta d ispos ic ión del l i t o r a l explica 
que Ingla ter ra sea, ante todo, un p a í s de marinos. 
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25. Poblac ión . — Es Ingla te r ra u n p a í s m u y poblado. 
E l ú l t i m o censo le asigna á á millones de habitantes, a r a z ó n 
de 180 hah. por K m . * lya mayor densidad corresponde a: 
Ing la te r ra y P a í s de Gales; la m á s déb i l , a Escocia e I r ­
landa. 

E l aumento anual de la p o b l a c i ó n es considerable, no 
obstante una intensa emig rac ión a las colonias. Predomina 

•FIG. 8. — Palacio del Parlamento. 

la p o b l a c i ó n urbana (75 % ) sobre la ru ra l , habiendo cont r i ­
buido a despoblar los campos el prodigioso desenvolvimiento 
de la indus t r ia y el r é g i m e n de gran propiedad. 

Cuenta Ing la te r ra veinte ciudades de m á s de 200,000 
habitantes, diez que t ienen m á s de 400,000 hasta llegar a l 
mi l lón (Glascow, Bi rmingham, Iviverpool, Manchester, She-
field, Edimburgo, etc.), y Londres, la capi tal , siete millones 
y medio de habitantes, esto es, la qu in ta par te de la pobla­
ción t o t a l de Ingla ter ra , la mayor a g l o m e r a c i ó n de seres 
humanos que existe sobre la T ie r ra , excepto New Y o r k . 

Para formarse idea de la ac t iv idad y riqueza del pueblo 
inglés hay que considerar el aspecto que ofrecen sus grandes 
ciudades, ennegrecidas por el humo del c a r b ó n y eriza-
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das de m á s t i l e s y chimeneas. 

FlG. 9. — In te r ior de una mina de hul la en 
Inglaterra ( clisé Underwood ) . 

manos, sajones, daneses, 
normandos, etc. Pueblo 
genial, ha sabido aprove­
charse maravillosamente 
de los dones concedidos 
por la Naturaleza, I^os 
ingleses se distinguen por 
su sangre fría, su resig­
nac ión , su in ic ia t iva y 
su gran amor a la l iber­
t a d . Pueblo cosmopolita 
por excelencia, via ja m u ­
cho y se halla esparcido 
por todo el Globo, sa­
biendo imponer en todas 
partes su personalidad, 
sus usos y su idioma, j ^ 

27. Gobierno: rel i­
gión. — B l Reino Unido 
es una m o n a r q u í a cons­

iga mayor de todas ellas, 
Londres, ocupa u n vasto 
te r r i to r io , siempre crecien­
te, atestado de edificios, pa­
lacios, docks y oficinas i n ­
numerables, nueva Babel 
donde se escucha el acento 
de todas las lenguas del 
mundo y en la que se hal lan 
los mercados de las m á s i m ­
portantes y valiosas pro­
ducciones de la Tie r ra . 

26. Etnograf ía . — Como 
casi todos los de Europa, el 
pueblo inglés se ha forma­
do de la fusión de nume­
rosas razas: celtas, ger-

- IJlevadores en una mina de ca rbón en 
Inglaterra {clisé Underwood). 

t i t uc iona l , la m á s antigua del mundo. E l poder legislativo 
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pertenece al Parlamento (fig. 8), con dos C á m a r a s : la de 
los Lores (a r i s toc rá t i ca ) y la de los Comunes (democrá t i c a ) , 
de la que pueden formar parte las mujeres. Admin i s t r a t i va ­
mente el t e r r i to r io e s t á d iv id ido en condados; habiendo 

FIG. 11 . — Altos hornos en Birmingham (clisé Underwood). 

respetado los ingleses las antiguas normas tradicionales 
del pa í s . 

I r l anda tiene un r é g i m e n propio. Se divide po l í t i ca ­
mente en dos partes: I r l anda del Sur o « E s t a d o l ibre de I r ­
landa», que forma parte del Imper io B r i t á n i c o , con i d é n t i c o 
estatuto consti tucional que Aust ra l ia , el C a n a d á , etc., con 
Parlamento l ibre y gobierno ejecutivo responsable ante el 
Parlamento. Es por t an to una m o n a r q u í a consti tucional, 
con dos C á m a r a s , bajo la s o b e r a n í a del rey de la Gran Bre­
t a ñ a . I r l anda del Nor te no ha querido entrar en el Es t a tu to 

GEOGRAFIA. — 2 
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y , si bien tiene gobierno a u t ó n o m o , su Parlamento só lo 
tiene atribuciones locales. I r l anda del Sur, con 26 condados 
repartidos en 4 provincias, es p a í s agr íco la y ca tó l i co ; I r l a n ­
da del Nor te (8 condados), indus t r ia l y protestante. 

Î -a re l igión oficial es el protestantismo anglicano, carac­
terizado por la s u p r e m a c í a del soberano en mater ia religiosa 

y por la existencia de 
una j e r a r q u í a episco­
pal ; pero todas las: 
sectas y todas las r e l i ­
giones son libres en el 
Reino Unido , gozando 
todos los ciudadanos 
de idén t i cos derechos 
civiles 

28. Geografía eco­
nómica . — Ing la te r ra 
es la primera 'potencia 
económica del mundo. 

lya agricul tura ocu­
pa un lugar secunda­
r io . Produce, no obs­
tante , cereales en can­
t i d a d insuficiente al 

consumo, excelente g a n a d e r í a (caballos y vacas de leche) y 
abundante pesca. K l subsuelo es un bloque de bu l la y de 
hierro. Las minas (figs. 9 y 10) de Clyde, Nor thumber l and , 
Yorkshire , P a í s de Gales, etc., surten de c a r b ó n a nume­
rosos pa í ses , a la vez que al imentan poderosos centros de 
industrias m e t a l ú r g i c a s (fig. 11) en Glascow, Newcastle, B i r -
mingham, S'.effield, etc. Pero la indust r ia m á s impor tan te 
de Ing la te r ra es la t e x t i l (fig. 12): tejidos de a lgodón (Man-
chester), lana (Leeds y Bradfor t ) e h i lo (Belfast). 

Para el desenvolvimiento mercant i l dispone Ing la te r ra 
de una tup ida red ferroviar ia (fig. 13) (38,000 K m . ; Espa­
ñ a 15,000), largos canales que acrecientan la red f l u v i a l 
incomparable de que e s t á dotada, y una f lo ta mercante 
(fig. 14) de m á s de 14,000 buques. Con semejante u t i l l a j e 

F á b r i c a de tejidos de lana en Leicester 
(clisé Underwood). 
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FlG. 13. — Gigantesco puente viaducto sobre el estuario del For th . Mide 2,413 metros. 

FIG. 14. - Marina mercante inglesa en el canal de la Mancha (clisé Underwood). 
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el comercio de Ingla ter ra es el m á s intenso del Globo, ha­
b i éndose elevado a la enorme cifra de 35 m i l millones de 
pesetas anuales. P o d e r í o económico t a n formidable se ve 
reforzado por la a n u l a c i ó n de u n competidor t a n temible 
como era Alemania antes de la guerra europea; aunque 
actualmente se ve Ingla te r ra amenazada por el prodigioso 
impulso de los Estados Unidos de N o r t e a m é r i c a . 

Terra nava 

Sibralto 

l?Chnst/nas 

¿ s c e f i c / o n 

f S í t & e ñ a 

A F R I C A 
A U S T R A L 

AUSTRAllA 
Tas 

FIG. 15. — Imperio br i tán ico . 

29. Imperio colonial y comunidad británica de nacio-
neSí — Ingla te r ra es la primera potencia colonial del mundo. 
Su imperio colonial se extiende por todos los continentes 
y mares del Planeta (fig. 15). Nada hay m á s diverso que 
las colonias inglesas. E n las zonas templadas, colonias de 
pob lac ión ; a lo largo de las principales rutas m a r í t i m a s del 
Globo, f ac to r í as comerciales, depós i to s de c a r b ó n o plazas 
e s t r a t é g i c a s , todo ello unido por redes te legráf icas , cables 
submarinos, etc., que le dan u n marcado c a r á c t e r de u n i ­
versalidad dentro de su variedad indefinida. H e a h í a con­
t i n u a c i ó n t a n vasto conjunto de colonias: 

B N E U R O P A . Gibraltar y Malta. 
i Chipre, Palestina y Mesopotamia. 

E N A S I A ] Aden, Perim y Kamarán . 
i Islas Kuria y Muria. 
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Africa occidental 

Ceilán. 
Imperio de las Indias y anexos. 
Islas Andamán y Nicobar. 

E N A S I A { Establecimientos del Estrecho (Singapur y Es­
tados malayos federados). 

Honk-kong. 
Wei-hai-wei. 

I Norte de Borneo. 
I N S U I v I N D I A . . I^abuán. 

( Sultanatos de Brunei y de Sarawak. 
/ Federación australiana, completada con laPapua-

siaylas colonias que fueron alemanas (Tierra del 
i emperador Guillermo, archipiélago Bismarck y 

A Ü S T R A L A S I A gruP0 septentrional del archipiélago Salomón). 
' "j Nueva Zelanda, completada con las islas de Samoa 
/ (antes de Alemania), islas Fid j i , islas Tonga 
' y archipiélago del Pacífico. 

Isla Nauru al sur de las islas Marshall. 
/ \ /Cambia. 

[Sierra lyeona. 
^Costa de Oro y la parte 

oeste de Togo. 
]Nigeria y el NO. del Ca-

menín . 
Islas Ascensión y Santa 

Elena. 
/Provincias del Cabo. Natal, 

Transwaal y Orange. 
^Suroeste atricano (que fué 

de Alemania) y bahía 
de Walfish. 

]Colonia de Basutoland. 
[Protectorado de Betchua-

naland. 
^Rodesia y Niasaland. 

(Protectorado de Zanzíbar . 
Colonia de Kenia. 

[Protectorado de Uganda. 
iTerritorio del Tanganyika. 
'Sudán oriental angloegip-

cio. 
jCosta br i tánica de los So-

malis y Soco tora. 
[Islas Mauricio y Rodríguez. 
¡Islas Almirantes y Seyche­

lles. 

Unión stirafricana. 
A F R I C A 

Africa oriental 
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^Terranova yLabrador. 
'Dominio del Canadá )lslas Bermudas 

/Bahama. 
Barbada. 
Jamaica. 
Islas de Sotavento. 

A M E R I C A ( . . 7 . 7 iTrinidad y Tobago. 
Undias occidentales íwá'^sasiisias ¿el Viento. 

/Honduras br i tánica. 
Guayana inglesa. 
Islas Falkland. 

\Tris tán da Cunha. 

Desde 1926 todos los pa í ses indicados, const i tut ivos del 
imper io B r i t á n i c o , forman la Comunidad B r i t á n i c a de Na­
ciones, divididos po l í t i c a y adminis t ra t ivamente en tres 
c a t e g o r í a s , a saber: 

a) Colonias de la Corona, administradas directamente 
por el Gobierno central de Londres y , en su nombre, por 
u n gobernador, cuyas disposiciones t ienen fuerza de^ ley. 

h) Colonias s in gobiernos responsables, con instituciones 
representativas o no. 

c) Dominios independientes del Gobierno central , cuyo 
gobernador, nombrado por el rey, ejerce en el Dominio las 
funciones de rey consti tucional . T a l es el caso del Estado 
l ib re de I r l anda , del C a n a d á , Terranova y Labrador , Aus­
t r a l i a , Nueva Zelanda, Afr ica mer idional y los ter r i tor ios 
llamados Mandatos, de Afr ica y Asia. 
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IV. BELGICA 

30. S i tuac ión y ex tens ión . — Situada entre Francia, 
ducado de lyUxemburgo, Alemania , Holanda y el mar del 
N o r t e , Bé lg ica es uno de los Estados menos extensos de 
Europa (30,400 Km.2). 

31 . Geografía física. — Bé lg ica comprende tres regio­
nes geográf icas natura­
les: a l ta , media y baja. 
Ea pr imera es la meseta 
de las Ardenas, a l SE., 
de 300 a 500 metros de 
e l evac ión , cortada en va­
lles estrechos y profun­
dos, de cl ima continen­
t a l . Ea segunda es la pla­
nicie de Flandes, a l N O . , 
fér t i l p a í s de cereales (el 
H a i n a u t y Brabante) , y 
f inalmente la haja Bélg i ­
ca es la t e r m i n a c i ó n de 
la l lanura de Flandes, 
h ú m e d a y completamen­
te hor izonta l , surcada por 
el Escalda, terminando 
en el mar del Nor t e por 
una costa baja, r ec t i l í nea 
y bordeada de dunas, 
t ras de las cuales se ex­
tiende la fé r t i l zona de los polders. Bélgica carece, pues, 
de fronteras naturales. 

Dos r íos b a ñ a n el t e r r i t o r io belga: al E . el Mosa, que 

FlG. 16.—Puerto de Amberes (clisé Vndertiood). 
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riega la meseta de las Ardenas; a l O. el Escalda, en cuyo 
curso inferior, agrandado por la marea, se hal la el m a g n í ­
fico puerto de Amberes (fig. 16), uno de los primeros de 
Europa; pero n i uno n i o t ro de dichos r íos son enteramente 

FlG. 17. — Gran canal en Gante (fotografía Warehouse). 

belgas, pues nacen en Francia y desembocan por t e r r i t o r i o 
de Holanda. 

P a í s m u y fér t i l , se presta Bélg ica a l cu l t ivo de muchas 
clases de productos agr íco las . I^a abundancia de l ino y c á ­
ñ a m o d ió celebridad a su indus t r ia t e x t i l ; pero lo que m á s 
ha favorecido el desenvolvimiento indus t r i a l es la r i q u í s i m a 
cuenca hul lera situada entre N a m u r y lyieja, una de las 
mejores de Europa. 

32. Geografía pol í t ica. — Como todos los p a í s e s i n ­
dustriales, Bélg ica tiene una p o b l a c i ó n m u y densa: 7.<?t)0,000 
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habitantes, repartidos a r a z ó n de 245 habitantes por Km.2, 
la mayor densidad del Globo. Los belgas pertenecen a dos 
razas: al S. y E . los valones son de origen la t ino y hablan 
f rancés ; al N . los flamencos hablan u n id ioma de origen 
g e r m á n i c o . Todos profesan el catolicismo. E l gobierno es 
m o n á r q u i c o consti tucional. 

33. Geografía económica. — A pesar de su exiguo t e r r i ­
to r io . Bé lg ica es u n gran p a í s indus t r ia l : ima pequeña I n g l a ­
terra. Ex t rae del subsuelo grandes cantidades de hul la , 
minera l de hierro y cinc, alimentando poderosas industrias 
m e t a l ú r g i c a s , texti les y agr íco las . Favorecida por t up ida 
red ferroviar ia y largos canales, es, a d e m á s , una impor­
tante región de t ráns i to . E n 1913 l legó Amberes a ser el p r i ­
mer puerto de Europa. 

34. Principales ciudades. — Eas principales ciudades 
dé Bélg ica son las de Elandes: Bruselas, cap i ta l del reino 
(794,000 hab.), Amberes, Ostende, Ypres, Lovaina, Ma l inas , 
Brujas, l lamada «la Venecia del Nor te» , etc. E n t r e las c iu­
dades industriales f iguran, en pr imer t é r m i n o , L ie ja (167,000 
habitantes), Namur , Mons, Charleroi y Gante, con sus cana­
les ca r a c t e r í s t i c o s (fig. 17) de las ciudades belgas, de impe­
recedera gloria mercant i l . 

35 Colonias. — Desde 1908 posee Bé lg ica la colonia 
del Congo (2.365,000 Km.2), situada en el Afr ica ecuatorial . 
Colonia de e x p l o t a c i ó n , poblada por 15 millones de habi tan­
tes, es r ica en minerales (oro, hierro) y en los productos 
ag r í co las de aquella reg ión . Ea cap i ta l es Boma. 

36. Ducado de Luxemburgo. — Es u n p e q u e ñ o Estado 
(2,600 Km.2) a u t ó n o m o , situado entre Francia, Bé lg ica y 
Alemania. P a í s generalmente poco fér t i l , cuenta 260,000 
habitantes (102 por Km.2) que hablan a l e m á n o f rancés . 
Su capi ta l es Luxemburgo (20,000 habitantes) . 
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37. Si tuación y dimensiones. — Situada entre Bélg ica , 
Alemania y el mar del Nor te , es Holanda algo mayor que 
Bé lg ica (34,200 Km.2). 

FlG. 18. — I,os polders en Holanda (clisé Vnderw 

38. Geografía física. — Holanda es, en realidad, u n 
vasto delta, en el cual mezclan sus aguas y sus aluviones 
los r íos Escalda, Mosa y R h i n , que con sus brazos y los m ú l -
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t iples canales que los unen forman una redecilla extremada­
mente embrollada. Es, por lo t an to , Holanda una tierra 
baja, s in relieve, completamente hor izonta l . Una cuarta 
parte del t e r r i to r io e s t á situada a m á s bajo n ive l que el de 
los grandes mares. I^agos interiores, desecados a r t i f i c ia l ­
mente, han sido transformados en las fér t i les planicies 
llamadas polders (f ig. 18). 

E l c l ima es m u y h ú ­
medo y frío, en conso­
nancia con la l a t i t u d . 
P a í s de a l u v i ó n , constan­
temente amenazado por 
el mar y m a l protegido 
por los diques, carece de 
hu l la y otros minerales; 
pero la humedad del c l i ­
ma favorece la vegeta­
c ión h e r b á c e a . 

39. Geografía políti 
ca. — D e s p u é s de Bélg i ­
ca es Holanda el Estado 
de p o b l a c i ó n m á s densa 
de Europa . Con una ex­
t e n s i ó n algo mayor que 
nuestra Galicia, cuenta 
con 6.777,000 habitantes, 
repartidos a r a z ó n de 210 
por Km.8 Pueblo de o r i ­
gen e id ioma g e r m á n i c o s , paciente y laborioso, los holande­
ses son en su m a y o r í a protestantes. E l gobierno es m o n á r ­
quico representativo. I^a capi ta l es í a J f ^ y é t . / ^ í v v ^ t ^ M t ^ ^ 

40. Geografía económica . — Holanda es u n p a í s agro­
pecuario. Su p r inc ipa l riqueza es la g a n a d e r í a , con las indus­
tr ias de ella derivadas (quesos, mantecas), el cu l t ivo de las 
plantas text i les e industriales (remolacha, patatas, l ino) y 
la pesca del arenque, a b u n d a n t í s i m o en el mar del Nor te . 
Como medios de transporte se sirve Holanda de los r íos y 

F i e . 19. 

U n canal en Amsterdam (clisé Underwood). 
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canales, ut i l izando los ferrocarriles pr incipalmente para el 
t r á f i co internacional. Dispone t a m b i é n de poderosa mar ina 
mercante y de los magní f icos puertos de Amste rdam (f igu­
ra 19), situado en el golfo de Z u i d e r z é e , y Ro t t e rdam ( f i ­
gura 20), sobre los brazos del R h i n y del Mosa, puertos 

ambos de a c t i v í s i m o 
t rá f ico . 

41. Imperio colonial. 
Iva riqueza qne los ho­
landeses no ha l la ron en 
su t i e r ra b u s c á r o n l a mar 
adentro, y se ant ic ipa­
ron a los ingleses en la 
co lon izac ión de las I n ­
dias y del Afr ica mer id io­
nal , siendo durante el s i ­
glo x v n los « t r a j i nan t e s 
de E u r o p a » . Restos de 
su antiguo p o d e r í o m a ­
r í t i m o , ha conservado 
Holanda un imper io co­
lonia l que es el mayor 
del mundo, relat ivamen­
te a la e x t e n s i ó n de la 
m e t r ó p o l i (2 millones de 
K m . * poblados por cerca 
de 50 millones de hab.J 

FlG. 20. — Rot terdam (cl isé Vnderwood). 

Posee, en efecto, Holanda las Ind ias neerlandesas, esto es, 
Sumatra, Java, gran parte de Borneo en Asia; p e q u e ñ a s 
islas de la Sonda, Célebes, Molucas y la m i t a d de Nueva 
Guinea en Ocean ía ; las An t i l l a s (Curagao, Aruba , Bonaire) 
y la Guayana holandesa en A m é r i c a . I,as m á s ricas de todas 
estas colonias son las de Insu l ind ia , magní f i co dominio de 
e x p l o t a c i ó n t rop ica l , cuya perla es la isla de Java. E n ella 
prosperan vastas plantaciones de arroz, c a ñ a de a z ú c a r , 
tabaco, t é (figs. 21 y 22), café y los á rbo l e s de la quina, 
caucho, gutapercha, etc.; minas de e s t a ñ o y p e t r ó l e o . I ,a 
capi ta l de las colonias es Batavia. 
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FiG. 21. — P lan tac ión de caña de azúca r en Java (clisé doctor Schmeil). 

F i 3 . 22. — Secadero de té en Java (clisé doctor Schmeil). 
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E l comercio exterior h o l a n d é s asciende a 15 m i l mi­
llones. Es Holanda, por tan to , una de las primeras poten­
cias mercantiles, «no tab le ejemplo — dice u n geógra­
fo — de lo que puede el hombre en su lucha con la Na tu­
raleza». 
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42. S i tuac ión y dimensiones. — Situada en el centro 
de Europa, Suiza confina con Francia, I t a l i a , Aus t r i a y 
Alemania. N o obstante su reducida e x t e n s i ó n superficial 

FIG. 23. — Los Alpes bemeses vistos desde «el monte Bri l lante». 

(41,300 k i l ó m e t r o s cuadrados), ocupa u n lugar impor tan te 
entre las naciones civil izadas. 

43. Relieve. — Suiza es esencialmente u n -pais de mon­
t a ñ a , u n p a í s alpino. A l N , tiene el Ju ra , a l S. y SE. los 
Alpes. En t r e el Jura y los Alpes una meseta de 500 a 600 
metros de e levac ión se extiende entre el lago de Ginebra y 
el de Constanza. 
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l^a m i t a d del t e r r i t o r io suizo e s t á cubierto por gigantes­
cos macizos alpestres: los Alpes Penninos, con el Cervino 
y el Monte Rosa; los Alpes Berneses (fig. 23), con el Jung-
f rau y el Finsteraarhorn; los Alpes Rheticos, los Alpes de los 
cuatro Cantones, etc. Enormes glaciares, como el glaciar 
de Alestch, el M a r de hielo en los Alpes Berneses, cubren 

FIG. 24. — E l lago de Lucerna, con el «Pilatos'» en el fondo. 

gran parte del macizo alpino, que, a pesar de su gran eleva­
ción, no impide las comunicaciones. 

44. Clima. — De u n relieve medio m u y considerable (el 
mayor de Europa, esto es, 785 m . de a l tura media) y alejada 
del mar, del que la separan altas m o n t a ñ a s , tiene Suiza u n 
cl ima en general riguroso. I^a nieve no desaparece nun­
ca de las alturas, cubriendo el pa í s durante muchos meses, 
salvo en algunos valles m u y abrigados, verbigracia, las 
orillas del lago de Ginebra. I^as l luvias son considerables. 
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45. Hidrograf ía . — I^as nieves y glaciares, t a n abun­
dantes en los Alpes suizos, dan origen a numerosos r íos , 
determinando cuatro vertientes: a l B . la del I n n , que va 
en busca del Danubio por el a l to valle de la Engandina; 
a l N . la del R h i n , que atraviesa el lago de Constanza; a l 
SO. l aMel Ródano, que desciende en busca del M e d i t e r r á n e o 

fTTUíi ff/emén 

¡giil frunces 

Neuchát 

Ginebra. 

• 

7 0 por ciento 
Wi 

7% 

fl/emóneó Frónceses Itdlianos 
FIG. 25. — Dis t r ibución de los pueblos de Suiza {según el profesor GaUouédec). 

I 
tic 

por el lago de Ginebra; al S. la del Tesina, afluente del Po, 
que cruza el lago Mayor . Estos tres ú l t i m o s r íos , esto es 
R h i n , R ó d a n o y Tesino, descienden del macizo de San Go-
tardo, situado al SE., centro h id rográ f i co de pr imer orden, 
e i m p o r t a n t í s i m a encrucijada donde convergen grandes v í a s 
de comun icac ión . 

Suiza es t a m b i é n p a í s de lagos m u y numerosos, y de 
gran u t i l i d a d como reguladores de los r íos , ú t i l e s t a m b i é n 
como v í a s de c o m u n i c a c i ó n . Los m á s importantes son e l 
lago Leman o de Ginebra, el de los Cuatro Cantones, Cons­
tanza, Brentz, Zur ich , Lucerna (fig. 24), etc. 

GEOGRAFIA. 
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46. Poblac ión. — Suiza, aunque sólo cuenta 3.884,000 
habitantes (95 por Km.2), es uno de los pa í ses m á s poblados 
de Europa, pues hay que tener en cuenta que las m o n t a ñ a s 
y los glaciares hacen completamente inhabitable un terc io 
de su superficie. 

I^a pob l ac ión es un conjunto h e t e r o g é n e o de diversos 
pueblos yuxtapuestos, con su 
correspondiente diversidad de 
idiomas y re l ig ión. Tomando 
como base el idioma, Suiza es­
t á const i tuida por cuatro g r u ­
pos (fig. 25): 

1. ° I^a Suiza alemana a l 
E . , N . y centro, o sea 7/10 
partes de la superficie t o t a l 
(2.600,000 habitantes). 

2. ° I^a Suiza francesa a l 
O., ocupa 2/10 partes del t e ­
r r i t o r i o (800,000 hab.). 

3. ° I^a Suiza i ta l iana en 
el valle del Tesino (300,000 
habitantes) . 

4. ° I^a Suiza rumanche, o 
románica , que comprende ú n i ­
camente el d i s t r i to de los G r i -
sones (40,000 hab.). H a y , ade­
m á s , cerca de medio m i l l ó n 
de extranjeros. 

Profesan el protestantismo 3/5 partes de la p o b l a c i ó n ; 
el resto, el catolicismo. 

FIG. 26. — Aldeana suiza. 

47. Organizac ión polí t ica y principales ciudades. —Suiza 
es una Repúb l i ca federal, consti tuida por veint icinco canto­
nes a u t ó n o m o s , donde nada oprime n i d i f icu l ta la l i b e r t a d 
de los individuos n i la independencia de los Estados confe­
derados. E n n i n g ú n pa í s del mundo e s t á t a n difundida la 
i n s t r u c c i ó n en todos sus grados, y ser ía difícil hal lar un pue­
blo en el que el pa t r io t i smo sea m á s v ivo y sincero que en 
Suiza, no obstante la diversidad de razas, lenguas y religiones. 
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Î -as principales ciudades son, en la Suiza alemana, Berna 
(104,000 hab.), capi ta l de la confederac ión ; Zur ich , centro 
indus t r ia l y la de mayor p o b l a c i ó n (207,000 hab.); Basilea, 
ciudad mercant i l r i b e r e ñ a del R h i n , etc.; en la Suiza fran-

FIG. 27. — Ganado vacuno pastando en los Alpes berneses. 

cesa, Ginebra, situada a orillas del lago de su nombre; L a u -
sana, Neufchatel, Fr ihurgo , etc. 

48. Geografía económica . — Reducida al cu l t ivo de 
algunos cereales y a la c r ía de ganado vacuno, que es su 
p r inc ipa l riqueza agr íco la (fig. 27), pobre en minerales y 
careciendo t a m b i é n de hul la , Suiza se ha convert ido, no 
obstante, en u n p a í s indus t r i a l de pr imer orden, gracias a 
su riqueza h i d r á u l i c a (la hul la blanca) y a la intel igente 
ene rg ía de sus habitantes. E n ella se han formado algunos 
centros^ industriales importantes: Zu r i ch y Basilea, con 
industrias text i les (a lgodón, seda) y maquinar ia; la cé lebre 
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f ab r i cac ión de relojes en Ginebra, etc. Pero, m á s a ú n que la 
indus t r ia , el valor económico de Suiza estriba en su co­
mercio, efecto de su s i t u a c i ó n geográf ica en el c o r a z ó n de 
Europa. Suiza se ha convert ido en un importantisimo p a í s 
de t ráns i to , singularmente desde la apertura de las grandes 

Frs. 28. — Camino de hierro del Saléve (clisé PhotoglobJ. 

rutas internacionales a t r a v é s del Monte Genis, el San Go-
tardo y el S implón , con sus gigantescos t ú n e l e s , que faci­
l i t a n grandemente las comunicaciones intercontinentales. 

49. La industria del forastero. — U n a riqueza impor tan­
t í s i m a para Suiza es la de sus lagos y m o n t a ñ a s , cuyos 
panoramas incomparables atraen a numerosos viajeros 
(touristes). 1/OS suizos han inventado la l lamada « indus t r i a 
del foras tero», que consiste en el arte de atraer al ex­
tranjero d á n d o l e toda clase de facilidades para que pueda 
viajar sin molestias n i peligros. A este efecto han c o n s t r u í -
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do trenes que escalan las m o n t a ñ a s (fig. 28), chalets de 
refugio en las alturas, han mul t ip l i cado indefinidamente los 
procedimientos para hacer c ó m o d o s y r á p i d o s los viajes, 
han exterminado el analfabetismo y la vagancia, logran­
do de este modo que su p a í s sea el m á s v is i tado de la T ie ­
r ra . 
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50. Si tuación y dimensiones. — E l reino de I t a l i a 
ocupa la prolongada p e n í n s u l a del centro de Buropa me­
r id iona l y la gran l lanura semicircular extendida desde el 
pie de los Alpes a l mar A d r i á t i c o . Confina, pues, con Francia 
a l O., Suiza y Aus t r i a a l N . y Yugoslavia al B . , extendien­
do sus fronteras hasta el a l to valle del Adig io y la r ibera 
or iental del A d r i á t i c o , englobando la p e n í n s u l a de I s t r i a 
e islas adyacentes. H a y que a ñ a d i r , a d e m á s , Sicil ia y Cer-
d e ñ a , con lo cual la superficie del reino se eleva a 312,000 
Km.2 B a ñ a d a por los mares A d r i á t i c o , J ó n i c o y Ti r reno , y 
situada en el centro del M e d i t e r r á n e o , con o r i e n t a c i ó n en 
ambas cuencas, la griega y la la t ina , goza I t a l i a de una ex­
celente s i t u a c i ó n m a r í t i m a ; pero, en cambio, su configura­
ción es menos ventajosa. I^a I t a l i a peninsular es mucho 
m á s larga (1,160 K m . ) que ancha (130 a 200 K m . ) , de lo cual 
resulta gran fa l ta de unidad y cohes ión entre sus diversas 
partes. 

51 . Relieve. — B n cuanto a l relieve, hay que d i s t in ­
gui r I t a l i a continental de I t a l i a peninsular. 

I t a l i a continental o septentrional, cerrada por los Alpes 
a l N . y O. y por el Apenino a l S., es una vasta l lanura de 
a l u v i ó n , inclinada en suave pendiente hacia el A d r i á t i c o . 
T a l es la feraz l lanura del Po, o I^ombard ía , abollada por 
algunas alturas de escasa importancia , como las colinas del 
Monferrato, al SB. de T u r í n . 

I t a l i a peninsular es, por el contrar io, montuosa y forma­
da por terrenos ca lcáreos y vo lcán icos . Atravesada de N . 
a S. por el Apenino, que ya el antiguo geógrafo Strabon 
l lamaba «la espina dorsal de I t a l i a» , contiene el monte C i -
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mone (2,165 m.) a l N . ; el Gran Sasso d ' I t a l i a , punto cu lmi ­
nante de la p e n í n s u l a (2,290 m.) en el centro, y el Asfiro-
monte al S. Una estrecha zona de terrenos de a l u v i ó n separa 
del mar las vertientes del Apenino, en el cual se manifiestan 
acciones vo lcán i ca s , que van creciendo en intensidad con­
forme nos dirigimos al S., donde se alzan el Vesubio, cerca 

FiG. 29. — Lago de Como (fotografía Al inari ) . 

de N á p o l e s , y el Stromboli, en las islas de Ivipari . E l Vesubio 
l i a tenido varias erupciones que se han hecho cé lebres , sin­
gularmente la del a ñ o 79 de la E r a Crist iana, que s e p u l t ó 
bajo u n d i luv io de lava las ciudades de Herculano y Pom-
peya, desenterradas en los tiempos modernos. 

Cerdeña y S ic i l i a son t a m b i é n dos islas montuosas, 
dominada esta ú l t i m a por el gran v o l c á n Etna (3,313 m. ) . 

52. Clima. — E l cl ima de I t a l i a v a r í a de N . a S. M i e n ­
t r as que la l lanura del Po, s u s t r a í d a al in f lu jo m a r í t i m o . 
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sufre los rigores del c l ima cont inental (inviernos alema­
nes y veranos españoles ) , I t a l i a peninsular, inf lu ida y en 
contacto con el M e d i t e r r á n e o , desconoce los inviernos r iguro­
sos (salvo en las m o n t a ñ a s ) y goza, en es t ío , de un calor t em­
plado por las brisas. Sin embargo, las costas, pa r t i cu la rmen­
te las de Toscana y del lyacio, son insalubres (ma l ' a r i a ) . 

FlG. 30. — Perspectiva de Venecia (jot. Barru/faldi). 

I^as l luvias , m u y frecuentes y considerables en la r eg ión 
alpina (2 y 4̂ m . en el al to Apenino), disminuyen conforme 
se desciende a las llanuras; pero j a m á s sobrevienen s e q u í a s . 
I t a l i a peninsular, como todos los pa í ses m e d i t e r r á n e o s , e s t á 
sometida a l r é g i m e n de l luvias de invierno. 

53. Hidrografía. — lyos r íos de I t a l i a se clasifican en 
dos grupos: 

1.° Los del Adr iá t i co . B l p r inc ipa l es el Po. Nace en 
los Alpes, a l pie del monte Viso, cruza el Piamonte y I^om-
b a r d í a y recibe, entre otros muchos afluentes, el Trebia 
(por la derecha); el Tesino, que atraviesa el lago Mayor ; e l 
Adda, que atraviesa el de Como, y otros, que le convier ten 
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en u n r ío sumamente caudaloso. Otros r íos de la l l anura 
lombarda son el Ad ig io , el Brenta, etc. 

2.° Los nos meridionales de la p e n í n s u l a . N o . son smo 
torrentes, entre otros, el A m o s q u e cruza, la Toscana; el 

T íbe r , que riega el L a -
t i u m , pasando por Ro­
ma, y a l g ú n o t ro , todos 
afluentes del mar T i r r e - . 
no. 

Cuenta I t a l i a , al pie 
de los Alpes, con nume­
rosos y pintorescos lagos 
(fig. 29), entre otros. L u ­
gano, Mayor , Como, Gar­
da, etc. 

54. L i to ra l .—Es I t a ­
l i a una p e n í n s u l a mucho 
menos maciza que la 
I b é r i c a y menos recorta­
da que la B a l k á n i c a ; pe­
ro de gran desarrollo de 
l i t o r a l (6,785 K m . ) ; Pre­
sentan las costas i t a l i a ­
nas el t i p o roquizo recor­
tado y el t i p o a luv ia l , a l ­
ternat ivamente. Son re­
cortadas y ricas en puer­
tos, a lo largo de los 
golfos de Genova, de 
Gaeta y de N á p o l e s ; co­
mo las de Palermo (Si­

cilia) y Calabria; pero son bajas, pantanosas e inhospitala­
rias las del A d r i á t i c o (laguna de Venecia) y del mar T i r r eno 
(marismas toscanas y lagunas fiontinas). 

55. Riquezas naturales. — Las riquezas vegetales de 
I t a l i a son m á s numerosas en el N . que en el S. Los cereales 
( t r igo, maíz ) y la morera abundan en el val le del Po, mien -

FiG. 31 . — U n canal en Venecia. 
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t ras que en el S. prosperan los á rbo les frutales (naranjo, 
l imonero, almendro), c u l t i v á n d o s e la v i d en N á p o l e s 
y Sici l ia . 

Ivos minerales son casi nulos. M á r m o l e s , azufre y algunos 

FiG. 32. — Nápoles (fotografía Al inari) . 

metales en C e r d e ñ a y en la isla de Elba; pero no hay hul la 
en I t a l i a . 

56. Geografía pol í t ica. - E l reino de I t a l i a cuenta 
aproximadamente con una pob l ac ión de 40.500,000 habi­
tantes; 123 por Km.2, densidad que es t o d a v í a mayor en 
algunas regiones, verbigracia, en la Campania, valle del Po, 
e t c é t e r a . I^a p o b l a c i ó n de I t a l i a aumenta mucho, a pesar 
de la intensa emig rac ión a Francia, Estados Unidos y Sur-
a m é r i c a , singularmente a la R e p ú b l i c a Argent ina . Casi todos 
los i talianos profesan la re l ig ión ca tó l i ca . E l gobierno es 
m o n á r q u i c o consti tucional. 
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57. Regiones y ciudades. — I t a l i a comprende numero­
sas regiones, dist intas en su aspecto y en su impor tanc ia 
e c o n ó m i c a . I^as principales son las siguientes: a l N . el Pia-
monte,. capi ta l T u r í n ; I^ombard ía , capi ta l M i l á n , gran cen­
t r ó mercant i l ; el V é n e t o , capi ta l Venecia, «la ciudad pes­
cado» (figs. 30 y 31), construida en medio de numerosas la­

gunas, y cuya antigua 
impor tanc ia mercan­
t i l l i a declinado en fa­
vor de Trieste y de 
Genova, cap i ta l de la 
lyiguria y uno de los 
m á s importantes puer­
tos del M e d i t e r r á n e o . 

l^as principales re­
giones de I t a l i a cen­
t r a l son: la Toscana, 
capi ta l Florencia, c iu­
dad famosa por sus 
museos y sus palacios; 
la R o m a ñ a , que con­
tiene Roma (768,000 
habitantes), capi ta l 
po l í t i c a de I t a l i a y me­
t r ó p o l i religiosa de l 
mundo ca tó l i co . K n 
ella reside el Papa, 
jefe supremo de la 
Iglesia. I^a p r i n c i p a l 
ciudad de I t a l i a m e r i ­

d ional es Ñ a p ó l e s (f ig. 32) (857,000 hab.) , si tuada a l pie 
del Vesubio, ciudad la m á s populosa del reino. 

C e r d e ñ a es una isla montuosa, poco poblada, y Sici l ia , 
cé lebre por sus vinos y sus monumentos antiguos, e s t á 
poblada por m á s de 3 millones de habitantes. Su pr inc ipa l 
c iudad es el act ivo puerto de Palermo. 

58. Geografía económica . — I t a l i a es u n p a í s eminen­
temente agr ícola . Tres cuartas partes de sus habitantes v i v e n 

FIG. 33. — Mármoles de Carrara preparados para 
l a e x p o r t a c i ó n (cl isé Underwood). 
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de la agricul tura; pero el r é g i m e n de gran propiedad la per­
judica . Produce singularmente cereales (maíz en el val le 
del Po), ricas vides y los frutos ca rac te r í s t i cos ' del M e d i ­
t e r r á n e o . I,as principales industrias, a d e m á s de las extrac­
t ivas , singularmente el azufre y los famosos m á r m o l e s de 
Carrara (fig. 33), son las texti les (seda), m e c á n i c a s ( fabr i ­
cac ión de a u t o m ó v i l e s en T u r í n ) y pastas alimenticias 
(macarrones). I^a pesca del coral y de la esponja es o t r a 
fuente de riqueza. 

59. Colonias. — Aunque I t a l i a no puede contarse entre 
las potencias coloniales, posee, desde 1912, L i h y a en el N . 
de Afr ica , esto es, la T r ipo l i t an ia (capital T r ípo l i ) , y Cire-
naica (capital Benghasi), pa í ses poco fér t i les , pero que hacen 
u n impor tan te comercio de plumas de avestruz, proceden­
tes del Afr ica central . Ot ra poses ión i ta l iana es la colonia 
de Erytrea, a orillas del mar Rojo, pa í s t rop ica l en la costa 
y templado en las mesetas del in ter ior , con abundante gana­
der í a . I^a p r inc ipa l riqueza de B r y t r e a es la pesca de la 
perla. Su capi ta l es Asmara. Alcanzan las colonias i tal ianas 
una superficie de m á s de mi l lón y medio de k i l ó m e t r o s 
cuadrados, pobladas por 1.700,000 habitantes. 
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60. Situación y dimensiones. — lylamado t a m b i é n Y u ­
goslavia o Slavia mer idional , el Reino de los servios, croa­
tas y slovenos e s t á situado al N O . de la p e n í n s u l a de los 
Ealkanes. Es ta p e n í n s u l a , prolongada a l S. por la p e n í n ­
sula he lén ica , es la m á s mer id ional y recortada de las pen­
í n s u l a s meridionales de Europa; pero, a diferencia de las 
otras dos (la I b é r i c a y la I t a l i ana) , no e s t á separada del con­
t inen te por macizos montuosos bien definidos (como los 
Pirineos y los Alpes), sino que por el N O . se pierde en la 
l lanura Danubiana, a la vez que los mares que la rodean 
de Poniente a Levante , m á s que aislarla, la ponen en comu­
n icac ión con oriente y occidente. Resulta, pues, que la pen­
í n s u l a B a l k á n i c a depende de las regiones vecinas y , por 
t an to , sus fronteras po l í t i c a s , m á s que a l ími t e s naturales, 
obedecen a l ími t e s e tnográ f i cos . H a y que tener esto en cuenta 
para comprender la s i t u a c i ó n geográf ica del Estado Yugos­
lavo, que confina a l N . con I t a l i a , Aus t r i a y H u n g r í a , a l 
E . con Rumania y Bulgar ia , a l S. con Grecia y Alban ia , y 
a l O. con el mar A d r i á t i c o . Su e x t e n s i ó n es de 249,000 Km.2, 

61. Estructura física. — E l relieve de Yugoslavia per­
tenece a cuatro sistemas diferentes: 1.°, el macizo de M a -
cedonia, centro de d i spe r s ión de aguas corrientes a l Danubio, 
mar Egeo y A d r i á t i c o , d iv id ido de N . a S. por el largo sur­
co que, en sentido opuesto, recorren el Morava (hacia el N . ) 
y el Vardar (hacia el S.); 2.° , el B a l k á n , a l E . , camino de 
Sofía (en Bulgaria) y desde all í por el val le del ftíaritza 
a Constantinopla; 3.°, los Alpes d inár icos , al O., j u n t o a l 
A d r i á t i c o , y 4 .° , la depresión de Servia y Bosnia, regadas 
por el Save y Drave, afluentes del Danubio. 
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B n cuanto a l cl ima, es medi terráneo en la zona l i t o r a l 
del A d r i á t i c o ; continental atenuado en el resto del p a í s . 

I^os r íos de Yugoslavia pertenecen a tres vertientes: 
la del Danubio, r ío que atraviesa el reino y al que af luyen 
el Theis, Drave, Save (en cuya confluencia e s t á Belgrado) 
y Morava, servio; del Adr iá t i co , cuyo r ío p r inc ipa l es el 
Narenta , y la del Arch ip ié lago , en la que sólo posee par te 
del curso superior del Vardar y de u n p e q u e ñ o afluente 
del St ruma. 

Posee Yugoslavia la mayor e x t e n s i ó n de la costa d á l -
mata , en el A d r i á t i c o , l i t o r a l t a n c a r a c t e r í s t i c o que todos 
los de igual naturaleza reciben el nombre de costas de t ipo 
dá lma ta , l i t o r a l m u y recortado, roquizo, festoneado de pro­
fundos y seguros golfos, y amparado por una serie de islas, 
desde el golfo de Fiume y Quarnero hasta Ragusa, con e l 
profundo y t í p i c o golfo l lamado de las bocas de C altar o. 
Esto no obstante, las comunicaciones con el in ter ior son 
difíciles, y Yugoslavia no es propiamente u n p a í s m a r í t i m o . 

62. Geografía pol í t ica. — I^a p o b l a c i ó n del «Reino de 
los Servios, Croatas y Slovenos», tres ramas del t ronco o 
raza slava, asciende a 12 millones de habitantes (48 por 
Km.2). E n t r e ellos quedan englobados los montenegrinos, 
y en los confines del reino v iven m u y mezclados otros ele­
mentos é tn icos : alemanes, h ú n g a r o s , rumanos, b ú l g a r o s , 
albaneses e i talianos. I^os servios profesan la re l ig ión c i smá­
t i ca ; los croatas y slovenos son ca tó l icos . E l gobierno es m o ­
n á r q u i c o consti tucional y las principales ciudades son: 
Belgrado (110,000 hab.), capi ta l del reino; N i c h , Monastir,. 
M o star, Sarajevo, etc., por lo c o m ú n poco pobladas. I^os 
puertos c lá lmatas son p e q u e ñ o s . E l p r inc ipa l . Zara, con po­
b lac ión i ta l iana, consti tuye u n enclave a u t ó n o m o (8 Km.2) , 

63. Geografía económica . — Yugoslavia es p a í s agro­
pecuario (90% de p o b l a c i ó n rura l ) , con predominio de la 
g a n a d e r í a (cerdos), t r igo , m a í z , y plantas text i les , singular­
mente el c á ñ a m o , que a l i m e n t ó una cé lebre indus t r ia hoy 
decadente. I^a moderna indus t r ia es incipiente, y las comu­
nicaciones t ienen por base el Danubio y sus afluentes. 
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64. Geografía física. — H u n g r í a (92,000 Km.2) es u n 
Estado cont inental situado a l E . de Aus t r i a sobre ambas 
orillas del Danubio y de su afluente el Theis (Tisza) . Confina, 

FlG. 34. — E l Danubio en Budapest (fotografía Warehouse). 

pues, con Aus t r i a , Checoslovaquia, Rumania y Yugoslavia. 
Es H u n g r í a una vasta l lanura extendida en semic í r cu lo 

al pie de los C á r p a t o s . De cl ima continental , la escasez de 
l luvias favorece la fo rmac ión de la estepa. E l Danubio , 
que en Aus t r i a es u n r ío de m o n t a ñ a , en H u n g r í a se con-
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vier te en una corriente p l ác ida . Sus innumerables meandros 
y su rég imen de r ío de l lanura (fig. 34) lo hacen m u y pare­
cido a los r íos de Europa or iental , ú t i l í s imo para la nave­
gac ión . 

65. Geografía política. — Tiene H u n g r í a ocho m i l l o ­
nes de habitantes (86 por Km.2)' de raza amari l la (Magya-
res). I/as religiones son la ca tó l i ca y la protestante, esta ú l ­
t i m a en m a y o r í a . I^a forma de gobierno es la de u n Estado 
const i tucional , y aunque se t i t u l a Reino, la des ignac ión 
de soberano reinante ha sido aplazada sine die, ejerciendo 
el poder ejecutivo un regente en t rono vacante. I^as p r inc i ­
pales poblaciones son Budapest (925,000 hab.), capi ta l , cons­
t i t u i d a por dos ciudades separadas por el Danubio; Sze-
gedin, Dehreczen, etc. 

66. Geografía económica. — H u n g r í a es ú n p a í s agro­
pecuario, gran productor de cereales ( t r igo) , v ino , remola­
cha, c á ñ a m o , tabaco, frutas, g a n a d e r í a caballar y de cerda. 
I , a indust r ia , a excepc ión de la ex t rac t iva (yacimientos de 
hu l la , l ign i to y sal), es mediocre, predominando la t e x t i l 
y la agr íco la . E l comercio se hace ut i l izando el Danubio , 
c e n t r a l i z á n d o s e en Budapest las v í a s f é r reas . 
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67. Geografía física. — Aus t r i a (83,900 Km.2) es u n 
Estado cont inental , situado entre el lago de Constanza, los 
Alpes y la l lanura h ú n g a r a . Confina, pues, a l N . con Checos­
lovaquia , a l N O . con Baviera (Alemania), a l O. con Suiza, a l 
Sur con I t a l i a y Yugoslavia, y al E . con H u n g r í a . 

Accidentado por las regiones alpinas, llamadas Alpes 
Nóricos , Alpes Julianos, etc., y por la dep re s ión prealpina 
que desciende a l Danubio , es u n p a í s de cl ima de m o n t a ñ a 
en las alturas y cont inental atenuado en las planicies sub-
alpestres. Su h id rog ra f í a la consti tuyen una parte de los 

F i o . 35. — Viena y el canal del Danubio vistos desde un av ión . 

afluentes del Danubio, el I n n , Leithe y Drave, y el mismo 
Danubio, que d e s p u é s de pasar por Viena (fig. 35) sale del 

GEOGRAFIA. — 4 
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t e r r i to r io a u s t r í a c o para entrar en la l lanura de H u n g r í a . Por 
el lago de Constanza tiene Aus t r i a contacto con el R h i n . 

68. Geografía polí t ica. — I^a pob l ac ión se reduce a 
poco m á s de 6 y millones de habitantes (78 por Km.2) , 
en su mayor parte alemanes de raza e idioma; habiendo 
t a m b i é n italianos, slovenos y checos (300,000 en Viena) . 
B l gobierno es republicano y la re l ig ión dominante el cato­
licismo. Viena, la capi tal , es la cuarta ciudad de Europa en 
pob lac ión •(1.842,000 habitantes). Sus magn í f i cas avenidas, 
plazas, jardines y palacios, atestiguan la importancia que 
no ha mucho tuvo como capi ta l de u n vasto imperio . A u n 
hoy la reg ión en que se halla asentada Viena (llamada Baja 
Austr ia) abarca m á s de la m i t a d de la pob l ac ión t o t a l de la 
R e p ú b l i c a , h a l l á n d o s e el resto en el extremo opuesto, no 
lejos de la frontera. U n d i p l o m á t i c o c o n t e m p o r á n e o ha 
podido decir que «la nueva Aus t r i a constituye un cuerpo 
esque lé t i co , compuesto en gran parte de regiones alpinas y 
rematado por una enorme cabeza». A d e m á s de Viena, otras 
ciudades importantes son Graz, gran urbe indust r ia l , I nns -
bruch, Salzburgo, etc. iTv^. 

69. Geografía económica . — lya p r o d u c c i ó n agr íco la 
consiste en cereales y frutas en las llanuras, bosques y pas­
tos en la m o n t a ñ a . L a industr ia se hal la concentrada en 
St i r ia , r eg ión minera (hulla y l ign i to ) ; Salzburgo, que cuenta 
con ricas minas de sal, y Viena, que, como todas las grandes 
capitales, fabrica a r t í cu los de lujo. Ot ra industr ia m u y 
fructuosa para Aus t r i a es ' la industr ia del forastero, como 
en Suiza (bellezas del T y r o l ) . 

Aus t r ia ha quedado reducida a la cond ic ión de Estado 
secundario. Situada sobre la gran ru ta que pone en comu­
nicac ión Occidente con Oriente, y entre el N . y el S. de 
Europa, es fiáis de t ráns i to . 
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70. Geografía física. — Estado continental , situado en­
t r e Alemania , Polonia, Rumania , H u n g r í a y Aus t r i a , Checos­
lovaquia (140,000 Km.2) es una a g r u p a c i ó n de te r r i tor ios 
de p o b l a c i ó n h e t e r o g é n e a , aunque predomina en él el ele­
mento eslavo. 

Comprende tres regiones geográf icas : 1.a, Bohemia, te­
r r a p l é n de t ierras elevadas, empotrado entre los Alpes y 
los C á r p a t o s , y rodeado por la selva de Bohemia a l SO., los 
montes Metá l i cos a l N O . , los Sudetes al N E . y las colinas del 
Moravia a l SE.; 2.a, la depresión de M o r avia, surco abierto 
entre el macizo de Bohemia y los C á r p a t o s , comunicando 
por el N . con el Oder y el V í s t u l a , y 3.a, Slovaquia (antes 
a l ta H u n g r í a ) , pa í s montuoso, rodeado por el semic í r cu lo 
de los C á r p a t o s y abierto sobre los valles del Danubio y de 
su afluente el Theis. 

E l c l ima es cont inental , moderado a tenor de las diferen­
cias del relieve. Iyas aguas corrientes afluyen al Elba (singu­
larmente por el M o l d a n ) , al Oder y a l Danubio, que atesora 
los t r ibu ta r ios de Moravia , Slovaquia y de la Rutenia . 

71 . Geografía pol í t ica . — Cuenta Checoslovaquia con 
13.600,000 habitantes (97 por Km.2), casi todos eslavos, 
esto es, Checos, Moravos, Slovacos y Rutenos, sus congéne res ; 
en su m a y o r í a inmensa (11 millones) ca tó l i cos , con unos 
3 millones de alemanes dispersos por grupos en Morav ia 
y Bohemia. 

E l Gobierno es republicano, y Rutenia conserva su 
a u t o n o m í a dentro del nuevo Estado. I^a capi ta l es Praga 
(750,000 habitantes), y las principales poblaciones B r u n n , 
Bratislava o Presburgo, Pilsen, etc. 
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72. Geografía económica . — K n cuanto a la geograf ía 
económica , Bohemia y Moravia son pa í ses ag r í co l a indus -
t r í a l e s ; Slovaquia, agr íco la . lyOS productos agr íco las de 
mayor importancia son los cereales, el l ú p u l o , la remolacha, 
los t u b é r c u l o s y el l ino, plantas que dan lugar a impor tan ­
tes industrias alimenticias y texti les. Extensos bosques 
al imentan la industr ia forestal, siendo t a m b i é n abundante 
la g a n a d e r í a . No carece tampoco Checoslovaquia de minas 
de hul la , hierro y metales preciosos (oro, p la ta y r á d i u m ) , 
y la variedad de minerales explica la t rad ic ional indust r ia 
de los cristales de Bohemia, la c e r á m i c a , la graf i ta , m a y ó l i ­
cas y porcelanas m u y renombradas. 

I^as l íneas de transporte dependen de Aus t r i a y Alemania, 
pues el E lba y el Oder t e rminan en los puertos alemanes 
de Hamburgo 3̂  de S te t t in , en los cuales hay zonas francas 
reservadas a Checoslovaquia. 
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73. S i tuac ión y dimensiones. — B l imperio a l e m á n 
ocupa el norte de Europa Central , e x t e n d i é n d o s e de S. a 
N . desde los Alpes y meseta de Bohemia hasta las costas 
del B á l t i c o y mar del N . , y de O. a B . del R h i n a l Niemen. 
Confina, pues, con Dinamarca, Holanda, Bé lg ica , F r an ­
cia, Suiza, Aus t r i a , Checoslovaquia, Polonia y Xi tuan ia , 
Su e x t e n s i ó n superf icial es de 469,000 Km.2 

74. Relieve. — B l relieve de Alemania es m u y sen-
t i l l o : una zona m o n t a ñ o s a al S., esto es, los Alpes y la me­
seta subalpina de Baviera hasta el Danubio; en el centro, 
mesetas surcadas por m o n t a ñ a s cubiertas de bosques (E i f fe l 
y Selva Negra al O.; los montes de T u r i n g i a , el Hjzrz, 
Fichtel-Gehirge, Erz-Gebirge y Riesen-Gehirge en el centro), 
y , f inalmente, una gran l lanura a l norte, s in ondulaciones 
sensibles y a trechos pantanosa, l lamada baja Alemania . 

75. Clima. — Bs de c a r á c t e r cont inental acentuado. 
Su alejamiento del océano , la presencia de una vasta l lanura 
ampliamente abierta a los vientos de Buropa or ienta l , y 
la recrudescencia del relieve hacia el S. son circunstancias 
que hacen de Alemania una zona c l i m á t i c a uniforme. I^as 
l luvias , como la temperatura , disminuyen de O. a B . , pa­
s á n d o s e , por transacciones insensibles, del c l ima oceán ico 
de Buropa occidental a l c l ima ruso. 

76. Hidrograf ía . — Los r íos de Alemania son numero­
sos y excelentes como vías de - comun icac ión . Todos ellos son 
navegables en la mayor par te de su curso, y , como la l lanura 
septentr ional de Alemania es poco accidentada, ha sido 
suficiente y fáci l construir algunos canales para un i r las 
diversas cuencas, dotando as í a l p a í s de una ú t i l í s i m a red 
de n a v e g a c i ó n in te r ior . 
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Exceptuando el Danubio, que toma la d i r ecc ión B . y 
a poco trecho de su origen abandona el t e r r i t o r io a l e m á n , 
todos los d e m á s r íos l levan la d i r ecc ión S. a N . ; el R h i n , 
suizo en su origen, f rancés en Alsacia y h o l a n d é s en su 
desembocadura, recorre el t e r r i t o r io comprendido entre los 
Vosgos y la Selva Negra, recibiendo, entre otros afluentes, 
el Neckar, el M a i n y el Mosela, este ú l t i m o procedente de 

Francia; el Weser, el E l ­
ba, que nace en Checos­
lovaquia, entra en Ale ­
mania después de cruzar 
la comarca del Krz-Ge-
birge y te rmina como los 
anteriores en el mar del 
Nor te , por u n profundo 
estuario que la marea re­
monta a m á s de 100 K m . 
t ie r ra adentro, circuns­
tancia que ha pe rmi t ido 
establecer el gran puerto 
de Hamburgo . E l rég i ­
men regular de este r ío 
y la r ami f i cac ión de sus 
numerosos afluentes y 
canales de u n i ó n , hacen 
del E l b a una vasta ru ta 
comercial. 

A l B á l t i c o afluye el 
Oder, que atraviesa la 

r ica reg ión de Silesia, y f inalmente, el Vís tu la (río de Po­
lonia) y el Niemen (de Ivituania) l i m i t a n la Prusia or ie r -
t a l , el pr imero a l O. y el segundo al N . Ivos r íos de Alemania , 
comunes a Europa central , son todos ellos nos de l lanura , 
de gran impor tancia económica . 

FlG. 36. Campo de remolacha en Alemania 
(clisé Underwood). 

77. L i to ra l . — I^as costas de Alemania (2,100 K m . : 
600 en el mar del Nor t e y 1,500 en el Bá l t i co ) son bajas, 
pantanosas, inciertas, protegidas en muchos puntos por 
diques, como en Holanda. Desde la frontera or ienta l hasta 
el arranque de la p e n í n s u l a de Ju t landia no presenta el 
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l i t o r a l m á s que balsas, separadas por lenguas de arena. 
H a y , sin embargo, en el B á l t i c o , excelentes puertos, como 
Lubeck y la soberbia rada de K i e l ; y en la costa del mar 
del Nor t e , sobre los estuarios del E lba y del Weser, los gran­
des puertos de Brema y Hamburgo. 

78. Geografía polí t ica. — Es Alemania uno de los Es-

FiG. 37. — La región meta lúrg ica del Saar. 

t a d ó s m á s poblados de Europa. A pesar de las p é r d i d a s te­
rr i tor iales derivadas de la Gran Guerra (70,250 Km.2 y 
6.500,000 hab.), e lévase su p o b l a c i ó n a 63 millones de hab i ­
tantes (133 por Km.2), en constante aumento. Predomina 
la p o b l a c i ó n urbana, ¿ o s núc leos m á s densos corresponden 
a las regiones industriales, esto es, Westfalia, Prusia renana, 
Sajonia y Silesia; mientras que las comarcas del B á l t i c o , 
pobres y fr ías , e s t á n mucho menos pobladas (38 y 52 hab. 
por Km.2 respectivamente en ambos Mecklemburgos). 

Tva re l ig ión dominante es la luterana, con l ibe r tad de 
cultos. 
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FIG. 38. — Campo de avena en Dinamarca (fot. comunicada por el señor Bratl i ) . 

FIG. 39. - 1,3 pescadería en Copenhague (fot. comunicada por el señor Brat l i ) . 
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Desde 1919 Alemania es u n Imper io republicano uni tar io 
de r é g i m e n representativo, compuesto de diez y ocho p a í ­
ses. Ejerce el poder supremo un Presidente, elegido cada 
siete a ñ o s por sufragio popular. E l poder legislativo reside en 
la asamblea l lamada Reichs-
tag, cuyos miembros son 
elegidos por sufragio u n i ­
versal, teniendo voto las 
mujeres. O t ra asamblea 
(Reichsrat), formada por 
delegados de los gobiernos 
republicanos const i tut ivos 
del Imper io , tiene ú n i c a ­
mente veto suspensivo so­
bre las decis iones de l 
Reichstag. 

79. Geografía económi­
ca: agricultura. — Iyos pro­
ductos vegetales de Alema­
nia son mediocres. Sin em­
bargo, la constancia y el 
estudio, t a n proverbiales en 
la raza g e r m á n i c a , han lo­
grado desarrollar extraor­
dinariamente la p r o d u c c i ó n 
agr íco la , hasta el extremo de 
que no hay en el p a í s m á s 
de un 6% de terreno improduc t ivo . I^a p r inc ipa l riqueza agr í ­
cola de Alemania consiste en t u b é r c u l o s , remolacha (fig. 36), 
cere les (centeno), l ú p u l o , tabaco, bosques, pastos, v i d y 
algunos frutos (en la cuenca del Rh in ) . L a indus t r ia agr í ­
cola, alcoholes y a z ú c a r de remolacha, es considerable; pe­
ro mediocre la g a n a d e r í a . E n cambio, abunda la caza; y 
la pesca, organizada industr ialmente (vapores-viveros y 
vagones frigoríficos), al imenta de pescado fresco a toda 
Europa central . 

80. Industria. — Alemania es una de las grandes poten­
cias industriales del mundo. Base de su prosperidad son 

FIG. 40. — Marinero de las islas Feroe 
(iot. comunicada por el señor Bra l l i ) . 
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sus grandes yacimientos minerales de hul la , hierro, cinc, 
cobre, plomo a rgen t í f e ro , potasa, etc., riqueza avalorada 
por la notable a d a p t a c i ó n del pueblo a l e m á n a los trabajos 
industriales, al adelanto de la e n s e ñ a n z a t é cn i ca , a la í n t i m a 

co laborac ión de los t é c ­
nicos con los industr ia­
les, al perfeccionamier-
to de la maquinar ia y 
al apoyo de las empre­
sas por el c r é d i t o ban-
cario. 

L a siderurgia (figu­
ra 37) es m u y p r ó s p e ­
ra en las cuencas hu­
lleras, par t icularmente 
en la del Ruhr (Bssen, 
B o c h u m , D o r t m u n d , 
Mt ih lhe im, etc.), en la 
que aventaja a Ing la ­
terra. E n industr ias 
q u í m i c a s ocupa el p r i ­
mer lugar en el Globo, 
y gozan de gran pros­
peridad las e léc t r i cas y 
las texti les: a l g o d ó n en 
Westfal ia, Sajonia y Si­
lesia; lanas en Sajonia, 
Prusia Renana y West­
falia; seda en Ber l ín . 
vSus grandes reservas 
de madera aseguran el 
desarrollo de la indus­
t r i a papelera, mobi l ia ­

r io y juguetes, y las t i pog rá f i ca s t ienen su pr inc ipa l asien­
to en I^eipzig, h a b i é n d o s e acrecentado el n ú m e r o de esta­
blecimientos industriales y el de obreros, no obstante las 
p é r d i d a s terr i toriales y humanas experimentadas por la 
Gran Guerra. 

M 

FiG. 41 . — Pesca del bacalao en las islas Feroe 
(fot. comunicada por el señor Bra l l i ) . 
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81 . Comercio. — Para el t ransporte de m e r c a n c í a s y v i a ­
jeros cuenta Alemania con una red ferroviar ia de m á s de 
55,000 K m . , 10,000 k i l ó m e t r o s de v í a s navegables y cincuen­
t a y cinco l íneas de n a v e g a c i ó n aé rea . I^a mar ina mercante, 
arruinada por la Gran Guerra, e s t á en v í a s de r á p i d o pro­
greso. Ivos principales puertos mercantes son Hamburgo , 
cuyo movimiento mercant i l equivale a m á s de la m i t a d del 
movimiento general de los puertos alemanes, s igu iéndole en 
importancia Brema, I^übeck, S te t t in , etc. I^a i m p o r t a c i ó n 
consiste pr incipalmente en sustancias alimenticias y mate­
rias primas para la indust r ia , y la e x p o r t a c i ó n en hul la , 
cok y manufacturas de toda clase, siendo sus principales 
clientes Holanda, pa í ses Escandinavos, Suiza, Ingla ter ra , 
Estados Unidos; y suministradores Holanda, Argent ina e 
Indias Neerlandesas. 

82. Principales ciudades. — Cuenta Alemania cuarenta 
y cuatro ciudades con m á s de cien m i l habitantes, v e i n t i d ó s 
que.exceden de doscientos m i l : Be r l í n , capi ta l del Imper io , 
cuenta cuatro millones, Hamburgo m á s de u n mi l lón , Colonia, 
M u n i c h , Leipz ig , Dresde y Breslau, que rebasan medio m i ­
l lón. Perdidas sus colonias, que por lo d e m á s eran de medio­
cre impor tancia e c o n ó m i c a , es Alemania u n p a í s de intensa 
e m i g r a c i ó n a l extranjero, singularmente a los Estados U n i ­
dos de N o r t e a m é r i c a y a l Bras i l . 

83. Dantzig. — An t iguo puerto a l e m á n secundario, si­
tuado en las bocas del V í s t u l a , erigido en « E s t a d o l ibre» 
(1,966 Km.2), poblado por 384,000 habitantes, e s t á colocado 
bajo la p r o t e c c i ó n de la Sociedad de las Naciones. Punto 
de enlace de las l íneas de n a v e g a c i ó n procedentes del Este 
y del Oeste del B á l t i c o , es u n centro impor tan te para el 
comercio de granos entre Alemania , Polonia y Rusia. Su 
i n c o r p o r a c i ó n a la zona aduanera polaca ha acrecentado la 
importancia del puerto de Dantz ig , centro de construccio­
nes navales y escala de las l íneas a é r e a s que ponen en comu­
n i c a c i ó n Alemania , F in land ia 3̂  Rusia. 
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84. Geografía física. — Dinamarca comprende la pen­
ínsu la de Jut landia (30,000 Km.2) y las islas del B á l t i c o ; 
F ion i a , Lolland-Falster, Bornholm y Seeland, que con las 
dependencias de Foeroer (22 islas montuosas, situadas 300 
k i l ó m e t r o s a l norte de Escocia) y la colonia de Groenlandia 
elevan la superficie del reino d a n é s a 132,500 Km.2 

Dinamarca es una vasta l lanura, c o n t i n u a c i ó n de A l e ­
mania septentrional. Rodeada por el mar, goza de u n cl ima 
m u y templado relat ivamente a su l a t i t u d , siendo en ella 
m u y considerables las l luvias . 

E l l i t o r a l d a n é s forma al O. grandes lagunas. I ,a costa 
or iental , m á s recortada, tiene mucha importancia m a r í t i m a , 
pues las islas situadas entre Ju t landia y la p e n í n s u l a Escan­
dinava forman los estrechos o pasos del Gran Belt, Pequeño 
Belt y Sund, este ú l t i m o llamado «llave del Bál t ico», de gran 
importancia e s t r a t é g i c a , aminorada, sin embargo, desde la 
apertura del canal de K i e l (1895). 

Formada Ju t landia por t ierras de a luv ión , carece de re­
cursos minerales; pero en ella se cu l t iva la avena (fig. 38) 
y abundan los pastos, que, en u n i ó n del comercio m a r í t i ­
mo y la pesca, const i tuyen su pr inc ipa l riqueza. 

85. Geografía política y económica. — I^a p o b l a c i ó n 
de Dinamarca es de 3.420,000 habitantes (76 por Km.2) , 
casi todos protestantes. E l gobierno es m o n á r q u i c o cons­
t i tuc iona l . I^as principales ciudades son Copenhague (729,000 
habitantes), capi ta l del reino, situada en la isla de Seeland, 
con buen puerto (fig. 39), el de mayor t r á f i co del B á l t i c o ; 
Aarhuus, Odensea, la p r inc ipa l ciudad de Fionia , etc. 

Dinamarca es el p a í s de Europa que cuenta con mejor 
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i n s t r u c c i ó n p r imar ia , a la que destina el Estado sus p r inc i ­
pales recursos. I^os establecimientos cient íf icos y de ense­
ñ a n z a t é c n i c a de Copenhague son verdaderos modelos. 

i P a í s agr íco la con predominio de los pastos, es predomi­
nantemente ganadero. Produce 140 millones de kilogramos 
de manteca al a ñ o , que entrega a la e x p o r t a c i ó n juntamente 
con grandes cantidades de carne. Esto no excluye la indus-

FIG. 42. — Lavadero de bacalao en las islas Feroe (fot. comunicada por el señor Bratl i ) . 

t r i a ; entre otras, la maquinaria , las navales, artefactos de 
pesca, porcelanas, margarina, la pesca del bacalao y del 
arenque, que excede de 68 millones de toneladas, y la indus­
t r i a del t r á f i c o m a r í t i m o . 

Las islas Feroe («islas de los carneros») , pobladas por 23 
m i l habitantes (fig. 40), t ienen como pr inc ipa l centro Thor-
shavn y como riqueza la pesca de bacalao (figs. 41 y 42). 

Groenlandia, ú n i c a colonia de Dinamarca, poblada por 
14,000 habitantes, casi todos groenlandeses, se divide en 
tres distr i tos: Groenlandia del Nor te , capi tal Godhavn; 
Groenlandia del Sur, capi ta l Godthaah, y Groenlandia orien-
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t a l , capi ta l Angmagsalik. I .a pesca y el comercio de pieles 
cons t i tuyen su p r inc ipa l riqueza. 

86. I s íandia . — «Isla de los hielos», de, 102,800 Km.2 , 
de los cuales ú n i c a m e n t e hay 43,500 habitados, cuenta con 
una p o b l a c i ó n de 98,000 almas; 20,000 en Rejkiavik , la ca­
p i t a l . Desde 1918, Is landia es u n reino independiente, s in 
m á s lazo de u n i ó n con Dinamarca que la comunidad del 
soberano, que a su vez salvaguarda sus asuntos exteriores. 

Una tercera parte de su comercio exterior lo hace con 
• E s p a ñ a , que le compra grandes partidas de bacalao. 
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87. La península Escandinava: situación y dimensiones» 
Iva vasta P e n í n s u l a Escandinava (776,000 Km.2), situada 
entre el A t l á n t i c o a l O., el mar B á l t i c o a l B . , y unida a l 
continente por el is tmo de la I^aponia, se extiende por el 

FIG. 43. — E l sol de medianoche en el norte de Noruega. 

N . m á s a l lá del c í rculo polar A r t i c o . Desde el cabo N o r t e , 
situado a 71° l a t i t u d , en una isla l i t o r a l , puede disfrutarse 
del e s p e c t á c u l o de las auroras boreales y del sol de media­
noche (fig. 43). Por el S. alcanza el paralelo 55 ( l a t i t u d de 
Moscú) . Mide, pues, 1,900 K m . de N . a S. De contornos 
sencillos y macizas formas, tiene la p e n í n s u l a Escandinava 
un marcado c a r á c t e r cont inental . 



68 PAISES DE EUROPA 

88. Relieve. — K l relieve de la p e n í n s u l a Escandinava 
ha sido comparado a una ola gigantesca que se hubiese pe­
t r i f icado en el momento de romperse sobre la costa. Efec t i ­
vamente, la parte occidental (Noruega) e s t á formada por e l 
macizo montuoso de los Dojrines o Alpes Escandinavos, 

FiG. 44. — Cascada en la Pen ínsu la Escandinava (fot. Thnmasson). 

constituidos por extensas rocas llamadas fielde, cub'ertas 
de glaciares y cuyas alturas (montes Kio len al N . , Dovre-
field e Ymes F ie ld al S.) exceden de 2,500 metros. Este 
macizo termina bruscamente sobre la costa O., mientras que 
por el E . se deprime suavemente en una serie de terra­
zas ampliamente inclinadas hacia el Bá l t i co . Unicamente 
en el S. forma la p e n í n s u l a una verdadera l lanura. 

89. Clima. — Rudo, por efecto de la l a t i t u d , el cl ima 
de la p e n í n s u l a Escandinava es m á s templado y h ú m e d o 
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a l O. (Noruega), por su o r i e n t a c i ó n a t l á n t i c a , que en la 
ver t iente or ienta l (Suecia), inclinada hacia el B á l t i c o y so­
me t ida a u n cl ima excesivo, a n á l o g o al de Rusia. Mientras 
que las costas del golfo de Bo tn ia permanecen congeladas 
durante todo el invierno, las de Noruega, incluso las que a l ­
canzan el c í rculo polar, e s t á n 
l ibres de hielos, por in f lu jo 
de l Gulf-Stream. Trondhjem, 
verbigracia, tiene en invierno 
igua l temperatura media que 
Odesa o Belgrado, situadas a 
2,000 K m . m á s cerca del 
ecuador; elocuente ejemplo de 
l a influencia oceánica sobre las 
t ierras . 

H a y que tener presente, 
a d e m á s , para apreciar el clima 
de la p e n í n s u l a Escandinava, 
la larga d u r a c i ó n de los d ías 
en verano, en que la luz suple 
en gran parte la insuficiencia 
del calor para la v ida de las 
plantas. Las l luvias , como es 
lógico , son mucho menos abun­
dantes en Suecia que en N o ­
ruega. 

FiG. 45. — Aldeanas noruegas. 
90. Hidrograf ía . — A u n ­

que favorecida por la hume­
dad a tmos fé r i ca , no puede la 
p e n í n s u l a Escandinava desarrollar grandes r íos . E n la ver­
t ien te occidental valles cortos y de pendiente abrupta dan 
lugar a que se formen torrentes que, por una serie cont i ­
nuada de cascadas (fig. 44), se prec ip i tan a l mar. 

E n la vert iente oriental , m á s extensa, se forman algunos 
r í o s , el Tornea, Lulea, Pitea, etc., que, p r e c i p i t á n d o s e por las 
terrazas en que e s t á dispuesto el suelo, son m á s bien cadenas 
de lagos, i nú t i l e s para la n a v e g a c i ó n . 

E n cambio, los lagos son numerosos y extensos, singu-

GEOGRAFIA. 
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larmente en el S. de Suecia, verbigracia: Wener, Wetter y 
Mela rn , abarcando los dos primeros una e x t e n s i ó n de 7,000 
k i l ó m e t r o s cuadrados. 

91 . Li tora l . — E l l i t o r a l de la p e n í n s u l a Escandinava 
refleja los diversos aspectos del relieve. Eas planicies de Sue­
cia forman una costa baja, pero roquiza, recortada, singular-

FIG. 46. — Puerto de Bergen (fot. Eneret Miüed y C.0). 

mente en su m i t a d septentrional, en fjords poco elevados. 
E n cambio, la costa de Noruega es roquiza, m u y recortada, 
y profundamente abierta por fjords de paredes abruptas 
y verticales. Esta costa parece, en efecto, un encaje. E l 
Sogne-Fjord, verbigracia, se interna 170 K m . t ie r ra adentro. 
m acc ión demoledora del mar ha sembrado, a lo largo del 
l i t o r a l noruego, indefinido n ú m e r o de islas, algunas m u y 
extensas; pero en gran parte m i n ú s c u l a s y casi a f lor de 
agua, que hacen las veces de rompeolas, dejando entre sí 
y el continente una zona m a r í t i m a calma, m u y favorable a 
la n a v e g a c i ó n . Se calcula en 20,000 K m . el desarrollo del 
l i t o r a l escandinavo, a b u n d a n t í s i m o en pesca (bacalao, aren­
que, s a l m ó n ) , riqueza que tan to contr ibuye a la v o c a c i ó n 
mar ina de sus habitantes. 
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92. Noruega: geografía polí t ica y económica . — E l reino 
de Noruega (323,000 Km.2, de los que hay que deducir 
13,000 ocupados por las aguas), p a í s de pescadores y de ma­
rinos, situado al O. de Suecia, es una m o n a r q u í a consti­
tucional , de re l ig ión luterana, poblada por 2.650,000 habi­
tantes (8 por Km.2). I^a pob lac ión es en su m a y o r í a ru ra l 
(fig. 45) (el 72%) y aunque en p r o g r e s i ó n constante, se 

FIG. 47. — Merok; Noruega (fot. Arcadiam). 

halla este .aumento equilibrado por una intensa emig rac ión 
al C a n a d á y a los Estados Unidos de N o r t e a m é r i c a . Eas 
principales ciudades, situadas generalmente en el l i t o r a l , 
son Oslo (antes l lamada Cris t iania) , la capi tal , con 253,000 
habitantes, situada en el fondo de u n fjord abierto sobre e l 
estrecho de Skagerrak; los puertos de Bergen (fig. 46), de ex­
celentes condiciones naturales (96,000 hab.); el deTrondhjem, 
e t c é t e r a . Dadas las condiciones de su suelo y de su cl ima, la 
agricul tura, con el 7 1 % de terreno improduc t ivo , no puede 
prosperar en Noruega. L a pr inc ipa l riqueza agr íco la la cons­
t i t u y e n , pues, los bosques y la g a n a d e r í a . T a l deficiencia 
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há l l a se compensada por abundantes riquezas minerales, 
singularmente hierro, cobre y plomo, y si fa l ta , en efecto, la 
hul la , no es esto o b s t á c u l o al desenvolvimiento indus t r ia l , 
disponiendo Noruega, como dispone, de hulla blanca en pro­
porciones gigantescas. Su fuerza h i d r á u l i c a ha sido evaluada 
en m á s de 12 millones de H P . , y la capacidad t o t a l de los 

FiG. 49. — Siega de un campo de avena en Suecia (jot. Heurlin). 

generadores instalados en sus 2,620 fáb r i cas de electricidad, 
en mi l lón y medio de K w . 

Ivas principales industrias son las derivadas de la ma­
dera, y las salazones. Su l i t o r a l , a d e m á s de conver t i r a No­
ruega en u n act ivo pa í s mercan t i l , para lo cual dispone de 
una de las principales flotas mercantes del mundo, las i n ­
comparables bellezas de sus fjords, glaciares y valles, donde 
serpentean pintorescos torrentes y cascadas, sus r i sueños 
pueblecillos, como Merok (fig. 47), Mohlde, Gudvangen, etc., 
han contr ibuido a desarrollar la indus t r ia del forastero. 
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Desde 1914 posee Noruega el a r ch ip i é l ago de Spitzberg 
(64,600 Km.2), poblado por 1,300 habitantes, en su m a y o r í a 
noruegos; pa í s de cl ima rudo, pero rico en c a r b ó n , p la t ino , 
oro a luvia l , yacimientos de amianto, m á r m o l e s multicolores, 
minas de fosfato y qu izás p e t r ó l e o . 

93. Suecia: geografía política y económica. — E l reino 
de Suecia, situado en la vert iente or iental de la p e n í n s u l a , 
es el mayor de los Estados escandinavos, el m á s fér t i l y po­
blado. Cuenta 448,000 Km.2, con una p o b l a c i ó n de 6.036,000 
habitantes (14 por Km.2), en su n ^ o r í a suecos, habiendo 
t a m b i é n fineses y tapones. Profesan el protestantismo l u ­
terano. E l gobierno es m o n á r q u i c o constitucional. E l 79% 
de la pob l ac ión es ru ra l . I^as ciudades e s t á n situadas en 
la costa o en las depresiones lacustres; Stokholmo, la capi­
t a l (419,000 hab.), puerto act ivo; Malmoe; Upsala, ciudad 
univers i tar ia , etc. 

E l desenvolvimiento económico de Suecia supera al de 
Noruega. Débese esto a la mayor e x t e n s i ó n de sus campos 
de cereales, singularmente de avena (fig. 49), a sus extensos 
bosques, que la convier' en en el primer pais productor de ma­
dera de Europa. Es t a m b i é n un pa í s ganadero y de grandes 
riquezas minerales (hierro, cobre, plata , plomo y manganeso). 
I^a industr ia m e t a l ú r g i c a es t a m b i é n m u y importante . 
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94. Finlandia: geograf ía física. — F in landia (388,000 
Km.2) , situada entre el golfo de su nombre y el de B o t n i a , 
separa Rusia de Suecia. Confina por el N . con el o c é a n o 

FlG. 50. — Hacienda agrícola finlandesa (fot. comunicada por el señor Bratl i) . 

Glacial A r t i c o , y su frontera SE. e s t á a unos 20 K m . de 
Leningrado. De gran ana log ía con la p e n í n s u l a Escandinava, 
Ein landia es u n p a í s de rocas de grani to, glaciares, lagos y 
bosques, de cl ima rudo, l i t o r a l roquizo recortado y lleno de 
escollos. A F in landia pertenecen las islas A l a n d , situadas a 
la entrada del golfo de Bo tn ia . 
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FlG. 51. — Grupo de jóvenes finlandesas (fot. comunicada por el señor Bratl i) . 

FiG. 52. — Reno de t i ro en Finlandia (fot. comunicada por el señor Bratl i ) . 
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95. Geografía humana. — Iva p o b l a c i ó n asciende a 
3.500,000 habitantes, \ , exceptuando algunos grupos de 
lapones confinados al norte, pastores de renos, los f in lan­
deses son de raza amari l la (finesa), luteranos por haber 
formado una provincia sueca hasta 1809. Separados de R u -

FiG. 53. Transporte de la madera por la corriente de un río en Finlandia 
(jot. comunicada por el señor Bratl i) . 

sia, en 1917, forman una r e p ú b l i c a d e m o c r á t i c a , de su­
fragio universal masculino y femenino. B l 85% de la pobla­
ción es ru ra l . I^a capi ta l es el puerto de Helsingfors (212,000 
habitantes), y las d e m á s ciudades, escasas y poco pobladas: 
Aho, V n p u r i , Vaaga, etc. 

N o obstante la pobreza de su suelo, F in landia es u n p a í s 
m u y civi l izado. Base de su riqueza es la g a n a d e r í a y la pesca, 
la hul la blanca, las industrias text i les , m e t a l ú r g i c a s (hierro) 
y singularmente las forestales (papel). 



78 PAISES DE EUROPA 

96. Estonia y Letonia: geografía física. — Estonia 
(1.107,000 hab. y 47,000 Km.2), situada a l S. del golfo de 
Fin landia (O. de Rusia), y Cetonia (65,000 Km.2; 1.600,000 
habitantes), al S. de Estonia, son dos Estados de m u y a n á ­
logas condiciones físicas. Ocupan, en, la r ibera or ienta l del 
B á l t i c o , una meseta de escasa e levac ión , m u y semejante 

FIG. 54.—Aserradero de Sornas en Finlandia (fot. comunicada por el señor Brat l i ) . 

a la del N O . de Rusia, pa í ses de clima t a m b i é n cont inental 
algo atenuado por los vientos h ú m e d o s del B á l t i c o . Unico 
r ío a mencionar en estos pa í ses es el D w i n a menor, proce­
dente de Rusia, que desagua en el golfo de Riga, en lyetonia. 
E l l i t o r a l e s t á sembrado de dunas. 

97. Geografía humana. — I^os estonios son de raza 
amari l la , y los letones pertenecen a l grupo l ingü í s t i co de los 
pueblos aryos. Unos y otros, influidos por la cul tura g e r m á ­
nica, son luteranos de re l igión. Ambos Estados e s t á n cons-
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t i t u í d o s en r e p ú b l i c a s d e m o c r á t i c a s , como Finlandia . I ,a 
capi ta l de Estonia es Revel (129,000 hab.), y la de I^etonia, 
Riga (337,000 hab.) . 

I^a riqueza de ambos pa í ses es agr íco la . lyetonia, m á s 
fér t i l y progresiva, cnenta con algunas industrias m e t a l ú r ­
gicas y text i les en Riga. 

98. Lituania: geografía física. — I^ituania (56,000 K m . , 
comprendido el t e r r i to r io de Memel, esto es, el t e r r i t o r io 
l i tuano de la costa del Bál t ico) se halla rodeada por Cetonia, 
Polonia, Prusia or iental (Alemania) y el B á l t i c o . Sus carac­
teres físicos son los mismos de Cetonia y de la Rusia blanca, 
esto es, una planicie de cl ima riguroso y h ú m e d o , de suelo 
pobre, regado por el Niemen. 

99. Geografía humana. — I^os l i tuanos, pueblo eslavo 
como los polacos, se diferencian de és tos ú n i c a m e n t e por 
su idioma. Es lyi tuania, pues, u n p a í s ca tó l i co , in f lu ido por 
la cul tura polaca. lya p o b l a c i ó n asciende a 2.200,000 hab. Sus 
principales recursos son agr íco las , y el comercio e s t á mono­
polizado por los j ud ío s . V i l n a , capi ta l h i s t ó r i c a de I / i tuan ia 
(antiguamente l lamada Curlandia), pertenece a Polonia, 
¿ a capi ta l de lyi tuania es Kowno (93,000 hab.), y su puer to 
sobre el B á l t i c o , Memel, le ha sido adjudicado en 1924; 
pero goza de un r é g i m e n a u t ó n o m o en r a z ó n a su impor­
tancia internacional . 
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XVI . - POLONIA 

100. Geografía física. — Polonia, pa í s de contacto en­
t re Buropa central y oriental , confina, a l N . , con lyi tuania; 
a l S., con Riunania y Checoslovaquia, y , extendida de E . 
a O., entre Rusia y Alemania , separa estos dos ú l t i m o s 
Estados. Su e x t e n s i ó n es de 388,000 Km.2 

Polonia se extiende por la l lanura septentrional europea 
que desde Rusia c o n t i n ú a por el N . de Alemania. Adosada 
a los C á r p a t o s , ocupa una parte de su ver t iente exter ior 
con las mesetas de Gali tz ia y la a l ta Silesia. P a í s de c l ima 
riguroso, Polonia tiene como pr inc ipa l r ío el Vís tu la , co­
rr iente navegable, de la que der ivan algunos canales de 
c o m u n i c a c i ó n con el Oder, Niemen y D n i é p e r . Tiene Polonia 
una p e q u e ñ a abertura sobre el l i t o r a l Bá l t i co , entre la Po-
merania prusiana y Dantz ig ; costa baja e inhospitalaria. 

101. Geografía política. —- Cuenta Polonia 27 millones 
de habitantes (70 por Km.2). Eos polacos, eslavos de raza y 
ca tó l i cos de re l igión, no son m á s que una m i n o r í a en medio 
de las masas rurales de Ei tuania , Rusia blanca y Gali tzia 
or iental (país habitado por los p e q u e ñ o s rusos); habiendo, 
a d e m á s , numerosos jud íos (fig. 55). Pero los polacos const i tu­
yen el elemento civil izador. E l gobierno es una R e p ú b l i c a 
d e m o c r á t i c a , de sufragio universal extendido a l bello sexo. 
Ea capi ta l es Varsovia (936,000 hab.), que ha reemplazado 
a Cracovia (186,000 hab.), capi ta l del antiguo reino polaco, 
en la que se conservan los recuerdos y los monumentos 
h i s t ó r i c o s . 

102. Geografía económica. — N o obstante el desenvol­
v imiento indus t r ia l , que ha modificado el aspecto de alguna 
de sus regiones, Polonia es un p a í s agr ícola . Produce cereales 
en abundancia, remolacha, patatas, madera y g a n a d e r í a . 
De rico subsuelo, en la zona que bordea los C á r p a t o s tiene 
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hu l la , potasa, sal gema y p e t r ó l e o . Las industrias forestales 
y las alimenticias son las principales; pero, a d e m á s de la 
m e t a l ú r g i c a , las industrias text i les (lana y a lgodón) han 
tomado mucho incremento en Varsovia, Loodz, Bialystok, 
e t c é t e r a , lyas comunicaciones son escasas. I ,a red ferroviar ia 
es m á s intensa a l O. (la Polonia que fué alemana), y el 

FiG. 55. — Jud ío s polacos (según H . F . K . Gunther). 

V í s t u l a es su p r inc ipa l v í a navegable, pero no toda ella e s t á 
en buenas condiciones. E n suma: Polonia, unificada, carece 
de la red de comunicaciones apropiada a su riqueza y desde 
luego necesaria a su e x p a n s i ó n e c o n ó m i c a . Para el comercio 
exter ior dispone Polonia de una zona franca en el puerto de 
Dantz ig , que, en realidad, es puerto polaco; pero la admi­
n i s t r a c i ó n del Estado l ibre ha obligado a Polonia a cons­
t r u i r u n puerto en t e r r i t o r i o polaco, el puer to de Gdynia 
que debe quedar terminado en 1930. 
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103. Caracteres de Europa oriental. — Europa or ienta l 
(5.500,000 Km.2) es un pa í s de t r a n s i c i ó n entre Europa y 
Asia, que par t ic ipa de los caracteres de ambos continentes. 
Vasta l lanura extendida desde el V í s t u l a a los Urales, entre 
el Océano Glacial A r t i c o , el B á l t i c o , mar Negro y Caspio 
y , en realidad, prolongada por Siberia hasta las costas^ del 
Pací f ico , comprende, a d e m á s de los Estados Bá l t i cos y 
Polonia, ya indicados, el extenso p a í s t radicionalmente 
conocido por Rusia. 

104. Relieve. — Rusia es una inmensa l lanura de se­
dimento. I^as m o n t a ñ a s dignas de este nombre, como el 
Cáucaso , los Urales y los montes de Crimea, no son m u y ele­
vadas (1,656 m . en los Urales). E l in ter ior del t e r r i t o r io cuen­
t a algunas alturas poco apreciables, como la meseta de V a l -
da i (350 m. ) , no lejos del B á l t i c o . 

105. Cli ma. — E l cl ima, t a n uniforme como el relieve 
es esencialmente continental , caracterizado por violentos 
contrastes. I^os vientos de levante, glaciales en invierno y 
ardientes en verano, hacen sentir su inf lu jo en toda Rusia, a 
causa de la ausencia de m o n t a ñ a s transversales que les cierren 
el paso. A igual l a t i t u d las temperaturas son mucho m á s 
extremas que en los pa í ses occidentales. E n A s t r a k á n , v e r b i ­
gracia, situado a 46° l a t i t u d N . , desciende el t e r m ó m e t r o 
en invierno a 40° bajo cero, subiendo en verano la columna 
t e r m o m é t r i c a a 40° c e n t í g r a d o s . I^os inviernos son rigurosos 
y largos, las estaciones intermedias casi nulas y las l luv ias 
decrecen progresivamente de O. a E . 
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106. Hidrograf ía . — Iva red f l u v i a l es por su e x t e n s i ó n 
y navegabil idad una de las mayores ventajas del t e r r i t o r i o 
ruso. Son los r íos numerosos, y n i n g ú n o b s t á c u l o insupe­
rable separa sus respectivas cuencas. I^os m á s importantes 
descienden de la meseta lacustre de Valda i ; el Volga (3,778 
K m . ) , que los rusos l laman «la madre Volga», t r i b u t a r i o 
del Caspio y cuya cuen­
ca equivale a la exten­
s ión de tres E s p a ñ a s , en­
grosado por el Oka en 
Ni jn i -Novgorod (fig. 56), 
e lKama , etc.; el Dniés te r 
y D n i é p e r en Ukran i a , 
que afluyen al mar Ne­
gro; el Don, al mar Azow; 
el Neva y D w i n a menor, 
al B á l t i c o ; el Petchora, 
D w i n a mayor y Onega, al 
océano Á r t i c o . Todos 
ellos, navegables, son ex­
celentes v í a s de comuni­
cac ión y de comercio; pe­
ro esta ventaja queda 
atenuada por los rigores 
del c l ima y por a l u i r a 
mares interiores. 

FIG. 56. 
E l Oka, en Ni jn i -Novgorod (c l isé Underwood). 

107. L i to ra l . — I^a un i formidad es el c a r á c t e r c o m ú n 
a las costas rusas. Son é s t a s generalmente bajas, de acceso 
difícil y en parte bloqueadas por los hielos polares. I^as del 
océano A r t i c o y mar Blanco son inú t i l e s durante ocho meses 
del a ñ o , I^as del B á l t i c o , reducidas a 215 K m . en el fondo 
del golfo de Finlandia , son aluviales. Obstruidas por los 
acarreos del Neva, l i an sido necesarios grandes trabajos 
para hacer de lyeningrado u n puerto moderno. I d é n t i c a 
naturaleza ofrecen las del mar Negro y las del Caspio. Sin 
embargo, tiene Rusia algunos buenos puertos: A r k á n g e l s k 
en el mar Blanco y Odessa en el mar Negro. 
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108. Geografía biológica. — I^as producciones vegetales 
de Rusia difieren mucho s e g ú n la l a t i t u d y la naturaleza del 
suelo, d i s t i ngu iéndose tres zonas: 

Iva zona de la tundra, palabra rusa que designa la l lanura 
pantanosa y desarbolada del extremo norte (fig, 57). 

Td.l(5iXva zona forestal en el centro, r ica en bosques. 
L a zona agrícola a l sur, o región de las estepas, d iv id ida 

FIG. 57. — I.a tundra (los tipos montados en el carro son mogoles) (clisé Underwood). 

a su vez en tres zonas: la estepa negra o del tchernoziom, 
fé r t i l í s ima , inmenso campo de t r igo , uno de los mayores 
graneros del mundo; la estepa gris, zona de v e g e t a c i ó n 
tempora l y v ida n ó m a d a , y la estepa blanca, de la d e p r e s i ó n 
del Caspio, pa í s de suma pobreza. Finalmente, la costa me­
r id iona l de Crimea es una r eg ión m e d i t e r r á n e a . 

Rusia es t a m b i é n rica en recursos minerales: metales 
preciosos (entre ellos el p la t ino) , en los montes Urales; 
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h ier ro y hul la , en las inmediaciones del mar de Azow; gran­
des salinas (fig. 58), etc. 

109. Geografía polí t ica. — I^os rusos (fig. 59) son de raza 
eslava, d i s t i ngu i éndose los grandes rusos en el centro, los pe­
queños rusos en el sur y 
los rusos blancos en el 
oeste. En t r e estos grupos 
convive una amalga­
ma de numerosos pue­
blos distintos: alemanes, 
j u d í o s y gentes de raza 
amar i l la , esto es: los fine­
ses orientales, fetichistas 
d e ' r e l i g i ó n (lapones, sa-
moyedos); los turcomogo­
les ( t á r t a r o s , kirguises), 
que profesan el maho­
metismo, etc. Iva rel igión 
m á s extendida es el cris­
t ianismo c i s m á t i c o . 

Desde 1923, Rusia es 
una U n i ó n de Repúb l i ­
cas Soviét icas Socialistas 
( U . R. S. S.) const i tuida 
por los grupos siguientes: 

a) Repúb l i ca socialista federal soviética rusa, cap i ta l 
M o s c ú (2.000,000 de habi tantes) .^ 

b) Repúbl ica socialista soviética de Ukrania , capi ta l 
K h a r k o v (400,000 hab.). 

c) Repúb l i ca socialista soviética de Rusia Blanca, ca­
p i t a l Minsk (129,000 hab.). 

d) Repúb l i ca socialista federal soviética de Transcau-
casia, capi ta l T i f l i s (279,000 hab.). 

e) Repúb l i ca socialista soviética de Uzbekis tán , capi ta l 
Samarkanda (84,000 hab.). 

f) Repúb l i ca socialista soviética de T u r k m e n i s t á n , ca­
p i t a l Tchardchui (20,000 hab.). 

GEOGRAFIA. — 6 

FIG. 58. — Salinas en Odessa (cl isé Underwood). 
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I^as tres primeras pertenecen a Rusia europea; las tres 
segundas, a Rusia a s i á t i ca . 

Organo supremo de la U . R. S. S. es el Ts ik ( comi t é 
ejecutivo central federal), cuyo presidente ejerce las funcio­
nes de los jefes de Estado. Iva autor idad central y local 

reside en los soviets, 
asambleas de obreros r 
soldados y campesinos. 
I^a e x t e n s i ó n superficial 
de la U . R . S. S. es de 
20 millones de Km.2 y 
•su p o b l a c i ó n de 145 m i ­
llones de habitantes. 

110. Geografía eco­
nómica . — Rusia es esen­
cialmente un pa í s ag r í ­
cola, lya p o b l a c i ó n r u r a l 
consti tuye el 84% de l a 
to ta l idad y , no obstante 
la reducida p r o p o r c i ó n de 
las t ierras cult ivadas (el 
18% en Europa y el 1 % 
en Asia) y los procedi­
mientos rut inar ios de los 
labradores, produce gran 
cant idad de cereales, t u ­
bé rcu los y l ino. Ot ra i m ­
portante riqueza es la 
madera, e v a l u á n d o s e l a 
superficie de los bos­

ques en 700 millones de h e c t á r e a s . 
E l subsuelo es t a m b i é n m u y rico en hul la , p e t r ó l e o , 

hierro, cobre, oro y p la t ino. L a industr ia m e c á n i c a , recien­
temente creada, tiene sus principales centros en Donetz , 
en las inmediaciones de Moscú y de Iveningrado, h a l l á n d o ­
se en v í a s de progreso las industr ias alimenticias. 

O b s t á c u l o a l desenvolvimiento mercant i l de Rusia son 
las grandes distancias, medianamente servidas por las v í a s 

FlG. 59. Cantadora popular rusa (fot. comu­
nicada por el Dr. Brat l i ) . 
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de comun icac ión . lyOS caminos son malos y la navegabilidad 
de sus r íos y canales 
(188,000 K m . ) queda 
atenuada por los r igo­
res del cl ima, que redu­
cen la c i r cu lac ión f l u v i a l 
a los meses de verano. 
I^a c r eac ión de los Es­
tados bá l t i cos ha p r iva ­
do a Rusia de los me­
jores puertos del B á l t i ­
co, no h a b i é n d o l e que­
dado m á s que I^enin-
grado, p r inc ipa l puerto 
de i m p o r t a c i ó n . Los 
puertos del mar Negro, 
como Odessa, Nikolaiev, 
Taganrog, etc., son ex­
portadores de granos 
(fig. 60), de importancia 
secundaria en la ac t i v i ­
dad económica in ter ior . 
L a red ferroviar ia al­
canza una long i tud de 
73,000 K m . , y el comercio exterior, t an to el de importa­
c ión como el de e x p o r t a c i ó n , es monopolio del Estado. 

FIG. 60. — E x p o r t a c i ó n de t r iso en Odessa 
(clisé Underwood). 



+ + + ' + + : + + 

X V I I I . - RUMANIA 

111. Geografía física. — Rumania (296,000 Km.2) es 
actualmente el mayor de los Estados de la cuenca del Danubio 
y reg ión de los C á r p a t o s . Situada al N B . de la p e n í n s u l a 

de los Balkanes, abierta 
al mar Negro y extendi­
da su frontera norte has­
ta el D n i é s t e r , confina 
con Ukran ia , Polonia, 
Checos lovaqu ia , H u n ­
gr ía , Yugoslavia y B u l ­
garia. 

E s t á consti tuida por 
cuatro regiones aquende 
y allende el c í rculo de 
los C á r p a t o s , a saber: la 
meseta de Transi lvania , 
a l ta cuenca rodeada por 
los C á r p a t o s de Molda­
v ia , los montes Bihar y 
los Alpes de Transi lva­
nia; la depresión subcár -
pata, esto es, la Buco-
vina, Moldavia y Besa-
rabia; la l lanura d'. Va-
laquia y la meseta de 
Dobrut 'a . 

K l cl ima de estas re­
giones no puede ser reducido a una f ó r m u l a uniforme; pe­
ro, en general, es excesivo, singularmente en la Valaquia , 
c o n t i n u a c i ó n de la gran l lanura oriental europea. 

E n cuanto a la h id rogra f ía , si se e x c e p t ú a la zona del 

i 

F i o . 61. 
Pozos de pet róleo en R u i n a n í i (clisé Undermood). 
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derrame del D n i é s t e r , todas las aguas de Rumania , no obs­
tante la diversidad de vertientes, acaban por af luir al Da­
nubio, que las absorbe todas, lo mismo las que discurren 
arr iba del cé lebre desfiladero l lamado de las Puertas de Me­
n o que las que se forman en la l lanura de Valaquia . h l 
l i t o r a l rumano del mar Negro es bajo y pantanoso. 

112 Geografía política. — Rumania cuenta 16.700,000 
habitantes (57 por K m . ' ) , en su inmensa m a y o r í a rumanos, 
esto es, lat inos de raza, pero c i smá t i cos de re l ig ión, convi­
viendo con ellos otros elementos é tn icos ( h ú n g a r o s , alemanes) 
m u y mezclados. E l Gobierno es m o n á r q u i c o const i tucional 
y la capi ta l es Bucarest (348,000 hab.) . Otras poblaciones, 

• Kichinev, Czernowitz, l a s i , etc., y el puerto de Constantsa 
en el mar Negro. 

113 Geografía económica. - Rumania es u n p a í s 
agropecuario, gran cosechero de t r i g o y m a í z , y de mucha 
riqueza pecuaria (ganadode cerda). Ot ro recurso impor tan te 
es la pesca en el Danubio. Cuenta, ademas, dos industr ias 
de impor tanc ia capi ta l : el p e t r ó l e o (fig. 61) y la sal, local i ­
zadas al pie de ^os C á r p a t o s . Para el comercio dispone de 
la impor tan te v í a f l u v i a l danubiana. 
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114. Península Balkánica: condiciones físicas. — I^a 
p e n í n s u l a de los Balkanes (443,000 Km.2), as í l lamada 
del nombre de una de sus cordilleras, es la m á s or ienta l de 
las p e n í n s u l a s meridionales de Europa. ly imitada al O. 
por los mares A d r i á t i c o y J ó n i c o , y al K . por el A r c h i p i é ­
lago, el estrecho de los Dardanelos, mar de M á r m a r a , Bos­
foro y Negro, por el N . carece de l ími t e s naturales. Su re­
lieve es m u y complicado. Salvo algunas escasas llanuras 
(Bulgar ia , llanuras del M a ñ i z a y de Tesalia), todo el p a í s 
e s t á cubierto de m o n t a ñ a s , generalmente elevadas, que 
dividen la p e n í n s u l a en estrechos y profundos valles (figu­
ra 62), de difícil comun icac ión entre sí; al O., paralelamente 
al A d r i á t i c o , los Alpes d inár icos , en el N . los Balkanes, en 
el S. el P i n d ó , dominado por el Parnaso, la cadena del Olimpo 
y los montes de Morea con el Taigeto. 

E l clima es continental en las comarcas del in te r ior , y 
mediterráneo en las costas y en las islas. I^os r íos , aunque 
numerosos, son torrenciales, siendo los m á s importantes, 
a d e m á s de los afluentes del Danubio, el Mar i t z a (fig. 63) 
y el Vardar, que afluyen al mar Egeo. Eos riachuelos Cefiso, 
el Biso, que riegan el A t i ca , y el Eurotas, en Esparta, de t an ta 
celebridad h i s tó r i ca , son torrentes de corriente in termi tente . 

Pocos pa í ses disponen de un l i t o r a l t a n ar t iculado como 
la p e n í n s u l a B a l k á n i c a . Eas costas, altas y m u y recortadas, 
presentan una indefinida suces ión de golfos, cabos, b a h í a s 
y p e n í n s u l a s , que favorecen en sumo grado la v i d a m a r í t i m a . 
Ea costa griega, en par t icular , presenta numerosas esco­
taduras: golfos de A r t a , de Patras, de Corinto, de Arcadia ; 
p e n í n s u l a s de M a t a p á n y del Cabo Maleo; golfos de N a u -
p l i a , de Egina , á e Salónica , etc. A poca distancia de la costa 
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emergen: al O., las islas J ó n i c a s (Corfú, Leucade, Cefalonia, 
Zante) ; a l E . , Euhea o Negroponto, el a r c h i p i é l a g o de las 
Cicladas y m á s al E . el de las Spó radas , como pilares de u n 
puente entre Europa y Asia. 

Iva v e g e t a c i ó n presenta dos t ipos diferentes: en el N . , 

FiG. 62. — TTn valle de la península Balkánica . 

bosques en las m o n t a ñ a s y estepas en los llanos; en el S., 
las formas vegetales m e d i t e r r á n e a s . 

Abundan los recursos minerales (plomo, m á r m o l , p la ta , 
e t c é t e r a ) ; pero e s t á n m a l explotados. 

115. Geografía humana. — lya p e n í n s u l a de los Balka-
nes carece de unidad é t n i c a . Situada entre Europa y Asia, 
e invadida por dist intos pueblos, en ella v iven seis razas 
dis t intas , a saber: 

I,os griegos, descendientes de los antiguos helenos; los 
albaneses, descendientes de la supuesta p o b l a c i ó n abor íge -
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na (¿pelasgos?); los servios, de raza eslava; los rumanos, que 
hablan una lengua neolatina; los búlgaros , de origen mogol 
y c ivi l ización eslava, y los turcos, t a m b i é n de raza amari l la . 
Esta diversidad é tn i ca , agravada por diferencias religiosasr 
da origen a grandes rivalidades. Sometida durante mucho 

FIG. 63. - E l Mari tza, en Fi l ipópol i s (Bulgaria). 

t i empo a los turcos, la geograf ía po l í t i ca de la p e n í n s u l a 
B a l k á n i c a v a r í a constantemente. E n la actualidad, pres­
cindiendo de los Estados situados al N O . y N E . , esto es, 
Rumania y Yugoslavia, ya indicados, comprende cuatro 
Estados: Bulgar ia , Grecia, A lban i a y T u r q u í a . 

116. Bulgaria. - Bulgar ia (111,800 Km.a), situada a l 
E . de Yugoslavia, se extiende desde el valle del St ruma, 
a las orillas del mar Negro, y desde la ribera del Danubio , 
a la franja l i t o r a l de los mares Egeo y de M á r m a r a . Com­
prende tres regiones: la meseta p reba lkán ica , que desciende 
al Danubio, reg ión de cl ima cál idoseco, productora de ce-
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reales; el B a l k á n , á s p e r a cordillera, de escasa p o b l a c i ó n y 
riqueza pecuaria, y la depresión bú lgara o Rumelia oriental, 
entre el B a l k á n y los montes Rhodope, serie de cuencas, 
extendidas de O. a B . , que const i tuyen una excelente zona 
de cult ivos (cereales, v i d , moreras y rosales, de los que se 
extraen esencias). De esta dep re s ión depende la impor tancia 

FiG. 64. — I^a llanura de Cherone'a, con el Parnaso en el fondo (clisé Undermood). 

e c o n ó m i c a y po l í t i c a de Bulgar ia , por ser la ru ta na tu ra l 
del Danubio al Bosforo. Por ella pasa la v í a fé r rea Viena-
Constantinopla, y en ella e s t á n situadas Sofía (154,000 hab.), 
capi ta l del reino b ú l g a r o , y las ciudades m á s importantes 
( F i l i p ó p o l i s , S l ivno) . 

Cuenta Bulgar ia 5.116,000 habitantes (47 por Km.2) , de 
origen finés e id ioma eslavo. A consecuencia de la guerra 
europea p e r d i ó la poses ión de la Trac ia occidental, que le 
p e r m i t í a la salida a l mar Egeo. 
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117. Albania. — An t igua provincia de T u r q u í a , con­
ver t ida en Estado a u t ó n o m o en 1912, e s t á situada al N . de 
Grecia, S. de Yugoslavia y l i t o r a l A d r i á t i c o . 

Es un t e r r i to r io de 27,500 Km.2, poblado por 803,000 
liabitant.ey. musulmanes, c i smát i cos y ca tó l icos . Sus p r inc i ­
pales ciudades son Scutari y Durazzo, pnerto en el A d r i á t i c o . 
Albania es un pa í s agr ícola , pobre. Tiene como principales 
productes, frutos m e d i t e r r á n e o s , v i d y olivos. Su capi tal es 
T i rana .14,000 hab.). 

118.. Grecia. — Ocupa la parte meridional de la p e n í n ­
sula de los Balkanes, y es, a d e m á s , d u e ñ a del l i t o r a l europeo 
del Arch ip ié l ago , de la p e n í n s u l a de Gal l ípol i , de las islas 
Cicladas y de buena parte de las S p ó r a d a s . Su e x t e n s i ó n te­
r r i t o r i a l es de 127,000 Km.2 

I^a parte cont inental de Grecia es m u y montuosa y las 
costas m u y recortadas. Ivas principales llanuras interiores 
(fig. 64) son las de Tesalia al N . y Beoda en el centro; pero, 
en general, el suelo griego es es té r i l , si bien se presta al c u l t i ­
vo de la v i d y del ol ivo. Sus riquezas minerales ( m á r m o ­
les, plomo) e s t á n poco explotadas, a causa del atraso de las 
v í a s de comun icac ión . E l comercio m a r í t i m o , en cambio, 
se ve m u y favorecido por la índole del l i t o r a l y , lo mismo 
que en tiempos antiguos, el pueblo griego es un pueblo de 
marinof y navegantes. 

Grecia es una r e p ú b l i c a poblada por 6.200,000 habi tan­
tes (44 por Km.2), de re l igión c i smá t i ca . Ea capi ta l es Atenas 
(385,00<; hab.), cé lebre por las ruinas de sus monumentos 
antiguos, -on su famoso puerto del Pireo, y las poblaciones 
principales son Pairas, Hermópol i s y el puerto de Sa lón i ­
ca, en Macedonia. 
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LOS PAISES ASIATICOS 

X X . - R E L A C I O N E S P O L I T I C A S Y ECONOMICAS 

E N T R E E U R O P A Y ASIA 

119. Turquía. — Es un Estado as i á t i co en r e l ac ión con 
Europa. Su mayor e x t e n s i ó n e s t á en los te r r i tor ios del Asia 
Menor hasta las orillas del mar Rojo y golfo Pé r s i co , con una 
superficie de 727,500 Km.2 y una p o b l a c i ó n de 13 millones 
de habitantes (17 por Km.2). Siglos a t r á s c o n s t i t u y ó T u r q u í a 
u n vasto imperio extendido por el SO. de Asia, N . de Af r i ca 
y pa í ses b a l k á n i c o s ; pero, despojada por las potencias euro­
peas y por los pueblos cristianos de la p e n í n s u l a B a l k á n i c a , 
constituidos a sus expensas, sus te r r i tor ios de Europa que­
dan reducidos al extremo oriental de la p e n í n s u l a de los B a l -
kanes (21,200 Km.2 y 1.140,000 hab.), esto es, a las p rov in ­
cias de A n d r i n ó p o l i s , Constantinopla y Tchata ldja (Tracia 
oriental) . I^a p o b l a c i ó n consta de turcos osmanlis (8 m i l l o ­
nes), kurdos, griegos, armenios, á r a b e s , asiriocaldeos, j u d í o s , 
e t c é t e r a , con i d é n t i c a variedad de religiones, y predominio 
de la musulmana. 

Desde noviembre de 1923, T u r q u í a es una r e p ú b l i c a , go­
bernada por una Asamblea elegida por sufragio universal 
masculino. I^a capi ta l es Angora {60,000 hab.) , en Asia Me­
nor; pero la impor tancia de T u r q u í a estriba en la poses ión 
de la antigua capi ta l , Constantinopla (f ig. 65), con m á s de 
u n mi l lón de habitantes, const i tuida en realidad por tres 
ciudades y situada a orillas del Bósforo; Stamhul (antigua 
Bizanzio) , Galata-Pera y Scutari en la costa a s i á t i c a , c iudad 
h i s t ó r i c o a r t í s t i c a , puerto mercante m u y act ivo, de excep­
cional s i t u a c i ó n entre Europa y Asia. 
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T u r q u í a es pa í s de productos m e d i t e r r á n e o s , tan ricos 
como variados, y la p e n í n s u l a del Asia Menor contiene 
abundantes riquezas minerales; pero los procedimientos 
industriales y de cu l t ivo son p r imi t ivos , y las v í a s de comu-

FiG. 65. — Constantinopla y puente de Gá la t a (fot. Kargopoulos). 

n icac ión deficientes (3,400 K m . de v í a fé r rea ) . lyos ú l t i m o s 
convenios internacionales garantizan la l ibe r t ad de navega­
ción por los Bardanelos, mar de M á r m a r a y Bosforo para 
los buques mercantes y aeronaves no mil i tares , as í en paz 
como en guerra. 

120. Los Mandatos europeos de Mesopotamia, Siria y 
Palestina. — Consecuencia de la d i sg regac ión de T u r q u í a y 
de la Gran Guerra europea de 1914-1918, l i a sido la forma­
ción de una serie de p e q u e ñ o s Estados, he t e rogéneos de raza, 
rel igión, riqueza y o rgan izac ión po l í t i ca , s a t é l i t e s de las 



TURQUIA 97 

grandes potencias europeas, llamados Mandatos. Son los 
siguientes: 

a) S i r i a y L í b a n o . Mandato otorgado a Francia por 
la Sociedad de Naciones, desde 1923, cuenta 200,000 Km.2 y 
2 % millones de habitantes; p o b l a c i ó n extraordinariamente 

FIG. 66. — Vista general de Damasco (fot. Kargopoulos). 

h e t e r o g é n e a , pues a e x c e p c i ó n de los beduinos, á m b e s de 
raza, los d e m á s se clasifican con arreglo a su re l ig ión, con­
t á n d o s e hasta veintinueve variedades: musulmanes, cr is t ia­
nos, maronitas, armenios, sirios, etc. Comprende varios 
Estados a u t ó n o m o s , a saber: S i r i a , const i tuido por la u n i ó n 
de Alepo y Damasco, capi ta l Damasco (fig. 66); Estado de los 
A l u ü a s , capi ta l La laqu ié , y Repúb l i ca del L í b a n o ; todas ellas 
intervenidas por el A l t o Comisario f rancés . I^a p r inc ipa l r i ­
queza son los cereales, ol ivo y a lgodón , y como industr ias 



98 RELACIONES ENTRE EUROPA. Y ASIA 

cuenta la ser icícola y la fabr icac ión de tapices. E l p r inc ipa l 
centro mercant i l es Beirut (94,000 hab.). 

b) Mesopotamia. — Mesopotamia o I r a k es una monar­
qu ía constitucional, colocada bajo el Mandato de Ingla ter ra 
Su e x t e n s i ó n es de 370,000 Km.= y su pob lac ión , musulmana 

FIG. 67. - Jaffa (fot. Kargopoulos). 

j u d í a y cristiana, alcanza 2.850,000 habitantes. De rico suelo, 
singularmente en las zonas de i r r igac ión , produce cereales' 
frutos, dá t i l e s en abundancia y a lgodón; pero la impor tanc ia 
e c o n ó m i c a del p a í s se debe a la p r o d u c c i ó n del p e t r ó l e o , 
especialmente en la reg ión de Mosul, zona pe t ro l í f e r a de 
67,000 Km.2 que se extiende a t r a v é s de Persia meridional 
hasta el extremo N . del golfo Pé r s i co . C o m p a ñ í a s inglesas, 
turcas y norteamericanas explotan el p e t r ó l e o , h a b i é n d o s e 
concedido a T u r q u í a , en 1926, el. 10% del t o t a l e x t r a í d o 
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en el I r a k por u n plazo de veint ic inco años . O t ro beneficio 
impor tan te del p a í s es el comercio de t r á n s i t o , pues el 60% 
de las m e r c a n c í a s exportadas (telas de a lgodót : . tapices, 
cereales y dát i les) son productos persas. 

I^as poblaciones principales son Bagdad, la capi ta l (145 
m i l hab.); Mosu l (ÓO^OO hab.), centro impor tan te , m i l i t a r 
po l í t i co y económico , y Bassorah (20,000 hab.) . 

c) Palestina fué const i tuida en Estado independiente 

FiG. 68. — J u d í o cambista de Je rusa lén (fot. comunicada por el seto* Giberi). 

en 1923, y colocada bajo el Mandato de Ingla ter ra , con 
objeto de establecer u n territorio nacional judio «dea t ro de 
la l i m i t a c i ó n impuesta por el n ú m e r o y los intereses de la 
p o b l a c i ó n ac tua l» . Su superficie es de 27,000 K r c y la po­
b l ac ión de 757,000 habitantes, musulmanes, judio? irusos, 
samaritanos, cristianos y eslavos procedentes de Rusia y Polo­
nia Las principales ciudades son J e r u s a l é n (62,000 habi tan­
tes), capi ta l , y ( 4 7 , 0 0 0 hab.) (fig. 67). U n a ent idad com­
puesta de 400 miembros, pertenecientes a v e i n t i d ó s naciona­
lidades dist intas , t iene a su cargo la custodia de los Santos 
Lugares, la hospi ta l idad de los peregrinos y la p r e d i c a c i ó n 
del Evangelio, habiendo escuelas cristianas, dirigidas por re-
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ligiosos, y escuelas j u d í a s , a cargo de la «Unión Sionis ta» 
a d e m á s de una Universidad hebrea en J e r u s a l é n . 

I^a riqueza pr inc ipa l es la v i d y los frutos m e d i t e r r á n e o s , 
singularmente la naranja; pero la p r o d u c c i ó n no basta para 
satisfacer las necesidades de la pob lac ión , en creciente au­
mento. 

O t ro t e r r i t o r io colocado bajo el Mandato de Ingla te r ra 
es el de Transjo dania, cuyas fronteras no han sido marcadas 
t o d a v í a , con una superficie aproximada de 42,000 Km.2 y 
una pob l ac ión de 240,000 hab., casi todos á r a b e s musulma­
nes; reg ión desé r t i ca , excepto una zona de unos 50 K m . si­

tuada entre el J o r d á n y la 
v í a fér rea del Hedjaz; p a í s ' 
agropecuario, cuya capi ta l es 
Ammam (5,000 hab.), unida a 
J e r u s a l é n por una ru ta acce­
sible a los a u t o m ó v i l e s . 

121. Los Estados indepen­
dientes y protegidos de Arabia. 
Arabia , p e n í n s u l a situada en­
t re el desierto de Siria, el mar 
Rojo, el de las Indias y el gol­
fo Pérs ico , con una superficie 
aproximada de 3.350,000 Km.8 
y 5 millones de habitantes, 
comprende diversas regiones 
en e x t e n s i ó n y fer t i l idad . Sus 
habitantes no forman un solo 
pueblo, sino que e s t á n pro­
fundamente divididos por dis i ­
dencias religiosas. lya sobera­
n í a nominal que sobre ella 

FIG. 69. — Arabes de Je rusa l én {fot. co 
tniinicada por el señor Gibert). t uvo T u r q u í a de sapa rec ió en 

1923, y aunque los diferentes 
Estados en que hoy se hal la 

const i tuida no son m á s que agrupaciones o conglomerados 
de t r ibus , n ó m a d a s o s e m i n ó m a d a s en gran parte, que reco­
nocen m á s o menos la autor idad de los emires o sultanes que 
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les gobiernan, se clasifican en Estados independientes y terr i ­
torios protegidos. I^os independientes son: 

1.° Reino del Hedjaz (3 millones de hab.) , m o n a r q u í a 
const i tucional musulmana, capi ta l L a Meca, «la Roma 
m u s u l m a n a » (fig. 70). P a í s seco y caluroso, produce algunos 

FIG. 70. — I^a Meca (clisé Underwood). 

cereales, café, tabaco, d á t i l e s y ganado lanar. Tiene 1,300 
k i l ó m e t r o s de v í a f é r rea que une Damasco a Medina. 

2.° Imanato del Yemen (1 a 2 millones de habitantes), 
si tuado en la r eg ión antiguamente l lamada A r a b i a feliz; 
es p a í s fér t i l , de aná logos productos a los indicados p a r á el 
Hedjaz. Tiene por capital la ciudad de Sana y dispone de 
uno de los mejores puertos del mar Rojo, el puerto de Ho-
deida (40,000 hab.). 

Los principales ter r i tor ios protegidos directa o indirecta­
mente por Ing la te r ra son: 

A s i r , en el l i t o r a l del mar Rojo, entre el Hedjaz al N . y 

GEOGRAFIA. 
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Yemen al S. Pob lac ión , 700,000 habitantes; capi tal , Abha, 
que depende del s u l t á n de Nedjed. I^a .principal riqueza es 
el ganado lanar. 

Hadramot, sobre la costa S. SE. del océano Indico . Po­
b lac ión , 120,000 habitantes. 

Másca te u Omán , situado en el SE. de la p e n í n s u l a . 
Pob lac ión , 500,000 habitantes. Capital m a r í t i m a , M á s c a t e , 
pues el in ter ior , que es la reg ión m á s fér t i l , no reconoce la 
autor idad del soberano, por lo d e m á s intervenido por Ing la ­
terra. Expor t a frutas secas, pescado, n á c a r y perlas. 
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S O V I E T I C A 

122. Geografía física y económica . — Den t ro de la 
ó r b i t a de la U n i ó n sov ié t i ca se hal lan incluidas las extensas 
regiones situadas a l N . y centrooeste del Asia, esto es, Si-
beria, T u r q u e s t á n y Caucasia. 

Siberia es una .vas t í s ima l lanura , extendida entre el océa­
no Glacial A r t i c o y la Mongolia-Mandchuria , del U r a l al 
Pac í f ico . Por su relieve se divide en dos grandes regiones 
naturales: Siberia occidental, que es una de las m á s vastas 
planicies de la T ie r ra , y Siberia oriental, const i tuida por 
mesetas rodeadas al S. de u n anfi teatro • de m o n t a ñ a s dis­
puestas en c í rcu lo , verbigracia: A l t a i (3,350 m. ) , los montes 
Saian, Jdblonoi, Stanovoi, etc. 

Abie r ta a los aires del Polo y cerrada a l in f lu jo m a r í t i m o , 
el c l ima de Siberia es eminentemente cont inental , habiendo 
pasado a proverbio el frío de Siberia. R e c u é r d e s e que en ella 
e s t á Verkoiansk, el «polo del frío», donde la escala t e r m o m é -
t r i c a ha llegado a marcar una diferencia de 190° c e n t í g r a d o s . 

Paralelamente, de S. a N . , e s t á regada por los r íos Obi , 
lenise i y Lena, largos y abundantes; pero navegables ú n i c a ­
mente durante algunos meses (fig. 71). E l r ío A m u r , que 
desemboca en el Pac í f ico , sólo es de Siberia en parte . 

E l l i t o r a l de Siberia no tiene valor m á s que por sus ricas 
pesqueras. 

Los recursos naturales-son i d é n t i c o s a'los de Rusia, d i v i ­
d i éndose Siberia en tres a n á l o g a s zonas: la tundra a l N . , 
la taiga, o r eg ión de los bosques, en el centro, y la estepa 
en el S. 

Los i n d í g e n a s , casi todos ellos de raza amar i l la (samo-
yedos, ostiakos, tunguses, etc.), generalmente n ó m a d a s . 
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v iven de la caza, la pesca o del pastoreo. Antiguamente Sibe-
r ia fué u n p a í s de deportados, pero a fines del siglo pasado, 
singularmente desde la cons t rucc ión del ferrocarr i l t ransi-
beriano, la co lonizac ión se hizo m á s intensa. 

Ivas riquezas de Siberia consisten, pues, en cereales, 
maderas, g a n a d e r í a , pes­
ca, animales de pieles, y 
no fa l tan tampoco minas 
(oro, grafi to, etc.). 

B l ferrocarr i l t rans i -
beriano, construido en 
diez años (1893-1903), es 
la v í a fé r rea m á s larga 
del mundo (8,680 K m . 
de Moscú a Vladivos­
tok , esto es, m á s de seis 
veces la distancia de Ma­
d r i d a P a r í s ) . N o sólo ha 
favorecido el desenvolví - -
miento económico de Si­
beria, sino que e s t á l la ­
mado a ser la gran ru ta 
internacional entre E u ­
ropa y Asia. 

I^as ciudades m á s po­
pulosas de Siberia son 
Tomsk (150,000 hab.) , 
Krasnoiarsk, I r k u t s k y 
Vladivostok, puerto so­
bre el mar del J a p ó n . 

E l T u r k e s t á n es una inmensa depres ión , abierta al N O . 
sobre Rusia y el Caspio, y al N E . sobre Mongolia por el 
puerto de Dzungaria, cerrada a l E . por las colosales alturas 
del Tian-chan y el nudo de Pamir.- E l cl ima es continental , 
m u y seco, de es t íos largos y sofocantes, e inviernos cortos y 
rudos. Ivos r íos , entre otros el Amu-dar ia y Sir-daria, que 
descienden de las mesetas y m o n t a ñ a s situadas en derredor 
del nudo de Pamir, sé empobrecen al pasar a la' l lanura 
y mueren en lagos, como el mar de A r a l . P a í s de estepas y 

FIG. 71. — Puerto orillas del leniseí , en Siberia 
(cl isé Underwood). 
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desiertos, la i r r igac ión tiene en el T u r k e s t á n capi ta l i m ­
portancia. 

lyos ind ígenas , iranios, todos ellos musulmanes, son agr i ­
cultores sedentarios; los tur como goles son pastores n ó m a d a s , 
y los rusos colonizadores consti tuyen ú n i c a m e n t e la quin ta 
par te de la pob lac ión . 

I^as dos principales producciones son cereales y a l g o d ó n . 
E n las zonas ele i n u n d a c i ó n , o de regad ío , se cu l t ivan t a n d É f e f t ^ 
b i én el arroz y los á rbo les frutales. I ,a g a n a d e r í a , sobre todo 
la cr ía de caballos, es de importancia secular. Abundan 
las riquezas minerales (hulla, nafta y sal gema), pero poco 
o ma l explotadas. T u r k e s t á n e s t á unido al mar Caspio por 
el ferrocarr i l transcaspio, y a Rusia por una l ínea fé r rea que 
va de Tachkent a Moscú, l lamada V i a Transaralia. 

Caucasia ocupa el is tmo que separa los mares Caspio 
y Negro. E l macizo del Cáucaso es una reg ión de m o n t a ñ a s 
e l evad í s imas , como los Alpes, con alturas de m á s de 5,000 
metros y magní f icos bosques, pero sin los bellos lagos alpinos. 
Caucasia cqmprende, pues, dos regiones: la Ciscaucasia 
a l N . , pa í s estepario, y la Transcaucasia, al S., que enlaza 
con las mesetas vo lcán icas de Armenia (monte Arara t , 
5,160 m.) . E l cl ima y la v e g e t a c i ó n son t a n variados como 
su relieve. 

Caucasia es una verdadera «torre de Babel», t a l es la d i ­
versidad de razas, lenguas, religiones y costumbres. Pueblos 
e x t r a ñ o s al Cáucaso son los rusos y los armenios, que repre­
sentan ú n i c a m e n t e una tercera parte de la pob lac ión . Eos 
ind ígenas , unos son de raza amari l la y otros, como los geor­
gianos, de raza blanca, reputados por su belleza física, cir­
cunstancia que ha hecho aplicar el nombre de caucás ica 
a toda la raza blanca. 

P a í s agropecuario, produce cereales, a l g o d ó n y g a n a d e r í a . 
Ea industr ia p r inc ipa l es la del p e t r ó l e o , que se extrae en 
B a k ú , ciudad situada a orillas del Caspio. Ot ra ciudad i m ­
portante es T i f l i s , antigua capi ta l . Para las comunicaciones 
hay la l ínea fér rea t r a n s c a u c á s i c a , que une Batum, puerto 
del mar Negro, con B a k ú , a orillas del Caspio, pasando 
antes por T i f l i s y comunicando con Moscú , por el ramal 
Bakú-Derhen t . Del ferrocarr i l t r a n s c a u c á s i c o se desprenden 
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dos ramales meridionales, uno hacia T u r q u í a y o t ro hacia 
Persia. 

123. Geografía polí t ica. — P o l í t i c a m e n t e dichos t e r r i -
orios a s i á t i cos e s t á n constituidos en la siguiente forma: 

a) Transcaucasia, const i tuida por las r e p ú b l i c a s de 
Armenia , Azerbeidjan y Georgia (190,000 Km.2), con 6 m i ­
llones de habitantes (31 por Km.2). Estado federado con la 
U . R. S. S., capi ta l T i f l i s (279.000 habitantes) . 

b) Uzbek is tán (111,000 Km.2; 4.500,000 hab.) y T u r k ­
m e n i s t á n (414,000 Km.2; 1.100,000 hab.), r e p ú b l i c a s a u t ó n o ­
mas, constituidas con los n ó m a d a s del T u r k e s t á n y los an­
tiguos khanatos de Bukhara y K h i v a , federadas t a m b i é n 
con la U . R. S. S. (fig. 72); capitales, Samarcanda y Tchard-
chui , respectivamente, t a mayor parte de la p o b l a c i ó n 
es musulmana. 

c) Siberia, d iv id ida en r e p ú b l i c a s y terr i tor ios a u t ó ­
nomos, adminis t ra t ivamente dependientes de la Repúb l i ca 
socialista federal soviética rusa. Geograf ía p o l í t i c o a d m i -
n i s t r a t i v a de la U . R. S. S. es extremadamente complicada, 
aumentando las dificultades la circunstancia de que nume­
rosas poblaciones han cambiado de nombre. 
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124. Condiciones físicas. — Persia, A f g a n i s t á n y Be-
l u c h i s t á n consti tuyen una unidad geográf ica l lamada I r á n 
(2.500,000 Km.2), situada entre los valles del Tigr i s y del 
Indo , la dep re s ión aralocaspiana y el océano Ind ico . Meseta 
de 1,200 metros de a l tura media, cerrada al N . por los ma­
cizos montuosos del I n d o - K u c h y Klburz , que enlazan con 
los montes de Armenia , surcada en el in ter ior por pliegues 
montuosos, y en gran parte desé r t i ca , es el I r á n p a í s de cl ima 
seco, extremado. Más de la m i t a d de su superficie e s t á cons­
t i t u i d a por cuencas cerradas, fluviales o lacustres; af lu­
yendo el resto de sus aguas a la dep re s ión aralocaspiana, 
y al Ind ico , por el Tigr is y el Indo o directamente por t o ­
rrentes litorales. I^as costas, situadas a l pie de elevadas 
m o n t a ñ a s , son bajas y , en general, pantanosas. P a í s de 
violentos contrastes, desarbolado, salvo en las pendientes 
del Elhurz, es á r i do y seco, menos en los oasis. Sus animales 
domés t i cos son el caballo, el camello y la oveja. 

125. Geografía política y económica de Persia. — Desde 
1925 Persia es una m o n a r q u í a consti tucional, gobernada en 
realidad por el e jé rc i to , el clero, los grandes propietarios 
y capitalistas. Aunque su e x t e n s i ó n superficial alcanza 
1.645,000 Km.2, una gran parte del p a í s e s t á const i tuida 
por desiertos. Iva pob lac ión , de 8 a 10 millones de habitantes, 
comprende, a d e m á s de los persas, turcos, á r a b e s , kurdos, 
afganes, turcomanos y n ó m a d a s no persas. I^as principales 
poblaciones son: la capi tal , Teherán (220,000 hab.), Tahriz 
(100,000 hab.), Ispahan (80,000 hab.), etc. I ,a re l ig ión del 
Estado es el islamismo chiita, habiendo otras muchas sectas 
disidentes, musulmanas o cristianas. 

E n cuanto a la geograf ía económica , Persia tiene muchas 
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riquezas por explotar . En t re las minerales la m á s impor tan te 
es el p e t r ó l e o , que desde 1901 beneficia una c o m p a ñ í a anglo-
persa, por pr ivi legio de sesenta años . I^os principales pro­
ductos agr íco las son los granos, los frutales y la seda. L a 
g a n a d e r í a lanar, de gran nombradla, a l imenta la cé lebre 
indust r ia de tapices hechos a mano (en Tabr iz , Hamadan 
y K i r m a n ) ; pero rio existe indus t r ia a la moderna. E l comer­
cio es m a r í t i m o , pues no hay m á s que 563 K m . de v í a f é r r ea , 
h a c i é n d o s e a ú n el t r á f i co in ter ior por caravanas. Los p a í s e s 
que con mayor intensidad comercian con Persia son I n d i a 
Inglesa y la U . R. S. S. 

126 Afganis tán y Be luch i s tán . — A f g a n i s t á n (558,000 
K m . % 7 millones de hab.), situado entre Bukhara (Uzbe­
k i s t á n ) , Persia, B e l u c h i s t á n y la I n d i a , es una m o n a r q u í a , 
t e ó r i c a m e n t e consti tucional; independiente desde 1921, de 
p o b l a c i ó n h e t e r o g é n e a de origen turco, mogol, t u r c o m á n , 
e t c é t e r a . L a lengua nacional es u n dialecto i ranio or iental , 
l lamado -pustú, y la re l ig ión dominante el islamismo sunnita. 
L a nueva capi ta l , en v í a s de c o n s t r u c c i ó n , es Dar -u l -Aman , 
situada a pocos k i l ó m e t r o s de K a b u l , antes capi ta l y centro 
el m á s impor t an te (80,000 hab.). 

P a í s quebrado, se presta poco a la agr icul tura . Cu l t í -
vanse no obstante cereales y frutas en los feraces valles de 
Kabu l -Dar i a y otros, apodados por su belleza la Suiza a s i á ­
tica. De m á s valor económico son su g a n a d e r í a (lanar y ca­
ballar) y sus bosques. L a indus t r ia de pieles y tapices es 
la p r inc ipa l , e x p l o t á n d o s e t a m b i é n , aunque de u n modo 
rudimentar io , el oro en los yacimientos de Kandahar . Tiene 
el A f g a n i s t á n minas de rub íe s , turquesas, l ap i s l ázu l i y hul la ; 
pero, sin v í a s de c o m u n i c a c i ó n , son inaccesibles. 

Be luch i s t án (208,200 Km.2), poblado por 420,000 habi ­
tantes, es un p e q u e ñ o khanato, independiente en parte; 
pues la reg ión fronteriza del A f g a n i s t á n e s t á bajo la protec­
ción inglesa. L a capi ta l es Kelat . 
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(Imperio de ¡as Ind ias ) 

127. Si tuación y dimensiones. — E l imperio angloindio 
comprende la I n d i a y terr i tor ios anejos, esto es, B i rmania 
y la isla de Cei lán. Iva Ind i a , vasta p e n í n s u l a t r iangular , ex­
tendida al pie del Himalaya , entre el mar de O m á n y golfo 
de Bengala, equivale en superficie a siete veces la de E s p a ñ a 
(3.600,000 Km.2, con la isla de Cei lán) . 

128. Geografía física. — Iva I n d i a comprende tres regio­
nes distintas: al S. la I n d i a peninsular (llamada t a m b i é n 
p e n í n s u l a del D e k á n ) , bordeada por los Gathes occidentales 
al O. y por los Gathes orientales al B . , el macizo del Himalaya, 
al N . y , entre ambas regiones, la l lanura indogangét ica , ex­
tendida al pie del Himalaya , desde el mar de O m á n al golfo 
de Bengala. 

Iva pr imera es un t r i á n g u l o , cuyo v é r t i c e meridional es 
el cabo Comorín . Bs una reg ión de mesetas generalmente 
pobre. B l Hima laya (llamado «las m i l m o n t a ñ a s » , «mansión 
de las nieves») es la mayor cordillera del mundo (2,200 K m . de 
largo por 250 de ancho), con una superficie mayor que la 
de E s p a ñ a . Describe el H ima laya un arco convexo hacia el 
S. y e s t á consti tuido por dos muros paralelos, d i v i d i é n d o ­
lo t a m b i é n los geógrafos en tres secciones: Himalaya occi­
dental, desde su arranque hasta las fuentes del Ganges, 
con m o n t a ñ a s de seis a ocho m i l metros, cubiertas de m a g n í ­
ficos glaciares, encuadrando el cé lebre valle de Cachemira, 
oasis de m o n t a ñ a s , de temperatura suave, m a n s i ó n cantada 
por los poetas indios y persas como p a r a í s o terrestre, resi­
dencia veraniega de los capitalistas de la I n d i a (fig. 73); 
Himalaya central, en el que se hal lan las m á s altas cumbres 
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del macizo y de toda la T ie r ra (Everest, 8,882 m . ; Gaur i -
sankar, Dhawalaghir i , etc.), que aun no han podido series-
caladas, y finalmente el Himalaya oriental, apenas conocido. 

FlG. 73. — Curioso puente en. Cachemira (clisé Underwood). 

Ostentan aquellas m o n t a ñ a s la v e g e t a c i ó n de todas las zonas 
terrestres, y es t a n difícil su acceso que en ellas han podido 
conservar su independencia algunos Estados i n d í g e n a s , 
como son los de Nepal y B u t á n . Iya l lanura indogangé t ica 
es u n val le a luv ia l de 2,700 K m . , extendido desde el I r á n 
a Bi rmania . E l c l ima de la I n d i a es c á l i d o h ú m e d o . I^as Uu-



112 ASIA 

vias, acarreadas por los vientos monzones, son t a n abun­
dantes que algunas comarcas han llegado a recibir hasta 
12 metros anuales. 

I^os r íos m á s considerables de la I n d i a son los del N . 

FiG. 74. — S I Ganges, en Benarés (clisé Underwood). 

A l N O . , entre el Himalaya y el mar de O m á n , se forma la 
cuenca del Indo, r ío que, después de correr paralelamente 
a la d i recc ión de aquel macizo y atravesarlo luego en todo 
su espesor, desciende a la l lanura, donde recibe los nume­
rosos afluentes que consti tuyen la cenagosa reg ión del Pend-
j ab (palabra que significa cinco r í o s ) , desembocando en 
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el mar de O m á n . A l N E . , y en d i recc ión opuesta, va en 
busca del golfo de Bengala el Ganges (3,000 K m . ) , nacido 
t a m b i é n en el H ima laya , r ío sagrado de los indios (f ig. 74), 
quienes, en la creencia de que sus aguas pur i f ican y de que 
«es el camino del cielo», pract icaban la costumbre de echar 
los muertos a la corriente, dando origen a epidemias asola-

FIG. 75. — R e b a ñ o de elefantes en la lud ia . 

doras (el có le ra ) . E l delta del Ganges, que recibe las aguas de 
o t ro r ío poderoso, el Bramapii t ra , es de los m á s vastos del 
Globo, y su cuenca, situada en la zona t rop ica l y sabiamente 
regulada por magn í f i ca s obras h i d r á u l i c a s de n a v e g a c i ó n 
y r egad ío , una de las m á s feraces. 

I n d i a , p a í s c á l i d o h ú m e d o , es, por la abundancia y na tu ­
raleza de sus recursos naturales, uno de los pa í ses m á s ricos 
del mundo. Tiene la v e g e t a c i ó n propia de la zona t ropica l , 
con inmensos bosques de palmeras, magnolias, caucho, etc.. 
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en los cuales v iven elefantes (fig. 75), rinocerontes, tigres y 
grandes serpientes, y contiene t a m b i é n yacimientos mine­
rales: hu l la , oro y piedras preciosas. 

129. Población: e tnograf ía . — I^a p o b l a c i ó n de l a I n ­
dia se eleva a 319 millones de habitantes, con una densidad 

FIG. 76. Procedimientos primit ivos de los indígenas de la India para 
pasar un rio (clisé Underwood). 

que en algunas regiones (l lanura del Ganges) es de 200 habi ­
tantes por k i l ó m e t r o cuadrado. lya reg ión menos poblada es 
la del N O . Presenta la I n d i a una extraordinaria mezcolanza 
de razas, pudiendo establecerse dos divisiones: los dravi-
dianos, negroides, en n ú m e r o de 63 millones, establecidos 
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en el S. de la p e n í n s u l a , presentan todos los grados de c i v i ­
l ización, desde la m á s adelantada a la m á s p r i m i t i v a (fig. 76) ; 
los indoafganes (232 millones), emparentados con los pueblos 
aryos del Asia occidental, ocupan el N . y la mayor parte 
de la l lanura i n d o g a n g é t i c a . Al tos , morenos y de ovalado 

FlG. 77. — Indoafgttnes (clisé Underwood). 

rostro (fig. 77), pretenden ser de raza blanca. C u é n t a n s e 
unos 200 millones, divididos en numerosos grupos: brahma­
nes, radjputos, sikhs, etc. 

Complican grandemente la etnografía > india las infinitas d i ­
visiones y subdivisiones de los habitantes en castas, esto es, 
grupos o clases, constituidos a base del origen, religión, profe-
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siones, etc. Suelen considerarse cuatro castas fundamentales-
brahmanes, guerreros, mercaderes y artesanos; pero lo cierto 
es que se han fraccionado en mult i tud de grupos. Hay que con­
siderar también como grupo aparte los parsis, esto es, los des­
cendientes de los persas emigrados de su país en el siglo v i l de 
nuestra Era, ante la invasión árabe. Los parsis (unos 100,000) 

FIG. 78.— Transporte de té en Ceilán. 

son gente culta, se dedican al comercio y nos han conservado 
la antigua religión de Zoroastro, de la cual sólo persisten algu­
nas practicas exteriores. 

I d é n t i c a diversidad de idiomas y creencias existe en la 
Ind ia . I^as lenguas m á s extendidas son el indostani, hablado 
por 97 millones de individuos, el hengal í (49 millones), mah-
r a t i (19 millones), pendjahi, t ami l , etc. En t r e las religio­
nes predominan el brahmanismo (217 millones) y el maho-
mehsmo (68 millones), a d e m á s del budismo, el animismo 
catolicismo (4.700,000) y protestantismo anglicano. 

130. Organizac ión pol í t ica . - Desde 1876 el I n d o s t á n 
olocado bajo la s o b e r a n í a del rey de la Gran B r e t a ñ a , «Km-
erador de las Ind ias» , consti tuye un imperio, completado 
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por varios te r r i tor ios anejos, como Bi rmania , las islas de 
A n d a m á n y Nicobar , los te r r i tor ios protegidos al E . de Per-
sia y Aden. E l Parlamento b r i t á n i c o interviene en la admi-

FIG. 79. - Puerto y playa de Calcuta (clisé Underwood). 

n i s t r a c i ó n , habiendo en Londres u n Min i s t e r io de Indias ; 
pero el poder ejecutivo pertenece al v i r r ey , nombrado por el 
soberano, asistido por u n Consejo, y el legislat ivo a dos 
C á m a r a s llamadas Consejo de Estado y Asamblea legislativa, 
esta ú l t i m a elegida por sufragio restringido. A d m i n i s t r a t i ­
vamente se divide el I n d o s t á n en 15 provincias y 695 Esta-

GEOGRAFIA. — 8 
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dos ind ígenas , de los cuales unos son verdaderos reinos, otros 
simples jefes de t r i b u , poseyendo algunas h e c t á r e a s ; pero 
la misma diversidad de ter r i tor ios y s o b e r a n í a s forma una 
compl icac ión que contr ibuye a dar solidez al dominio b r i ­
t á n i c o . I^a capi ta l del imperio es De lh i (305,000 hab.). 

131. Geografía económica . — I n d i a es u n gran p a í s 
agrícola . Mucho m á s de la m i t a d de la p o b l a c i ó n v ive de los 
cult ivos agr íco las , sumamente favorecidos por las condicio­
nes del suelo. A d e m á s , como la re l ig ión de los i n d í g e n a s 
(brahmanismo) prohibe comer carne, la a l i m e n t a c i ó n es 
generalmente vegetal. En t re los cult ivos ocupa el p r imer 
lugar el arroz, y de spués otros cereales. Cu l t í vanse , a d e m á s , 
el t é , c a ñ a de a z ú c a r , opio y , entre las plantas industriales, 
el a lgodón , 3rute y el caucho en Cei lán. 

Comenzó la I n d i a por ser una colonia agr ícola de explo­
tación; pero desde el ú l t i m o tercio del siglo pasado se ha 
convertido en pa í s de gran indust r ia . L a e x p l o t a c i ó n de la 
hul la ha creado, en los suburbios de Calcuta, Bomhay y 
Madras, importantes industrias texti les. E l comercio, favo­
recido por extensas v í a s navegables, m a r í t i m a s y terrestres, 
y por una red ferroviaria de m á s de 58,000 K m . , es impor­
t a n t í s i m o , siendo los principales puertos Calcuta (fig. 79), 
Bombay, Madras y , en Cei lán , Colombo, cuya s i t u a c i ó n 
central en el océano Ind ico le convierte en puerto de escala 
obligado para las comunicaciones entre Europa, China, 
J a p ó n y Australasia. 



X X I V . - INDO CHINA - CHINA - T U R K E S T A N 
ORIENTAL - T I B E T 

132. Indo-China. — E n t r e el golfo de Bengala y el 
mar de la China mer id ional se extiende Indo-China, con una 
superficie de 2 millones de Km.2, p a í s cuyas condiciones fí­
sicas y b io lógicas recuerdan las del I n d o s t á n . P e n í n s u l a 
t e rmina l del Asia por el K . , es el lazo de u n i ó n entre el con-
tinente amarillo e Insul india . 

Iva p o b l a c i ó n asciende a 40 millones de habitantes, de 
procedencia d is t in ta : camhodgianos, ananitas, birmanos, y 
los abo r ígenes , llamados mois, aná logos a los chinos del N . 

Indo-China, cuya estructura e s t á determinada por cinco 
valles, regados por r íos de desigual r ég imen , en a r m o n í a 
con el de los monzones, comprende tres partes: 

A l O., Indo-China inglesa, esto es, B i rman ia , con R a n g ú n 
sobre el del ta del Yrauad i , gran puerto de e x p o r t a c i ó n de 
arroz; los Establecimientos del Estrecho de Malaca, p a í s e s 
productores de especias y e s t a ñ o , con el puerto de Singapur 
(315,000 hab.), el de m á s impor tanc ia sobre la r u t a del E x ­
t remo Oriente, y el Protectorado de los Estados malayos 
(9.000,000 de hab.), los primeros productores de caucho 
del Globo (279,000 toneladas). 

E n el centro, el reino independiente de Siam (9.000,000 
de hab.) , cuya capi ta l , Bangkok (628,000 hab.), es la ciudad 
m á s poblada de la P e n í n s u l a . 

A l E . Indo-China francesa (800,000 Km.2; 19.000,000 
de hab.) o Unión Indo-China, formada por las colonias de 
T o n k i n y Cochinchina y los protectorados de Laos, Anam 
y Cambodge. 

Indo-China es un p a í s agr íco la , produciendo pr inc ipa l ­
mente arroz, especias, maderas preciosas y a lgodón . 
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133. China: dimensiones y países que comprende. — L a 
R e p ú b l i c a china, mayor y m á s poblada que Europa entera 
(11 millones de Km.2 y m á s de 300 millones de hab.), com­
prende la China propiamente t a l y las posesiones exteriores: 
Mongolia, T u r k e s t á n or iental , T ibe t y Mandchuria . 

134. Geografía física. — De una e x t e n s i ó n igual a media 
Europa, la China e s t á d iv id ida en dos grandes regiones por 
los montes celestes, que c o n t i n ú a n la cadena del Kuen- lun 
en el Asia central: China del N . y China del S. 

I^a China septentrional es montuosa al O., pero al E . e s t á 
consti tuida por las fér t i les llanuras aluviales del Hoang-ho 
y otros r íos . y t A ^ v » ^ s y / c v ^ b V i x ^ % " ^ ^ x v * ^ , G M ^ 

I^a China meridional es montuosa. No tiene llanurasV^JÍ^OJ! 
comparables a las del N . , y , mucho m á s elevada, e s t á cons-i^JUs í1 
t i t u í d a por una serie de mesetas-, escalonadas en sentido m e - ^ ,• 
r id ional , formando al E . verdaderas cadenas de m o n t a ñ a s . ^ * ,v '\ 

E l mismo contraste que por su relieve presenta el l i t o r a l ^ - ^ * 5 
de ambas regiones. Las llanuras de China septentrional ter-n-Y^i^ 
minan en el golfo de Pe t ch iUy mar A m a r i l l o , formando una 
costa baja y pantanosa, colmada de aluviones, a excepc ión ' 
de la p e n í n s u l a de Chantung, roquiza y recortada. L a costa 
de China meridional es m u y escarpada, y en ella se encuen­
t r a n los principales puertos chinos: Shang-hai, Eu-tcheu, 
Hong-kong, C a n t ó n , etc. 

E l c l ima de China esxont inenta l , atenuado por la inf luen­
cia de los vientos monzones, que determinan l luvias m u y 
copiosas; pero las grandes diferencias existentes, lo mismo 
en la temperatura que en el r é g i m e n p l u v i o m é t r i c o , dan a l 
cl ima unos caracteres m u y extremados, que explican la ap t i ­
t u d de los habitantes para acomodarse lo mismo a los fríos 
de Siberia que a los calores del t r ó p i c o . Los chinos son, efec­
t ivamente , una de las razas m á s acomodaticias a los medios 
naturales m á s diversos. 

L a China e s t á b a ñ a d a de O. a E . por cuatro grandes 
ríos: Pei-ho y Hoang-ho al N . , el Y a n g - t s e - k i á n g y Si-kiang, 
al S. E l Pei-ho, o «río blanco», de curso corto, pero de exten­
s í s ima cuenca, pasa cerca de Peking. E l Hoang-ho, o «río 
amari l lo» (4,000 K m . ) , nacido en las m o n t a ñ a s que bordean 
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eLXibet , no_es_ navegable, y cambia con frecuencia de curso, 
desembocando en el golfo de P e t c h i l í . Mucho m á s ú t i l es el 
Yang-tse-kiang, o «río azul» (5,300 K m . ) , el cuarto r ío del 

FIG. 89. — Juncos chinos (cl isé Underwood). 

mundo por su volumen. Procedente de las mesetas centrales 
a s i á t i c a s , es pr incipalmente un r io de m o n t a ñ a ] pero,-al en­
t r a r en. la l lanura , recibe del N . y del S. grandes afluentes, 
que son otras tantas v í a s de p e n e t r a c i ó n a l in te r ior de China. 
Profundo, ancho y agrandado por las mareas, es una de las 
v ías navegables m á s importantes del mundo, lo mismo para 
embarcaciones de p e q u e ñ o tonelaje, como los t í p i cos juncos 
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(fig. 80), que para los grandes t r a n s a t l á n t i c o s que remontan su 
curso hasta 1,000 K m . B l S ik iang , no obstante la long i tud 
de su curso (1,800 K m . ) , es poco ú t i l , a causa de los gran­
des desniveles de su cauce. 

135. Geografía política. — I^a p o b l a c i ó n de China pasa 
de 320 millones de habitantes (438 millones con las depen-

FIG. 81. — Tipos chinos tradicionales. 

dencias), con una densidad de 60 hab. por K m . (en algunas 
provincias, 400). I^a raza (fig. 81) e s t á modificada por la 
mezcla de elementos mogoles, habiendo grandes diferencias 
entre los chinos del N . y los del S., tantas, dice u n e t n ó l o g o , 
«como entre e spaño le s y a lemanes» . Los chinos son m u y 
conservadores, rut inar ios , f l emát i cos , complacientes, aunque 
menosprecian al extranjero; pero poseen maravillosas ap t i ­
tudes para el trabajo: sobriedad, resistencia física y hab i l i ­
dad. Se profesan en China varias religiones, budismo y otras; 
p e r ó la re l ig ión fundamental es el cul to a los antepasados, 
habiendo t a m b i é n muchos musulmanes y algunos cristianos. 

Desde t iempo inmemoria l la China fué una m o n a r q u í a 
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absoluta, gobernada, en realidad, por los «mandar ines» o 
gobernadores, reclutados d e m o c r á t i c a m e n t e por un sistema 
de e x á m e n e s t a n difícil como es té r i l . Se l lamaba la China 
« I m p e r i o celeste»; pero, en 1912, una r e v o l u c i ó n i n s t a u r ó la 
R e p ú b l i c a . 

Tras sangrientas rivalidades, la C o n s t i t u c i ó n de 1925 
e s t a b l e c i ó la Repúb l i ca un i ta r ia constitucional, con dos Cá­
maras, Presidente elegido por cinco a ñ o s , jefe supremo del 
e j é r c i t o y la mar ina y representante del Estado chino en el 
exter ior , pero su autor idad y la del gobierno no p a s ó de la 
capi ta l . Ivos gobernadores mil i tares de las provincias, apoya­
dos por las tropas, se sublevaron, d e c l a r á n d o s e en su m a y o r í a 
iridependientes. Desde entonces China e s t á sumida en la 
mayor a n a r q u í a , v iv iendo las provincias su v ida propia 
por sus propios medios. 

136. Geografía económica. — L a China, aunque r ica 
en productos naturales de toda especie, es u n p a í s agr ícola . 
Dos tercios de su p o b l a c i ó n v iven de la agr icul tura , a la que 
r inden los chinos una especie de cul to. L a propiedad e s t á 
m u y fraccionada y los procedimientos de cu l t ivo , aunque 
anticuados, siguen dando resultado, con la paciente habi ­
l i d a d t rad ic iona l de los labradores. Los cul t ivos esenciales 
de la China son el arroz (f ig. 82), a l imento cot idiano, y e l 
t é , bebida nacional. No obstante, otros pa í s e s , como J a p ó n , 
Ce i lán , Java, etc., compi ten ya con China en la p r o d u c c i ó n 
del t é , y la del arroz es t a m b i é n insuficiente. P r o d ú c e n s e , 
a d e m á s , otros cereales, tabaco, a l g o d ó n , opio, y singular­
mente la morera, que hace de la China el pr imer p a í s del 
mundo productor de seda. 

Hace siglos t ienen fama las industr ias i n d í g e n a s de la 
porcelana, bronces y maderas labradas; pero, desde fines 
del siglo pasado, han entrado en China las grandes industr ias 
de origen europeo, m e t a l ú r g i c a s y textiles\, favorecidas por 
la bara tura de la mano de obra y por las grandes existencias 
de primeras materias, hul la , hierro, seda y a lgodón . E l co­
mercio es m u y act ivo, no ciertamente el in te r ior , escaso de 
comunicaciones, de las cuales las mejores son las fluviales, 
sino por el incremento de las relaciones internacionales a 
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t r a v é s de los grandes puertos o ciudades, otorgadas, de grado 
o por fuerza, a los extranjeros. 

P o r t - A r t h u r y Kiao- tcheu, Wei-hai -Wei y H o n g - K o n g 
(fig. 83) son los principales puertos por donde la Gran Bre­
t a ñ a , y tras ella el J a p ó n y los Estados Unidos, han ido 
obligando a la China a entrar en re lac ión con el mundo 

F I G . 82. — Arrozal en el interior de China (cl isé Vndcrwocd).• 

exterior. A su vez, China derrama, singularmente por los 
pa í ses del Pac í f ico , numerosos emigrantes, que acaparan el 
comercio, hasta el extremo de que algunos pa í se s , como los 
Estados Unidos y Australasia, han tenido que tomar me­
didas prohib i t ivas contra el l lamado «peligro amari l lo». 

137. E l Tibet. — En t r e el A l t y n - t a g al N . y el H i m a l a y a 
al S. se extiende el T ibe t , r eg ión de a l t í s i m a s mesetas, las 
m á s altas del Globo, de cl ima cont inental . P a í s poco ha-
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bi table , cuenta ú n i c a m e n t e unos 2 millones de habitantes, 
de raza mogó l i ca , que v iven del pastoreo en grupos disper­
sos. Profesan el budismo l ama í t a , cuyo soberano o gran sa­
cerdote, l lamado Dalai- lama, reside en la ciudad de Lhasa. 
B l T ibe t es un p a í s a u t ó n o m o , colocado bajo la s o b e r a n í a 
de la China y la tu te la 
o p r o t e c c i ó n de la Gran 
B r e t a ñ a . 

138. Turkestán orien­
tal. — Bs u n desierto are­
noso, rodeado en tres de 
sus lados por altas mon­
t a ñ a s : el Tian-chan al N . , 
el nudo de Pamir al O. y 
el Kuen- lun y A l t y n - t a g 
al S. Bngloba, pues, la 
mayor par te de la, Dzun-
garia, r eg ión de t r á n s i t o , 
situada entre el T i an -
chan y los montes A l ­
t a i , cuyo paso, l lamado 
« p u e r t a de Dzunga r i a» , 
ha sido el camino de 
i n v a s i ó n de las razas 
amarillas (hunos, mogo­
les, e t c é t e r a ) hacia Burasia y , de a q u í , a Buropa . 

I^as aguas corrientes del T u r k e s t á n chino forman el r ío 
T a r i m , que muere en el lago Loh-nor. Colonia china, carece 
de ciudades. Ba p o b l a c i ó n agrupada en los oasis se e v a l ú a 
en poco m á s de u n m i l l ó n de habitantes. Bs pa í s de v ida 
n ó m a d a . Ba existencia sedentaria se hace imposible ante 
los grandes huracanes de arena, que sepultan cul t ivos y 
habitantes. 

139. Mongolia. — Bs una inmensa meseta d e s é r t i c a , 
como cuatro veces B s p a ñ a , rodeada t a m b i é n por altas^ m o n ­
t a ñ a s : el Tian-chan, A l t a i , etc.; de cl ima excesivo,' m u y 
seco, donde reina siempre v iento de ext raordinar ia violencia. 

F l G . 83. 
Rada de Hong-Kong (clisé Underwood). 
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Los mogoles (2.500,000), pueblo de pastores n ó m a d a s , son 
budistas de rel igión. P a í s m u y pobre, su importancia fué 
debida a su s i t u a c i ó n entre China y Siberia, que le daba e l 
monopolio del comercio; pero la c o n s t r u c c i ó n del fe r rocarr i l 
transiberiano redujo, naturalmente, su pob l ac ión y su 
riqueza. 

140. Mandchuria. — Situada a l N . del golfo de Pet-
chi l í , entre el r ío A m a r y la cordil lera lla.ma.dsi Gran K i n g a n , 
es una doble dep re s ión , abierta a l N . y al S. P a í s de cl ima 
cont inental y regado por inf lu jo de los monzones, es mucho 
m á s fé r t i l que el Asia in ter ior : bosques en las m o n t a ñ a s , 
cereales y g a n a d e r í a en la l lanura. Su subsuelo es m u y rico, 
singularmente en oro. E l r ío Sungari , que afluye al A m u r , 
es la v í a na tura l de p e n e t r a c i ó n a Mandchuria desde Siberia. 
E n t r e el golfo de lyiao-tung y la b a h í a de Corea proyecta 
Mandchur ia la p e n í n s u l a de L iao- tung , de gran impor tancia 
po l í t i ca en las luchas por la h e g e m o n í a del Ex t r emo Oriente. 

L a p o b l a c i ó n oscila entre doce y trece millones de habi ­
tantes, en su inmensa m a y o r í a chinos, como chino es t a m ­
b i é n el aspecto de las ciudades (Mukden , antigua capital) 
m a n d c h ú e s , p a í s que dió a China su ú l t i m a d i n a s t í a . P a í s 
ag r íco la , ha sido transformado en poco t iempo, a ra íz de la 
r iva l idad de rusos y japoneses, quienes, aunque se compro­
metieron a evacuar el pa í s , respetando la s o b e r a n í a china, 
en realidad c o n t i n ú a n influyendo en é l , los rusos al N . y os 
japoneses al S. 



X X V . - E L JAPON 

( Imper io del sol naciente) 

141. Situación y dimensiones. — E l J a p ó n es u n impe­
r io const i tuido por las numerosas islas e islotes (4,000) del 

FIG. 8'i. — Un puerto japonés (clisé Underwood). 

extremo Oriente, situadas a lo largo de Siberia or ienta l , 
Corea y la China. I^a parte esencial del a r ch ip i é l ago j a p o n é s 
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la forman las islas de Yeso, « t ie r ra de bá rba ros» ; Hondo, 
«t ierra pr inc ipal» ; Sikok, «las cuatro provinc ias» , y K i u - S i u 
«las nueve comarcas» . Hacia el N . se desenvuelven, en arco, 
las islas Kur i les , confín de la costa de la p e n í n s u l a de K a m - , 

chatka, y hacia el S. el 
a rch ip ié lago de R i u - K i u 
enlaza, con Formosa, isla 
japonesa desde 1895. Se 
extiende, pues, el J a p ó n 
28° de l a t i t u d (unos 3,000 
k i l ó m e t r o s ) , con una su­
perficie de 385,000 Km.2 
Su s i t u a c i ó n geográf ica , 
a n á l o g a a la de Ing la te ­
rra , ha hecho denominar 
al J a p ó n la Gran Breta­
ñ a del Extremo Oriente. 

142. Relieve. — E l 
J a p ó n es u n pa í s de mon­
t a ñ a s volcánicas. I^a i n ­
estabilidad de su relieve 
se manifiesta por la fre­
cuencia de temblores de 
tierra, de los cuales ha­
cen los japoneses j ^ l mis­
mo caso que nosotros de 

una tormenta . Las m o n t a ñ a s e s t á n orientadas de SO. a N E . , 
y no son m u y altas. E l punto culminante es el v o l c á n \Fudji-
Yama (3,750 m. ) , en la isla de Hondo. I^as llanuras qcupan 
una octava parte de la superficie, siendo la m á s extensa 
la l lanura de Tok io . 

FiG. 85. — Fértiles arrozales de Kumainoto 
(clisé Underwood). 

143. Clima. — E l cl ima, en r a z ó n de las grandes dife­
rencias de l a t i t u d , es var io; pero las influencias m a r í t i m a s y 
a tmosfé r i cas t ienden a uniformarlo y moderarlo. Sometido 
al r ég imen de los monzones (NO. en invierno, y SE. en vera­
no), inf luido por la corriente mar ina cá l ida del Pac í f ico (el 
Kuro-Sivo) y por la fría polar (Oya-Sivo), se halla el J a p ó n , 
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cogido entre dos poderosas influencias contrarias: la del 
continente a s i á t i co y la del océano Pací f ico . Tiene, pues, u n 
cl ima menos cont inental que las d e m á s regiones del Asia 
or ienta l situadas a la misma l a t i t u d . E l p e r í o d o de l luvias 
corresponde al ve­
rano, siendo m á s 
abundantes en las 
regiones orientales. 
Formosa, cortada 
por el t r ó p i c o de 
C á n c e r , t iene cl ima 
t rop i ca l . 

144. Hidrogra­
fía. — I^a abundan­
cia de l luvias de­
te rmina , en el Ja­
p ó n , numerosas co­
rrientes; pero la 
p e q u e ñ e z de las is­
las y su acentuado 
relieve, hacen que 
los r íos sean de cor­
t o curso, r é g i m e n 
i r regular e impro ­
pios para la nave­
gac ión . E l mayor 
r ío del J a p ó n no tiene m á s de 450 k i l ó m e t r o s de curso. 

145. Litoral. — Situado en el borde de los grandes 
abismos oceánicos (fosa de las Kur i l e s , 8,500 m . ; fosa de 
Ñ e r o , 9,630 m. ) , el J a p ó n es uno de los pa í se s m á s recorta­
dos del mundo. lyas cuatro islas mayores del a r c h i p i é l a g o , 
con una superficie de 360,000 Km.2, cuentan 11,000 K m . 
de costa, mientras que E s p a ñ a , por ejemplo, con una su­
perficie de 507,000 Km.2 sólo tiene poco m á s de 3,000. 

E l l i t o r a l j a p o n é s , que u n geógrafo compara «al de N o ­
ruega bajo el cielo de I t a l i a , con la v e g e t a c i ó n del t róp ico» , 
ofrece excelentes b a h í a s , en las que han podido establecerse 

1 

e-a 

F I G . 86. —Recolección de té en Kyoto ( d i s é Underwood). 
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inagníf icos puertos, como Nagasaki, Yokohama, Kohé , K a -
gosima, etc. En t re el SE. de Hondo y Sikok se extiende el 
medi ter ráneo j aponés , de 440 K m . de largo, con i n n ú m e r a s 
islas, de incontables puertos (fig. 84) y radas, excelente 
refugio contra los violentos tifones del Grande Océano . 

146. Geografía biológica. — I^a v e g e t a c i ó n ofrece m ú l ­
t iples aspectos, s e g ú n la l a t i t u d y la a l t i t u d , siendo exube­

rante sin exceso. Bosques en las 
m o n t a ñ a s , y prados en las colinas 
y pendientes montuosas, con pro­
fusión de bril lantes flores (crisan­
temos, «la flor nacional»; lotos, gar­
denias, a n é m o n a s ) . E n las llanuras 
prosperan los cult ivos, singular­
mente el arroz (fig. 85), el á r b o l 
del t é (fig. 86) y la morera. For-
mosa, con sus magn í f i cas selvas 
tropicales, es, por • excelencia, el 
p a í s del alcanfor. I^a c a m p i ñ a ja ­
ponesa ofrece el aspecto de u n «jar­
d í n bo tán ico» , t a l es la var iedad de 
sus especies vegetales. I^a fauna, 
como en China, y por i d é n t i c a s ra­
zones, escasea, quedando reducida 
a vo l a t e r í a ; pero, en cambio, los 

. mares son prodigiosamente ricos en 
pesca, que, con los vegetales, constituye el p r inc ipa l a l i ­
mento. 

Abunda el J a p ó n en riquezas minerales, oro y p la ta , 
bul la , hierro, cobre, p e t r ó l e o y azufre al pie de sus volcanes. 

147. Geografía política. — Es el J a p ó n uno de los pa í se s 
m á s poblados del Asia. E l ú l t i m o censo le asigna 59 m i ­
llones de habitantes (78 millones con las dependencias), con 
una densidad de 187 habitantes por Km.2 Ea par te m ' s 
poblada es la isla de Hondo (45 millones). Solamente Bél ­
gica y Holanda, en Europa, le superan en densidad; habiendo 
algunas comarcas en que é s t a se eleva a 328 habi tantes po r 

FIG. 87. — Japonesa. 
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Km.2 I^a inmensa m a y o r í a de los habitantes son de raza 
japonesa, una variedad de la raza amari l la , d i s t i n g u i é n d o s e 
dos t ipos: «el t i p o fino» (fig. 87), de las clases educadas, y 
el t i p o grosero, del bajo pueblo. I^os japoneses se dis t inguen 
por su inteligencia avispada, su habi l idad t é c n i c a , su r a p i ­
dez de c o m p r e n s i ó n y su admirable faci l idad de a s imi l ac ión . 

FIG. 88. — Templo japonés (di StodartJ. 

I^a re l ig ión budista e s t á m u y extendida; pero la generalidad 
practica el shintoísmo, re l igión nacional, mezcla del cul to a 
la Naturaleza y a los antepasados, aunque, en realidad, los 
japoneses son m u y poco religiosos y sus templos (fig. 88) 
decorativos. 

B l gobierno es m o n á r q u i c o consti tucional; pero el Empera­
dor o M i k a d o reina y gobierna, pues los minis t ros son res­
ponsables ante él y no ante el Parlamento. I^a capi ta l es 
Tokio (2.173,000 h ¿ b . ) . A 30 K m . de Tok io e s t á Yokohama, 
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(423,000 hab.), el puerto m á s act ivo del J a p ó n , impor t an ­
t í s i m o centro mercant i l del Ex t r emo Oriente. Otros centros 
importantes son Osaka (1.252,000 hab.), Kyoto, Nagasaki , 
e t c é t e r a . 

148. Geografía económica. — Como la Ind ia , China 
e Indo-China, J a p ó n es, ante todo, u n p a í s agr ícola . I^a pro­
piedad e s t á m u y d iv id ida . E l 60% de japoneses v ive en e l 
campo, en poses ión de una h e c t á r e a por famil ia , propieda­
des m i n ú s c u l a s que los japoneses cu l t ivan admirablemente, 
haciendo rendir a la t i e r ra , a fuerza de abonos y de t rabajo, 
dos o tres cosechas anuales. Se cu l t i van el arroz y otros ce­
reales, el t é , la morera y el tabaco. 

I^a industr ia ind ígena , como en China, es m u y famosa. 
Numerosos talleres familiares producen esos a r t í cu los indus­
tr iales t a n conocidos en todo el mundo: tejidos y bordados 
japoneses, tapices, esteras, maderas labradas, porcelanas y 
lozas pintadas con esa habi l idad t a n c a r a c t e r í s t i c a . Jun to a 
estas industrias tradicionales se ha desarrollado en el J a p ó n 
la_ gran industr ia europea, favorecida por la gran riqueza 
minera, por la abundancia y baratura de la mano de obra y 
por la inteligencia de los japoneses educados en Europa. 
Singularmente, a ra íz de la gran guerra europea, el J a p ó n 
ha mul t ip l icado su ac t iv idad indus t r ia l . Ocupan el pr imer 
rango las industrias texti les, seda, lana y , sobre todo, algo­
d ó n . I^as^ industrias m e t a l ú r g i c a s y las construcciones nava­
les t a m b i é n e s t á n en auge. Pero el rasgo saliente del J a p ó n 
c o n t e m p o r á n e o es el impulso dado a su comercio, mediante 
el desarrollo de las v í a s de c o m u n i c a c i ó n (15,765 K m . de 
v í a s fé r reas) , singularmente las m a r í t i m a s . Apar te de u n 
ac t i v í s imo cabotaje, posee el J a p ó n grandes l íneas de nave­
gac ión internacionales, a t r a v é s del Pací f ico , Ind ico y A t ­
l á n t i c o , siendo la tercera potencia naval del mundo. 

149. La expansión japonesa. — B l prodigioso aumento 
de la pob l ac ión (un mi l lón de individuos al año) ha i m p u l ­
sado la e x p a n s i ó n de los japoneses al exterior. Las colonias 
de japoneses en las islas H a w a i y en California son m u y 
numerosas; pero, detenidos por los E E . U U . , la e m i g r a c i ó n 
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se dir ige a d i n a . E n su l u d i a con Rusia (1905) adquir ieron 
la d o m i n a c i ó n de la Mandcl iur ia mer id ional y de la p e n í n ­
sula de Corea, y en 1919 les fueron adjudicadas las colonias 
alemanas de la Micronesia, esto es, las islas Marshal l , Mar ia ­
nas, Carolinas y Palaos, que fueron u n t iempo de E s p a ñ a . 

E l J a p ó n alienta el ideal de educar a la China, p a í s ador­
mecido; pero cuya p o b l a c i ó n y recursos económicos son 
enormes, y , una vez encaminada por la v í a de la c iv i l izac ión 
y haberla fortalecido e c o n ó m i c a y mi l i t a rmente , l i b ra r a l 
Ex t r emo Oriente de europeos, co locándo lo bajo la protec­
c ión del « Imper io del sol nac ien te» . 

GEOGRAFIA. 
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LOS PAISES OCEANICOS 
X X V I . - L A OCEANIA Y E L OCEANO P A C I F I C O 

A U S T R A L I A 

150. Situación y dimensiones de Oceanía. — Con el 
nombre de Oceania se designa el conjunto de t ierras situadas 
en el océano Pacifico; t ierras que no t ienen de c o m ú n m á s 
que su s i t u a c i ó n en el Grande Océano . I^a superficie de 
O c e a n í a equivale a la 15.a parte de la e x t e n s i ó n del Pac í f i co , 
y la importancia de las tierras que la consti tuyen es m u y 
desigual, pues mientras las del O., como Nueva Guinea, 
Aust ra l ia y Nueva Zelanda, son verdaderos continentes, 
las del E . no son m á s que a rch ip i é l agos esparcidos sobre la 
inmensa superficie oceán ica . 

151. Estructura del Pacífico y condiciones de Oceanía. 
Es el Pací f ico una enorme fosa de hundimiento de bordes 
e l evad í s imos ; el sistema de los Andes a l E . y los a r c h i p i é ­
lagos as iá t i cos a l O., que no son m á s que las cumbres de a n t i ­
guas cordilleras sumergidas. L a parte or iental es una Ha-, 
nura submarina de 4,500 metros de profundidad media, con 
abismos de seis y siete m i l metros. I^a occidental es u n z ó ­
calo, del que emergen los a rch ip ié l agos del extremo oriente 
as i á t i co ; zócalo cordado por las mayores profundidades del 
Globo. 

I.as islas del Pacifico se clasifican en dos c a t e g o r í a s : 
a) Islas continentales, desgajadas del continente a s i á ­

t ico por los movimientos orogénicos ; unas, como las grandes 
islas de la Sonda, desprendidas por la e ros ión marina; otras, 
como las pequeñas islas de la Sonda, las Célebes y las M o l u -
cas, debidas a hundimientos; otras, en f i n , como Nueva Gui~ 
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nea, Nueva Caledonia y Nueva Zelanda, restos de u n inmenso 
arco insular, en gran parte sumergido. 

b) Islas oceánicas , de f o r m a c i ó n v o l c á n i c a (islas de 
Sa lomón, Nuevas H é b r i d a s , Samo a. Tonga, las Mar ianas , 
islas Sandwich, F i d j i , etc.) o m a d r e p ó r i c a s (islas Tuamutu , 
Gilbert, Marsha l l , Carol i ­
nas, etc.). 

E n cuanto al c l ima, 
si se e x c e p t ú a Aus t ra l i a 
y Nueva Zelanda, el de 
O c e a n í a es el c l ima ma­
r í t imo de las regiones cá­
lidas. Islas en general 
favorecidas por las l l u ­
vias, aunque su f lora es 
pobre en especies, sus 
variedades son numero­
sas, y la v e g e t a c i ó n pre­
senta u n aspecto de ex­
uberante riqueza que la 
asemeja a la t rop ica l . E l 
á r b o l t í p i c o es el coco­
tero. L a fauna se d i s t in ­
gue por la carencia de 
m a m í f e r o s , la abundancia 
de insectos mult icolores 
y aves de plumaje b r i ­
l lante (ave del P a r a í s o ) , i 
pero que no cantan. Es proverbia l el «e te rno silencio de los 
bosques de Pol ines ia» . 

152. Geografía humana. — Prescindiendo de Aus t r a l i a 
y de Insu l ind ia , la p o b l a c i ó n de O c e a n í a comprende dos 
grupos é tn i cos : 

1.° Eos melanesios, con sus variedades, habitantes de 
Nueva Guinea, islas Almirantes , Nueva B r e t a ñ a , islas Salo­
m ó n , Santa Cruz, Nuevas H é b r i d a s , Nueva Caledonia y 
F i d j i ; pueblos agricultores, a n t r o p ó f a g o s , de c iv i l i zac ión 
a t r a s a d í s i m a ; pero con tendencia a desaparecer ante la 

FIG. 89. Rebaño de cameros en Australia 
(cl isé UfiderwoodJ. 
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i n v a s i ó n de los europeos, excepto en las inmensas y t r o p i ­
cales regiones de Nueva Guinea. 

2.° Los polinesios, que ocupan las islas de Sandwich, 

FIG. 90. — Almacenes de lana en Dalgety, los más importantes del mundo 
(clisé Underwood). 

de, las Pascuas y Nueva Zelanda, presentan una gran un idad 
é t n i ca , no obstante estar separados por espacios inmensos. 
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Forman uno de los m á s hermosos t ipos de la raza humana; 
son h á b i l e s agricultores, practicando la i r r igac ión , y exce­
lentes marinos. 

153. Australia: organización política. — L^os Estados 
Unidos de Aus t ra l i a (antiguas colonias inglesas) const i tu­
yen actualmente una F e d e r a c i ó n compuesta: 

1. ° de los Estados originarios de Nueva Gales del Sur, 
V ic to r i a , Oueensland, Aus t ra l i a mer idional , Aus t ra l i a occi­
dental , Tasmania, Te r r i t o r i o del Nor t e y Te r r i t o r i o federal. 

2. ° Terri torios administrados de Papuasia e isla de 
Nor fo lk . 

3. ° Mandatos de Nueva Guinea, Nueva Zelanda, y 
Nauru . 

I^a cap i ta l de l a F e d e r a c i ó n es Gamberra, en Nueva Gales 
del Sur. E l poder legislat ivo es ejercido por u n Senado cons­
t i t u i d o por u n m í n i m u m de seis miembros de cada Estado, 
y una Cámara^de representantes. Cada. Estado t iene, por su 
parte, C o n s t i t u c i ó n , Parlamento y leg is lac ión propios. E l 
supremo poder ejecutivo es ejercido, en nombre del Rey 
de la Gran B r e t a ñ a , por u n Gobernador general, asistido por 
u n Consejo ejecutivo formado por doce minis t ros . 

E l t e r r i t o r io de la F e d e r a c i ó n alcanza 7.704,000 Km.8, 
con una p o b l a c i ó n de 6.044,000 habitantes (censo de 1926), 
sin los a b o r í g e n e s , reducidos a 62,000 individuos . E l 8 1 % de 
la p o b l a c i ó n t o t a l se concentra en los tres Estados orientales 
(Nueva Gales del Sur, V ic to r i a y Queensland). Las pr inc ipa­
les ciudades son Sidney (1.040,000 hab.), Melburne (,912,000 
habitantes), Adelaida (308,000 hab.), Brishane (264,000hab.) 
y Pe r th (180,000 hab.). I^a re l ig ión predominante es el pro­
testantismo en sus varias sectas, existiendo m á s de u n m i l l ó n 
de ca tó l i cos . 

154. Geografía económica. — Si se e x c e p t ú a n los vas­
tos desiertos del O. y N O . , hay en Aus t r a l i a una zona de cu l ­
t ivos tropicales en el Nor t e y o t ra de t ierras templadas en el 
Sur, de grandes a n a l o g í a s con las de las t ierras m e d i t e r r á ­
neas de Europa . Los cul t ivos e x t e n d i é r o n s e ya en 1921 a 
diez millones de h e c t á r e a s , p r o d u c i é n d o s e cereales, v i d . 
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a l g o d ó n y pastos, ascendiendo la g a n a d e r í a lanar a cerca 
de 100 millones de cabezas. I^a indus t r ia lanera (figs. 89 
y 90) es, por t an to , la de mayor impor tancia , siguiendo a 
é s t a la de carnes congeladas o en conserva, las derivadas 
de la leche, y la mie l de abeja (20 millones de quintales 
m é t r i c o s ) . 

K n 1 a riqueza minera ocupan el c a r b ó n , la p la ta y el p lo­
mo los primeros lugares, siguiendo en p r o p o r c i ó n escasa el 
oro, que ha ido paulat inamente decreciendo, h a b i é n d o s e des­
arrollado, en cambio, las industrias manufactureras meta­
lú rg i ca s y text i les . E l comercio es par t icularmente intenso 
con la Gran B r e t a ñ a y N o r t e a m é r i c a , y las v í a s de comuni­
cac ión cuentan 44,500 K m . de v í a fé r rea y 2,400 buques 
mercantes. 
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155. Situación y dimensiones. — B l C a n a d á es la zona 
septentr ional de N o r t e a m é r i c a , entre el A t l á n t i c o a l E . , el 
o c é a n o A r t i c o a l N . , el Pac í f ico al O. y los E B . U U . a l S., 
superficie equivalente a 9/10 partes de la de Europa; pero 
las t ierras habitables se reducen a unos 4 millones de Km.8 
(ocho veces la e x t e n s i ó n de E s p a ñ a ) . 

156. Geografía física. — E n el C a n a d á se dist inguen 
tres regiones naturales: 1.a, la región del San Lorenzo, entre 
los grandes lagos (Superior, H u r ó n , Mich igán , E r i é y Onta­
rio) y el A t l á n t i c o ; 2.a, la l lanura central, comprendida entre 
los grandes lagos, la b a h í a de Hudson y las m o n t a ñ a s Ro-
quizas, y 3.a, Colombia br i t án ica o reg ión montuosa del GKLa 
reg ión or iental , situada e ñ t r e el San Lorenzo y el A t l á n t i c o , 
forma el extremo N . del sistema orográf ico de los Apa la ­
ches o Alleghanys. Sobre el continente comprende Nueva 
Escocia y Nueva Brunswik , y en el mar, las islas del Cabo 
Bretón, del Pr incipe Eduardo, Ant icost i y , fuera de los l ími ­
tes canadienses, la p e n í n s u l a del Labrador y la isla de Terra-
nova. E l relieve es m u y parecido a l de F in landia , esto es, 
p a í s de m o n t a ñ a s viejas, compuestas de rocas g r a n í t i c a s , 
m u y rebajadas por la e ros ión , de formas redondeadas, y 
lleno de lagos. I^a costa es m u y recortada. E l golfo de San 
lyorenzo se in terna profundamente entre el l a b r a d o r y la 
p e n í n s u l a de Nueva Escocia, esta ú l t i m a separada del con­
t inente por la b a h í a de Fundy , en la que la pleamar sube 
hasta 21 metros. I n f l u ido por la corriente fr ía del Labrador 
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el C a n a d á oriental tiene u n cl ima excesivo, de copiosas ne­
vadas. E l r ío San Lorenzo derrama al A t l á n t i c o las aguas de 
los grandes lagos. E l lago Superior (el mayor del Globo) 
vier te a l H u r ó n ; é s t e comunica con el M i c h i g a n y el E r i é , 
y este ú l t i m o con el Ontario por las magn í f i cas cataratas 
del r io N i á g a r a , una de las maravil las del mundo. Desde 

F i a . 91. Casa de madera en el Canadá (clisé Underwood). 

el lago Superior al A t l á n t i c o consti tuye el San l o r e n z o , 
gracias a la regularidad de su r ég imen , una magn í f i ca v í a 
navegable de 4,000 K m . de longi tud . Por ella exporta el 
C a n a d á la mayor par te de los productos de la reg ión . 

N o hay n i n g ú n p a í s que pueda r iva l izar con el C a n a d á 
en la e x t e n s i ó n de bosques, que cubren una superficie de 
2.300,000 Km.2 Ottava y Quehec son los grandes centros del 
comercio de la madera. I,os bosques van cediendo terreno 
a los cult ivos de cereales ( t r igo, avena) y t u b é r c u l o s . Aunque 
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la m a y o r í a de sus habitantes v ive en el campo, en sus t í ­
picas casas de madera (fig. 91), hay importantes ciuda­
des: Ottava, capi ta l del Domin io ; Montreal , Quebec, Toronto, 
e t c é t e r a . 

I^a l l anura central , regada por el r ío Nelson, que afluye 
a la b a h í a de Hudson, y por el Mackenzie, que desemboca 
en el o c é a n o A r t i c o , es una planicie de c l ima cont inenta l , 
en la que se suceden, s e g ú n la l a t i t u d , tres zonas de vegeta­
c ión: la septentrional, a n á l o g a a la t undra siberiana, l lamada 
en el C a n a d á barren grounds, esto es, « t ie r ras estéri les»; 
el bosque, extendido de O. a K . , en el cual, a d e m á s de la ma­
dera, abundan los animales de pieles, y la pradera, en el S., 
fecunda l lanura de cereales y g a n a d e r í a , que c o n t i n ú a hacia 
los K K . U U . 

I^a r eg ión del O., Colombia b r i t á n i c a , es u n p a í s de ele­
vadas m o n t a ñ a s y mesetas extendidas a lo largo de la costa 
del Pac í f ico , De cl ima templado, por influencia de las co­
rrientes m a r í t i m a s , y l i t o r a l recortado, abunda en riquezas 
minerales (hulla, hierro, p e t r ó l e o , n í q u e l , p la ta y oro). 

157. Geografía política. — I^a p o b l a c i ó n del C a n a d á 
es escasa, pues no llega a nueve millones de hab. (8.790,000), 
a pesar de la intensa i n m i g r a c i ó n sabiamente favorecida 
por su Gobierno, lya mayor parte de los canadienses descien­
den de ingleses y franceses, habiendo t a m b i é n alemanes, 
j u d í o s , escandinavos, etc. 

P o l í t i c a m e n t e el C a n a d á es una Confederac ión , compuesta 
de nueve provincias y dos ter r i tor ios . lya Const ih ic ión, s imi ­
la r a la de la Gran B r e t a ñ a , otorga el poder legislat ivo a u n 
Parlamento federal, compuesto de dos C á m a r a s , Senado y 
C á m a r a de los Comunes, con el rey, representado por u n 
Gobernador general; pero la evo luc ión de los pr incipios 
d e m o c r á t i c o s ha hecho que la C á m a r a popular asumiese la 
responsabilidad legislat iva. 

Capi ta l del Dominio es Ottava (108,000 hab.), y las p r i n c i ­
pales ciudades, Montrea l (907,000 hab.), Vancuver (117,000 
habitantes), Hami l t on (114,000 hab.) , etc. E l protestantismo 
y el catolicismo, con escasa diferencia n u m é r i c a de adhe-
rentes, son las religiones dominantes. 
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158. Geografía económica. — An t i gua colonia inglesa 
de pob l ac ión , el C a n a d á es u n gran p a í s productor . E l 70% 
de sus habitantes v ive dedicado a la agr icul tura , y las p r i n ­
cipales industrias son las forestales (madera y pasta para 
papel), las pecuarias y las extract ivas (oro). Ot ra riqueza 
i m p o r t a n t í s i m a es la pesca. Pero la mayor ventaja del Ca­
n a d á es la de su s i tuac ión geográfica, en r a z ó n de ser el camino 
m á s corto para el t r á n s i t o entre Europa occidental y el 
E x t r e m o Oriente. A d e m á s de l a admirable v í a f l u v i a l del 
San Lorenzo, completada por numerosos canales, dispone 
de las v í a s fé r reas transcontinentales de Montreal a Vancuver 
(4,675 K m . ) , y o t ra m á s a l N . , y por tanto m á s corta, que 
va de M o n d ó n (en Nueva Brunswick) , por Quebec, a P r i n ­
cipe Ruperto, orillas del Pací f ico . Los puertos del A t l á n t i c o , 
Montreal , Quebec, Ha l i f ax , son los puertos americanos m á s 
p r ó x i m o s a los mercados del N . de Europa, y los del P a c í ­
fico comunican f ác i lmen te con el E x t r e m o Oriente y Aus-
tralasia, circunstancias que hacen del C a n a d á u n p a í s mer­
cant i l de pr imer orden. 
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159. Situación y dimensiones. — I^os « E s t a d o s Unidos 
de A m é r i c a del N o r t e » ocupan la parte centra l del con t i ­
nente norteamericano, entre los océanos Pac í f ico y A t ­
l á n t i c o , el C a n a d á y , a l S., Méj ico y el golfo de este nombre. 
Su e x t e n s i ó n (7.840,000 Km.2) iguala casi a la de Europa . 
Para comprender los caracteres de t a n vasto p a í s hay que 
tener presente su inmensa superficie, en opos ic ión a la pe-
q u e ñ e z de los Estados europeos. I^a distancia entre E . y O. 
(medida sobre el paralelo 40°) es igual a la que va del Caspio 
a l A t l á n t i c o , y la que media entre N . y S. equivale a la que 
hay entre P a r í s y Sahara central . 

160. Relieve. — I^a estructura de los E E . U U . compren­
de dos zonas montuosas, paralelas a los dos océanos , sepa­
radas una de o t ra por vastas l lanuras centrales. A l E . los 
Apalaches o Alleganys, macizo de rocas p r im i t i va s reba­
jadas por la e ros ión , e s t á n orientados de SO. a N E . y sepa­
rados por valles longitudinales, cortados perpendicularmente 
por pintorescos barrancos que dan paso a los r íos . Separados 
del A t l á n t i c o por una serie de llanuras, cuya anchura aumen­
t a de N . a S., se deprimen a l N O . , sobre el Ohío (afluente 
del Misis ipí ) , por la amplia meseta de Cumberland, minada 
de cavernas, entre otras la cé lebre gruta del M a m u t h , que 
cuenta 240 K m . de ga le r í a s u b t e r r á n e a . Desde los Apalaches 
a las m o n t a ñ a s Roquizas se extiende el amplio valle central, 
regado por el Mis is ip í , val le de escasa e l evac ión e incl inado 
hacia el golfo de Méj ico . 

D e l val le del Mis is ip í se pasa a las m o n t a ñ a s Roquizas, 
por una r eg ión de mesetas t a n uniforme, en algunos puntos, 
que los p r imi t i vos exploradores e spaño le s de aquella r eg ión 



144 AMERICA DEI, NORTE 

FIG. 92. — Arboles gibantes de la zona occidental de los Estados Unidos "¡clisé Underwood). 

se vieron obligados, para no extraviarse, a i r plantando es­
tacas en el camino, habiendo conservado el nombre de 
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llano estacado. Sobre las mesetas y llanuras occidentales se 
alza, como n n muro , la zona de las altas m o n t a ñ a s , que com­
prende: a l B . , las M o n t a ñ a s Roquizas, fragmento de la vasta 
cordil lera extendida desde Alaska a l golfo de Méj ico; a l O., 
Sierra Nevada y Cadena de las Cascadas, y , en el centro, las 
mesetas del Colorado, de Columhia y la Gran Cuenca. Toda 

F I G . 93. — Puerto de New York (clisé Underwood). 

esta zona occidental es una de las regiones m á s dislocadas 
del Globo por las erupciones v o l c á n i c a s . As í , por ejemplo, 
l a meseta de Columbia son campos de lava, la Gran Cuenca 
es una profunda d e p r e s i ó n , en la que hay el l lamado valle 
de la muerte, si tuado a 33 metros bajo el n ive l del mar, y en 
las mesetas del Colorado las aguas corrientes han abierto 
unos valles t a n estrechos y profundos que reciben el nombre 
de cañones . Finalmente , esta r eg ión t e rmina sobre la costa 
del Pac í f ico por una serie de pliegues montuosos, llamados 
•Cadena l i tora l . 

161. Clima. — Los norteamericanos definen el c l ima 
•de su p a í s diciendo que es t ropica l -ár t ico . E n efecto, no hay 
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en los K B . U U . barrera alguna montuosa que los l ib re de 
la influencia polar (fría) n i de la del t r ó p i c o (cá l ida) . L a zona 
montuosa del O. cierra el paso a los vientos m a r í t i m o s del 

s 

FiG. 94. — Rascacielos en New York (fot. Underwood). 

Pacíf ico, y el l i t o r a l or iental e s t á sometido al inf lu jo de las 
corrientes fr ías del A t l á n t i c o y de la zona polar. Tienen, pues, 
los B E . U U . un cl ima netamente continental , sin estaciones 
intermedias. Unicamente el o t o ñ o es suave y agradable. 
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162. Hidrografía. — Ivas aguas corrientes de los E E . U U . 
van por dos vertientes m u y desiguales: la del A t l á n t i c o y la 
del Pac í f ico , a d e m á s de las vertientes interiores de la zona 
montuosa del O. 

I^a vertiente del At lán t ico , v a s t í s i m a , se d ivide a su vez 
en tres: la del golfo de Méj ico , la or ienta l y la del San lyorenzo. 
I^a pr imera tiene como 
p r inc ipa l r ío el Mis is ip í 
(4,200 K m . ) , el m á s lar ­
go del mundo, de vas ta 
y feraz cuenca, formada 
por grandes afluentes, 
como el M i s u r i (4,700 
K m . ) , r ío m á s largo que 
el p rop io Mis is ip í , el 
Ohio, I l l i n o i s , Arkansas, 
e t c é t e r a . Discurriendo 
por una l lanura entera­
mente nivelada, el M i s i ­
s ip í es poco profundo, lo 
que no impide que sea 
una buena v í a navega­
ble. Desemboca en el gol­
fo de Méjico por u n vas­
to delta pantanoso. A 
esta ver t iente afluye t am­
b ién el r ío Grande del 
Norte, or iginario de las m o n t a ñ a s Roquizas, de r é g i m e n 
i rregular y bruscas avenidas. 

A l A t l á n t i c o e n v í a n los Alleganys r íos de corto curso. 
No obstante, los del N E . , como el Conecticut y el Hudson, 
son navegables. 

A la vert iente del San IvOrenzo comunican los E E . U U . 
por los grandes lagos canadienses, uno de los cuales, el M i ­
chigan, les pertenece por entero y del cual comunican, por 
un canal derivado del I l l i no i s , con el Mis is ip í . 

Ivos r íos del Pac í f ico , el Columbia, Sacramento, Colora­
do, etc., discurren por el fondo de c a ñ a d a s abruptas y to r ­
tuosas, y no son navegables. 

F i G . 95. "Recolección de algodón en Georgia 
(cl isé Underwood). 
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163. Litoral. — E l l i t o r a l que mejores condiciones ofrece 
es el segmento N B . del A t l á n t i c o , l i t o r a l m u y recortado, de 
vastas y profundas b a h í a s , asiento de los grandes puertos, 
como Boston y New Y o r k . Más a l S. las b a h í a s Delaware y 
Chesapeake son menos profundas, y desde a h í la costa es 
baja y pantanosa. I d é n t i c o s caracteres ofrecen las costas de 

la p e n í n s u l a de la. F lo r ida , 
colmadas de aluviones, y 
las del golfo de Méj ico, 
poco favorables a la na­
vegac ión . I^a del Pací f ico , 
en cambio, presenta esco­
taduras circulares, desco­
llando la magn í f i ca b a h í a 
de San Francisco, a cuya 
entrada se le da el nombre 
de -puerta de oro. 

164. Productos natu­
rales. — IvOS Estados U n i ­
dos disponen de abundan­
tes y variados productos 
naturales,pudiendo a este 
respecto distinguirse en 
ellos cinco zonsiS'Aa.región 
a t lán t ica y de los Grandes 
Lagos, agr íco la y minera; 
la l lanura central, agrope­

cuaria; las mesetas occidentales, pa í s de i r r igac ión y de me­
tales preciosos; la zona del Pacifico, forestal, abundante en 
á rbo les gigantescos (fig. 92) y cult ivos m e d i t e r r á n e o s ; el Sur, 
p a í s t rop ica l . E l c a r á c t e r general de cada una de estas re­
giones es su enorme e x t e n s i ó n y su uni formidad. Necesitando 
cada una de ellas del concurso de sus vecinas, para desenvol­
ver su propia riqueza han tenido que interesarse casi todas 
por el desarrollo del comercio. 

165. Población: emigración. — E n 1925 la p o b l a c i ó n 
•de los E E . U U . ascend ió a 113 millones de habitantes (117 

96. — Campo de cereales en los Estados 
Unidos (clisé Vnderwood). 



ESTADOS UNIDOS 149 

tnillon.es con las dependencias coloniales), con una densidad 
de 13 hab. por Km.2 De esta p o b l a c i ó n forman par te 10 
millones de negros, y medio mi l lón entre indios de Alaska, 
chinos y japoneses establecidos en los Estados del Pac í f ico . 
Los negros ocupan singularmente los Estados de^Sur. I^a 
i n m i g r a c i ó n de europeos (ingleses, irlandeses, alemanes) co­
m e n z ó a ser intensa en 1847, habiendo tomado a fines del 
siglo pasado proporciones extraordinarias. A principios del 
siglo actual dieron mayor contingente de inmigrantes los 
pa í se s europeos del S. y del E . ; pero la guerra de 1914 pro­
v o c ó un movimiento de retroceso hacia el Mundo A n t i g u o . 

L a p o b l a c i ó n de los E E . U U . es eminentemente urbana 
y e s t á m u y desigualmente repar t ida . L a zona m á s poblada 
es la del N E . (Estados del A t l á n t i c o ) , aunque su densidad 
es ú n i c a m e n t e de 45 hab. por Km.2, m u y infer ior , por t an to , 
a la de los pa í se s occidentales de Europa, habiendo regiones, 
como las mesetas del O., que sólo cuentan 2 hab. por Km.2 
T é n g a s e en cuenta, sin embargo, que a fines del siglo x v m 
la p o b l a c i ó n de los E E . U U . no llegaba a 4 millones de 
habitantes. 

166. Grandes ciudades. — F e n ó m e n o c a r a c t e r í s t i c o de 
los E E . U U . es la rapidez con que ha crecido su p o b l a c i ó n 
urbana, y por t an to la fo rmac ión de grandes ciudades. Baste 
decir que New Y o r k , que cuenta actualmente 8.430,000 
habitantes, no contaba en 1790 m á s que 33,000, o sea la 
p o b l a c i ó n actual de Burgos. Ejemplos aná logos o c u p a r í a n 
muchas p á g i n a s . 

Las grandes ciudades americanas se acumulan singular­
mente en la r ibera del A t l á n t i c o , r eg ión de los Grandes 
Lagos y cuenca del Misis ipí . E n t r e las del A t l á n t i c o , inter­
mediarias entre Europa y los E E . U U . , son las principales 
Boston (764,000 hab.), puerto impor tan te y p r inc ipa l centro 
in te lectual ; New York , la pr imera ciudad del Globo en po­
b l ac ión , situada en el fondo de una magn í f i ca b a h í a , cerrada 
por la isla de Long-Is land, en las bocas del Hudson, y cuyo 
Puerto (fig. 93) compite con Londres; F i ladel f ia (1.894,000 
hab.), etc. E n la reg ión de los Grandes Lagos e s t á Chicago 
(2.803,000 habitantes), en la que convergen v e i n t i t r é s l í-

GEOGRAFIA. — 10 
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neas fé r reas ; en la confluencia del Misis ipí con el M i s u r i , 
San L u i s (795,000 liab.) y , a orillas del Pac í f ico , San F r a n ­
cisco (529,000 hab,), t é r m i n o de las grandes v í a s t rascont i -
nentales y puerto de re lac ión con el Pací f ico , S e g ú n censo 
de 1922, cuentan los E B . U U . setenta y tres ciudades de m á s 

de 100,000 hab., t r e i n t a 
y tres de ellas con m á s 
de 200,000, nueve que 
exceden de 500,000 y 
tres que rebasan el m i ­
l lón. 

Las ciudades ameri­
canas difieren de las eu­
ropeas por su trazado 
geomé t r i co , por la cons­
t r u c c i ó n de sus casas, 
cuya gran e levac ión les 
ha val ido el nombre de 
rascacielos (fig. 94), por 
sus enormes avenidas, 
por el á r e a gigantesca 
que ocupan, por la m ú l ­
t ip le compl icac ión de sus 
v í a s y medios de trans­
porte, t r a n v í a s y trenes 
aéreos y s u b t e r r á n e o s , te­
légrafos , t e lé fonos , etc., 
y , f inalmente, por la ver­
tiginosa ac t iv idad de sus 

habitantes, arrebatados en el incesante torbel l ino de los 
negocios y de las grandes empresas. 

167. Gobierno. — Los « E s t a d o s Unidos de A m é r i c a del 
Nor te» , o «Unión A m e r i c a n a » , consti tuyen una R ep ú b l i c a 
democrática federal, de cuarenta y ocho Estados a u t ó n o m o s , 
u n d i s t r i t o federal, esto es, Columbia, con la ciudad de 
Washington (437,000 hab.), capi ta l de la confede rac ión , 
y los te r r i tor ios extracontinentales de Alaska y H a w a i . Cada 
Estado se rige por una C o n s t i t u c i ó n republicana propia . 

FIG. 97.' —'Maquinaria de una fábrica de tejidos de 
a lgodónjm los Estados Unidos (clisé Underwood). 
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con u n Gobernador elegido y dos C á m a r a s . B l poder legis­
l a t i vo de la «Unión» pertenece a una asamblea, l lamada 
Congreso, compuesta de dos c á m a r a s : Senado y C á m a r a de 
representantes. E l presidente de la U n i ó n , elegido cada cua­
t r o a ñ o s , es jefe del poder ejecutivo, siendo m u y amplias 
las facultades que 
le confiere la Cons­
t i t u c i ó n , espscial-
mente en lo que se 
refiere a p o l í t i c a ex­
ter ior . 

168. Geografía 
económica. — I^os 
hechos económicos 
alcanzan en los 
K B . U U . proporcio­
nes enormes, a cau­
sa de la m a g n i t u d 
del p a í s y de la 
gran var iedad y 
abundancia de los 
recursos naturales. 

169. Agricultu­
ra. — Ocupan los 
B B . U U . el pr imer 
lugar entre todos los 
p a í s e s a g r í c o l a s . 
Abarca la agr icul tura americana cuatro ramas principales: 
los cereales, en el centro y N , ; el pastoreo, en las praderas 
del O.; la g a n a d e r í a intensiva, con sus industr ias (quesos, 
mantecas, carnes saladas), en el A t l á n t i c o septentrional, y 
el cultivo del algodón (fig. 95) en el Sur. 

B l cu l t ivo de los cereales (maíz , t r igo , etc.), perfeccio­
nado^ entre muchas otras causas, por . la superioridad del 
u t i l l a je (fig. 96), r inde grandes cosechas. 

L a p r inc ipa l es la del m a í z (el 75% de la p r o d u c c i ó n t o t a l 
del Globo). I d é n t i c a importancia tiene la g a n a d e r í a , e s p e c i a l -

F l G . 98.—Fábrica de hilados de algodón en los E F . U U . 
(lot. Underwood). 
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mente la bovina y la de cerda. E n tercer lugar, el producto 
agr íco la m á s impor tan te es el del a lgodón , que alcanza las 
dos terceras partes de la p r o d u c c i ó n t o t a l de la T ie r ra . 
En t r e los productos secundarios hay que mencionar el 
tabaco, los á rbo les frutales, la c a ñ a de a z ú c a r y , singu­

larmente, los productos 
forestales. 

170. Industria.—I,as 
i n d u s t r i a s americanas 
m á s importantes son las 
extract ivas , las m e t a l ú r ­
gicas y m e c á n i c a s , las 
text i les y alimenticias. 

E n cuanto a las p r i ­
meras, ocupan los Esta­
dos Unidos el pr imer 
rango en la p r o d u c c i ó n 
de las tres materias m á s 
esenciales en la indus t r ia 
moderna: esto es, carbón 
(52% de la p r o d u c c i ó n 
mundia l ) , hierro (40%) y 
cobre a las que de­
bemos a ñ a d i r el plomo 
(40%), petróleo (66%) 
y otros muchos, entre 
ellos los metales preciosos, 
oro y plata . I^a hu l la y 
el hierro se producen 

principalmente en el E . , el cobre en el N . , la p la ta y el p lo­
mo en el O. y el oro en Alaska. 

En t r e las texti les ocupa el pr imer lugar la industr ia algo­
donera (figs. 97 y 98), cuyos centros principales son los Es­
tados septentrionales del A t l á n t i c o (Massachusets, New-
Hampsire, Rodhe-Island y Conecticut), que exportan algo­
d ó n manufacturado, mientras los Estados del Sur, singular­
mente Nueva Orleans, expor tan a lgodón en bru to (fig. 99). 

I,as industrias alimenticias e s t á n localizadas en las re-

F l G . 99. 
Balas de algodón destinadas a la exportación, en 

el Estado de Texas (c l isé Underwood). 
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giones de g a n a d e r í a intensiva (CMcago, etc.) y en la (zona 
a t l á n t i c a , r ica en pesca. 

171. Comercio. — Disponen los E B . U U . de una red 
ferroviar ia m á s extensa que la de toda Europa, con cinco 
l íneas transcontinentales 
que unen los Estados de 
A t l á n t i c o con los del Pa­
cífico, con una l ong i tud 
que v a r í a de 3,500 a 
7,400 K m . , y otras seis 
trazadas de N . a S. Es 
proverb ia l el confort de 
los trenes de viajeros l l a ­
mados «coches pa lac ios» , 
en los cuales no f a l t an 
comedores, cuartos de 
b a ñ o , s a lón de t e r t u l i a , 
dormitor ios , etc. Unase a 
esto la gran e x t e n s i ó n 
que alcanzan las v í a s f l u ­
viales del Misrsipí , con 
sus afluentes y los Gran­
des I^agos septentriona­
les, y se t e n d r á idea del 
gran impulso que ha po­
dido darse a l comercio. 
I^a prodigiosa potencia­
l idad e c o n ó m i c a de los 
Estados Unidos queda demostrada con una sola cifra. E n 
1919 el comercio exter ior se e levó a á 5 m i l millones de pe­
setas, es decir, que los E E . U U . compran a l extranjero 
productos por valor de 15 y venden por valor de 30. 

172. Expansión de los Estados Unidos. — Fuera de los 
te r r i to r ios que const i tuyen la U n i ó n Americana posee é s t a 
el t e r r i t o r i o de Alas ka (comprado a Rusia en 1867), la isla 
de Puerto Rico en las An t i l l a s , y el a r c h i p i é l a g o de F i l i p i n a s 
en Insu l ind ia , arrebatadas a E s p a ñ a en 1898, y en el P a c í -

F i G . 100. • Palmeras cocoleras en Hawai 
(cl isé Underwood). 
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fico las islas Hawa i . Alaska es la p e n í n s u l a del extremo 
N O . de N o r t e a m é r i c a . P a í s frío, tiene por principales r ique­
zas el oro y la pesca. Poco poblada, su cap i ta l es Juneau. 
I^a isla de Puerto Rico, p a í s t rop ica l , cosecha a z ú c a r y ta­
baco. 

Ivas Fi l ip inas (8 millones de hab.) , situadas a l N . de 
Insu l ind ia , const i tuyen un fér t i l a r c h i p i é l a g o , cuyas p r i n ­
cipales islas son Luzón y Mindanao, ricas en productos 
tropicales. Su cap i ta l es M a n i l a . 

I^as islas H a w a i (250,000 hab.), situadas en el Pac í f i co 
septentrional, forman un a rch ip ié l ago vo lcán ico m u y fér t i l , 
poblado de polinesios, chinos, japoneses y americanos. Pro­
ducen arroz, palmeras (fig. 100) y c a ñ a de a z ú c a r . Su capi ta l 
es Honololú , impor tante puerto de escala en la navega­
ción del Pací f ico . 
Ni* Î OS norteamericanos (yankees), cuya a s p i r a c i ó n es la 
h e g e m o n í a en el Grande Océano , poseen t a m b i é n las islas 
Galápagos ; adquir ieron en 1917 las An t i l l a s danesas (Santo 
T o m á s , San Juan y Santa Cruz), llamadas hoy Islas vírgenes, 
y dominan el canal de P a n a m á . I^a guerra europea les ha fa­
ci l i tado la e x t e n s i ó n de sus relaciones con Aus t ra l i a y Nueva 
Zelanda, les ha dado beligerancia en las cuestiones euro­
peas, y , amenazados por el desenvolvimiento del J a p ó n 
en el Pac í f ico , han acrecentado su mar ina mercante y gue­
rrera, se han erigido en defensores de la in tegr idad t e r r i t o ­
r i a l de China y de la l ibe r t ad de comercio, a la vez que su 
enorme prosperidad económica les ha convert ido «en el 
p r imer banquero del P l ane t a» . 
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173. Situación y dimensiones. — Méj ico (2 mi l lo ­
nes de Km.2) ocupa el extremo mer id ional de Amér i ­
ca del Nor te , entre el l a c í f i c o y el golfo de Méjico. 

174; Relieve. — Por su 
relieve comprende Méjico 
tres grandes regiones natu­
rales: 

1. a I^a Baja Califor­
n ia , angosta p e n í n s u l a de 
mesetas escalonadas, seca y 
en general desé r t i ca ; 

2. a I^as Altas mesetas 
interiores, l imitadas al E . y 
a l O. por la doble cordil lera 
de Sierra Madre y cerradas 
a l S. por altos volcanes, 
como el Popocatepelt y el 
Orizaba, n i m u y activos n i 
temibles: 

3. a E l istmo de Tehuan-
tepec, que separa A m é r i c a 
del Nor te de A m é r i c a cen­
t r a l , y 

4. a Iva p e n í n s u l a de 
Y u c a t á n . F l G . 101. — Indios mejicanos. 

175. Clima. — Por su s i t uac ión , Méjico es u n p a í s 
t rop ica l ; pero, en r a z ó n de la estructura del relieve, presenta 
una gran variedad de climas: tierras calientes a lo largo de 
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la costa oriental , tierras templadas y tierras f r ías , s egún la 
a l t i t u d . 

176. Hidrografía. — Los ríos mejicanos son torrentosos, 
impropios para la navegac ión . E l pr inc ipa l es el r ío Grande 

del Nor te (2,800 K m . ) 
fronterizo con los Esta­
dos Unidos. 

177. Geografía hu­
mana. — Méj ico es uno 
de los mayores y m á s 
poblados Estados de 
A m é r i c a . Cuenta, en efec­
to , 15.560,000 habi tan­
tes, la mayor parte i n ­
dios (fig. 101) y mestizos. 
Los blancos, en su ma­
yor í a descendientes de 
e spaño l e s , forman una 
p e q u e ñ a parte de la po­
b lac ión ; pero, unidos por 
la comunidad de lengua 
(la castellana) y re l ig ión 
(catól ica) han determi­
nado la nac ión mejicana. 

• Colonia e spaño la has­
t a 1821, es actualmente 
una R e p ú b l i c a federal 
(Estados Unidos M e j i ­
canos), capi tal Méj ico 
(700.000 hab.), situada 
en una extensa l lanura 
a 2,400 m . sobre el n i ­

ve l del mar. Otras poblaciones notables son Guadalajara 
(130,000 hab.). Puebla (100,000 hab.), Monterrey, capi ta l 
indus t r ia l , Guanajuato, cé lebre por sus minas de pla ta , 
e t c é t e r a . 

Méjico explota plantas^tropicales, los cereales de los pa í ses 

FIG. 102, — Pozo de petróleo en Méjico. 
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templados, maderas preciosas, etc.; pero es principalmente 
rico por su m i n e r í a : p la ta , oro, cobre, y singularmente por 
el pe t ró l eo (fig. 102), en cuyo producto es el tercer pa í s del 
Globo. Iva e x p o r t a c i ó n de sus riquezas se hace por Veracruz 
y Tampico, sus principales puertos, situados en el golfo 
mejicano. 
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178. América Central continental: geografía política 
y económica. — A m é r i c a central continental , esto es, la 
vasta zona comprendida entre el is tmo de Tehuantepec y 
el comienzo de los Andes (615,000 Km.2 y 6.000,000 de hab.), 
comprende las seis r e p ú b l i c a s siguientes: 

Guatemala, situada en A m é r i c a Central septentrional, 
es la mayor y m á s poblada de las seis r e p ú b l i c a s de Centro-
a m é r i c a . Cuenta 125,000 Km.2, con una pob lac ión de 2 m i ­
llones de habitantes (14 por Km.2). 

P a í s agr ícola , pobre de minas, su pr inc ipa l riqueza es 
el café, cacao, a d e m á s de otros productos tropicales, 
maderas de e b a n i s t e r í a , p la ta y oro. L a capi ta l y m á s i m ­
portante ciudad es Guatemala la Nueva, tres veces des­
t r u i d a por los terremotos (125,000 hab.), situada en una 
meseta, sobre la l ínea fér rea que va de Puerto Barr ios , en el 
A t l á n t i c o , a San J o s é , en el Pací f ico . I^a pob l ac ión guate­
malteca (70% de indios) v ive agrupada principalmente en 
las t ierras frías y templadas de la zona montuosa, l i t o r a l 
del Pac í f ico . 

E l Salvador, situada en la costa del Pac í f ico , es la m á s 
p e q u e ñ a de las r epúb l i ca s de C e n t r o a m é r i c a (34,000 Km.2), 
pero la m é s poblada (1.580,000 hab.; 47 por Km.2). 

E l Salvador es un estrecho c u a d r i l á t e r o , p ro longac ión 
del t e r r i to r io de Honduras hacia el Pací f ico; pa í s de altas 
m o n t a ñ a s y mesetas, caracterizado por sus volcanes y la 
frecuencia de temblores de t ie r ra . E l cl ima es salubre. 

E l Salvador es pa í s agr íco la , r ico en productos tropicales 
y plantas medicinales. Tiene por capi ta l la ciudad de San 
Salvador, situada en una fér t i l l lanura a l pie del v o l c á n de 
su nombre. Su pr inc ipa l puerto es I^a Ivibertad. 
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Honduras, que, a diferencia del Salvador, presenta u n 
frente m u y extenso al mar de las An t i l l a s , sin o t ra aber tura 
al Pacíf ico que la b a h í a de Fonseca. Aunque en superficie 
es equivalente a Guatemala, m á s de la m i t a d del t e r r i to r io 
e s t á despoblado. 

P a í s m u y seco, apto para la cr ía de ganado, el arbolado 
cubre ú n i c a m e n t e la cuarta parte del t e r r i to r io . E l p r i n ­
cipal producto agr íco la es el p l á t a n o , que se cu l t iva en las 
fér t i les t ierras de la costa del mar de las An t i l l a s . 

I^a capi tal de Honduras es Tegucigalpa, situada en una 
reg ión rica en oro y plata; si bien la aventaja en esto la c iu­
dad de Comayagua. Los puertos de T r u j i l l o , L a Ceiba y 
Puerto Cor tés , en la costa norte, exportan frutos tropicales 
y caoba, el producto de mayor r e p u t a c i ó n de Honduras. 

Nicaragua, de a n á l o g a e x t e n s i ó n a Guatemala, es una 
de las tres mayores r e p ú b l i c a s de A m é r i c a central , pero de 
escasa y m u y diseminada p o b l a c i ó n (638,000 hab.; 5 por 
Km.2) . 

D i s t í nguense en Nicaragua tres regiones: 1.a, el l i t o r a l 
anti l lano; 2.a, las mesetas interiores, y 3.a, la vert iente del 
Pacíf ico . 

L a primera es una zona l i t o r a l baja, pantanosa, insalubre. 
E n ella e s t á la Mosquit ia, reg ión habitada por los indios 
llamados mosquitos, semisaivajes, y sobre la cual ejerce 
Ingla terra una especie de protectorado, encaminado a la 
e x p l o t a c i ó n de la caoba y del caucho. Las mesetas interiores 
consti tuyen una zona de e x p l o t a c i ó n minera y agr íco la . 
A ella pertenecen los lagos Managua y Nicaragua, cuyo 
derrame forma el r ío San Juan, que afluye al mar de las A n ­
t i l las . Es la región m á s poblada de la R e p ú b l i c a . E n ella 
e s t á n Managua, capital (40,000 hab.), Masaya, Granada, etc. 
L a vert iente del Pací f ico cuenta con la ciudad de L e ó n , 
la p r inc ipa l de la R e p ú b l i c a , y el puerto de Corinto. 

Costa Rica, situada entre Nicaragua y P a n a m á , el A t l á n ­
t ico y el Pacíf ico, mide unos 48,000 Km.2 y cuenta 498,000 
habitantes. 

Costa Rica puede considerarse como una meseta que 
domina la dep re s ión en que se acumularon las aguas del 
lago Nicaragua. Es pa í s de clima m a r í t i m o , aunque var io 
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en re l ac ión a la a l t i t u d , y los productos son aná logos a los 
de las d e m á s r e p ú b l i c a s centroamericanas. 

I^a ú n i c a p o b l a c i ó n de alguna impor tancia es la capi ta l , 
San José . I ,a costa del A t l á n t i c o y la del Pac í f ico se comu­
nican por la v í a f é r r ea de L i m ó n a Punta Arenas. 

^ R e p ú b l i c a de P a n a m á (87,480 Km.2 y 450,000 ihab.), 
si tuada entre el mar de las Ant i l l a s y el Pací f ico , se extiende 
desde Costa Rica hasta 
la sierra de Darien, l ími te 
de la cuenca del A t r a t o , 
y comprende los dos 
istmos de San Blas y de 
P a n a m á . 

De aná logas condicio­
nes físicas y humanas 
que los restantes t e r r i ­
torios de C e n t r o a m é r i c a , 
el de P a n a m á , pertene­
ciente desde 1856 a Co­
lombia , se c o n s t i t u y ó en 
R e p ú b l i c a independiente 
en 1903, a l amparo 
de los Estados Unidos, 
interesados en la aper­
t u r a del Canal in ter­
oceán ico . 

I^as dos ú n i c a s ciuda­
des importantes de esta 
R e p ú b l i c a son la capi­
t a l , P a n a m á , a orillas 
del Pac í f ico , y Colón, 
r ibera del mar de las Ant i l l a s , unidas por una l ínea fér rea . 

E l canal de P a n a m á , abierto a la n a v e g a c i ó n en 1914, 
tiene 79 K m . de largo, y profundidad suficiente para dar 
paso a los mayores buques. Aunque construido en una 
zona neut ra l y abierto al t r á f i co de todas las naciones, los 
Estados Unidos de N o r t e a m é r i c a se reservan la adminis­
t r a c i ó n del canal, que tantas ventajas les reporta, habien­
do t a m b i é n beneficiado mucho las r e p ú b l i c a s suramericanas 
del Pací f ico , antes alejadas de las grandes rutas m a r í t i m a s . 

F i G . 104. — Plantación, de tabaco en Cuba 
(cl isé Underwood). 
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179. Las Antillas: geografía física, política y económica. 
Atendiendo a sus condiciones físicas, las Ant i l l as forman 
dos grupos situados en el mar de su nombre. 

1. ° lyas grandes Ant i l las , a saber: Cuba, Santo Domingo, 
Jamaica y Puerto Rico. 

2. ° ¿ a s pequeñas Ant i l l a s , divididas a su vez en islas 
del Viento por su expos ic ión a los alisios del A t l á n t i c o , ex­
tendidas de N . a S., desde Puerto Rico a Venezuela; e islas 
de Sotavento, alineadas de K . a O. a lo largo de la costa N . de 
S u r a m é r i c a . 

Ivas grandes Ant i l l a s son, en general, m o n t a ñ o s a s y 
vo lcán icas ; sus costas, escarpadas y m u y articuladas, ofre­
cen puertos naturales, seguros y cómodos . Su cl ima, aunque 
t ropica l , es m á s templado que el de los pa í ses centroameri­
canos del continente, a caUsa de su s i t uac ión m a r í t i m a y 
de la influencia atenuante ejercida por los vientos alisios. 
Y a Cr i s tóba l Colón comparaba el clima de las Ant i l l a s al de 
A n d a l u c í a en primavera. Las l luvias se producen en la ver­
t iente septentrional de las Grandes Ant i l l a s , y en la costa 
oriental de las islas del Viento; pero casi en todas ellas e l 
relieve es bastante acentuado para dar origen a derrames 
activos y continuos, que compensan los inconvenientes de 
la o r i en t ac ión en las comarcas donde no alcanza el benéf ico 
inf lujo de los vientos h ú m e d o s . 

Islas t a n maravillosamente dotadas por la Naturaleza, 
e s t á n , no obstante, expuestas a terremotos, ciclones y otros 
accidentes, que originan tremendos desastres. 

P o l í t i c a m e n t e comprenden tres r epúb l i cas y dos colo­
nias, a saber: 

Cuha, l lamada «la reina de las Anti l las», es, en efecto, 
la mayor y m á s rica de todas. Su superficie (114,400 Km.2) 
equivale a una m i t a d de la de todas las Indias occidentales. 

Is la estrecha y larga, dominada al SE. por una cadena 
montuosa, la Sierra Maestra, que alcanza 2,500 metros 
de a l t i t u d , comprende tres regiones: 1.a, las m o n t a ñ a s del 
Oeste o zona del tabaco; 2.a, la l lanura central , l igeramen­
te ondulada, es la zona de la c a ñ a de a z ú c a r , y 3.a, la re­
gión oriental , la m á s montuosa y elevada, zona forestal y 
minera. 
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I .a pob l ac ión (314 millones de hab.) comprende blancos, 
en su m a y o r í a e s p a ñ o l e s , negros y mulatos. 

I^a R e p ú b l i c a de Cuba es u n Estado soberano con ciertas 
limitaciones impuestas por los Estados Unidos. I^a cap i ta l 
es la Habana y las 
principales poblacio­
nes Matanzas, Cien-
fuegos, Santiago, etc. 

Ivas principales r i ­
quezas son el tabaco 
(fig. 104) y el a z ú c a r . 

Santo Domingo y 
H a i t i se reparten el 
t e r r i t o r io de la isla de 
Santo Domingo, l la ­
mada antiguamente 
«la E s p a ñ o l a » , una de 
las primeras t ierras 
colonizadas por los 
descubridores de A m é ­
rica. 

Es Santo; D o m i n ­
go una isla casi t a n 
extensa como I r landa , 
accidentada por cua­
t r o cadenas de mon­
t a ñ a s paralelas, una 
de las cuales contiene 
la m á s al ta cumbre de las An t i l l a s , Loma T ina , situada en 
el t e r r i t o r io de la R e p ú b l i c a dominicana, que mide 2,800 
metros. E n t r e las cordilleras se extienden vastas l lanuras 
m u y fér t i les , regadas por copiosas corrientes. E l suelo pro­
duce todo cuanto r inden los pa í ses del t r ó p i c o . 

E n la parte or iental de la isla e s t á const i tuida la R e p ú ­
blica dominicana (2/3 de la e x t e n s i ó n de la isla), colocada 
desde 1916 bajo el protectorado de los yankees. I^os hab i ­
tantes son blancos (de origen e spaño l ) , negros y mestizos, 
lya capi ta l es l a . ciudad de Santo Domingo. 

E n la parte occidental de la isla e s t á la R e p ú b l i c a de 

F I G . 105. — Extracción del jugo de caña de azúcar 
en Jamaica (clisé Underwood). 
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H a i t í , cuyos l iabitantes, en su m a y o r í a negros, hablan 
f rancés , idioma del pa í s . Desde 1915 e s t á colocada t a m b i é n 
bajo la p r o t e c c i ó n de los Estados Unidos. Su capi ta l es 
Puerto P r í n c i p e . 

Puerto Rico, la menor de las grandes Ant i l l a s (9,000 K m . *), 
pero la de pob lac ión m á s densa (150 bab. por Km.2), es mon­
tuosa, bien regada y m u y fér t i l , habiendo sido siempre u n 
p a í s rico. L a pob lac ión , en su m a y o r í a cr iol la , asciende a 
2 millones de habitantes. Su capi ta l es San Juan y las p r i n ­
cipales poblaciones Ponce y M a y a g ü e z . Desde 1898 perte­
nece a los Estados Unidos. 

Jamaica (10,000 Km.2), situada al S. de Cuba, e s t á dota­
da de varias riquezas: maderas preciosas, minas de hierro y 
cobre, a z ú c a r (fig. 105) y d e m á s cult ivos tropicales. E n ella 
domina la p o b l a c i ó n negra. Es Jamaica colonia inglesa de 
e x p l o t a c i ó n . Su capi ta l Kingston, excelente puerto. 

Las p e q u e ñ a s An t i l l a s son todas ellas colonias de I n ­
glaterra, Francia, Holanda y Estados Unidos. Ingla te r ra 
posee una parte de las islas Ví rgenes , San Cr i s tóba l , Nevis , 
Monserrat, An t igua , Dominica , Santa L u c í a , Barbada, 
Granada, Tobago y T r i n i d a d , la m á s extensa de las An t i l l a s 
menores. De estas islas hay que s e ñ a l a r Barbada, la mayor 
productora de c a ñ a de a z ú c a r de todas las A n t i l l a s , y T r i ­
n idad , que posee el mayor manan t i a l de asfalto que se co­
noce. 

Son t a m b i é n inglesas las Lucayas o Bahama, a r c h i p i é ­
lago de cl ima suave, que hace de su capi ta l , Nasau, en la 
isla de Nueva Providencia, una excelente e s t a c i ó n de invier ­
no, y f inalmente las islas Bermudas, situadas en pleno A t ­
l á n t i c o , a 800 mil las de la costa americana, de c l ima apacible, 
que atrae numerosos tur is tas . Su capi ta l es H a m i l t o n . 

De Francia son: las islas v o l c á n i c a s de Guadalupe y la 
Mar t in i ca , de e s p l é n d i d a v e g e t a c i ó n , m u y populosas; pero 
frecuentemente devastadas por erupciones v o l c á n i c a s , te­
rremotos o ciclones. 

Las An t i l l a s holandesas forman dos grupos entre las islas 
de Sotavento: el pr imero , a l S. de las islas V í r g e n e s , com­
prende las islas de Saba, San Eustaquio y la m i t a d de-la 
de San M a r t í n . E l segundo, mucho m á s impor tan te , lo for-
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man las islas de Curagao, A r u b a y Bonaire, islas que no 
obstante la aridez de su suelo producen, entre otros frutos, la 
naranja amarga, de la que los holandeses fabr ican el cono­
cido l icor l lamado curagao. 

Finalmente , los yankees poseen, desde 1917, las antiguas 
An t i l l a s danesas, a saber: Santo T o m á s , San J u a n y Santa 
Cruz, admirablemente situadas para el comercio in terna­
cional. 

GEOGRAFIA. 
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180. Venezuela y las Guayanas: situación y extensión. 
Venezuela y las Guayanas ocupan el N O . de A m é r i c a m e r i ­
dional , en una e x t e n s i ó n equivalente a la de tres E s p a ñ a s . 

181. Relieve. — Comprenden cuatro regiones geográ ­
ficas diferentes: 1.a, la meseta de las Guayanas, macizo ar­
caico de estructura tabular; 2.a, los Llanos, r eg ión de l l anu­
ras extendida desde el macizo de las Guayanas y cuenca del 
Orinoco hasta los Andes de Venezuela y de Colombia; 3.a, los 
Andes venezolanos, y 4.a, la cadena Caribe, extendida a lo 
largo del mar de las An t i l l a s , desde la d e p r e s i ó n de Bar-
quisimeto hasta la isla de T r in idad . 

182. Clima. — Situadas entre Io y 12° l a t i t u d N . , 
el c l ima es ecuatorial , c á l i d o h ú m e d o , si bien en el O. 3̂  N . de 
Venezuela e s t á m á s en consonancia con la a l t i t u d que con 
la l a t i t u d , debiendo distinguirse, en la reg ión andina, las 
t ierras calientes, h ú m e d a s y malsanas, de las templadas y 
f r ías , como ocurre en A m é r i c a central y en Colombia. 

1 83. Hidrografía. — lyos r íos son de r é g i m e n t r op i ca l . 
Unos afluyen al Amazonas; otros, fronterizos entre las d i ­
versas Guayanas, son r íos l i torales. Pero el m á s impor t an te 
es el Orinoco (2,300 K m . ) , uno de los mayores del mundo. 

Alcanza su cuenca dos veces la e x t e n s i ó n de E s p a ñ a ; 
su curso es de 2,400 K m . , su anchura oscila entre 1,500 me­
tros y 10 k i l ó m e t r o s y su profundidad llega a 120 metros. 
Describe una inmensa curva al pie de la meseta de las Gua-
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yanas, recibiendo por la derecha los r íos que de ella descien­
den y por la izquierda los que se forman en la r eg ió n de 
los lylanos, todos ellos numerosos y abundantes. B l Orinoco 
comunica por el r ío Negro y el Casiquiare con el Amazo­
nas, y se r í a , s in duda, una excelente v í a de c o m u n i c a c i ó n 
si no atravesara una zona deshabitada. Desemboca en el 
A t l á n t i c o por u n vasto del ta . 

Una gran parte de la cuenca del Orinoco, explorada por 
los e s p a ñ o l e s de los siglos x v i y x v n , es de una gran r i ­
queza ganadera. 

184. Litoral. — Por lo que respecta al l i t o r a l , el del 
mar de las A n t i l l a s (golfo de Barcelona, golfo^ de Paria) , 
a l ternat ivamente l lano y abrupto , r e ú n e mejores condicio­
nes que el oceán ico de las Guayanas, bajo, pantanoso, com­
pletamente insalubre, m a n s i ó n de mosquitos, c r u s t á c e o s 
y aves a c u á t i c a s . 

1 85. Geografía política y económica. — Venezuela, nom­
bre que significa «pequeña Venecia», es una r e p ú b l i c a federal. 
I ,a p o b l a c i ó n no llega a 2^4 millones de habitantes, en su 
m a y o r í a indios y mestizos. I^a capi ta l es Caracas, pa t r i a de 
Bo l íva r , y como puertos principales tiene lya Guayra y Puer­
to Cabello, por donde se expor tan productos tropicales y 
ganado. 

Las Guayanas, prescindiendo de la par te que de este 
t e r r i t o r io pertenece a Venezuela y a l Bras i l , son tres: inglesa, 
holandesa y francesa. I^a mayor y m á s poblada es la inglesa, 
si tuada a l K . de Venezuela, con 300,000 habitantes, cap i ta l 
Georgetown. lya Guayana holandesa, situada al E . de la 
anterior, t iene por capi ta l Paramaribo, y la francesa, que 
la sigue a l B . , Cayenne. I^as tres son colonias de e x p l o t a c i ó n , \ X > - ^ ^ 
ricas en productos tropicales. ^ Y H ) 

186. Brasil: geografía física. — B l Bras i l , uno de los 
m ^ o r e s Estados del mundo (8.511,000 Km.2) , abarca poco 
menos de la m i t a d del continente Suramericano. E n cuanto 
a su estructura física comprende dos grandes regiones na­
turales: la d e p r e s i ó n del Amazonas al N . , y la meseta brasi-
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l eña a l S., d iv id ida esta ú l t i m a en dos zonas: t rop ica l y 
templada. 

I^a depresión del Amazonas, la mayor l lanura t rop ica l del 
Globo, equivale en superficie a media Europa. Cerrada 
al O. por los Andes, a l N . por la meseta de las Guayanas, y 
a l S. por la meseta b r a s i l e ñ a , t iene la forma de u n gigan­
tesco embudo, con salida al A t l á n t i c o , y comunica l ibremen­
te con los llanos del Orinoco al N O . y con las planicies del 

FIG. 106. — Bahía y ciudad de Río Janeiro. 

Chaco y del Paraguay a l SO. Completamente ecuatorial , 
t iene cl ima c á l i d o h ú m e d o , m u y uniforme. 

E n toda su e x t e n s i ó n e s t á regada por el Amazonas y 
afluentes. E l r ío Amazonas nace, con el nombre de M a r a ñ ó n , 
en las mesetas del P e r ú , y desciende vertiginosamente a la 
llanura^ ya en t e r r i to r io b ra s i l eño , donde empieza a ser nave­
gable a una a l t i t u d de 80 metros, cuando le fa l tan t o d a v í a 
3,400 K m . de recorrido para llegar al A t l á n t i c o . N o es el 
Amazonas el r ío m á s largo del mundo, pero sí el de cuenca 
m á s extensa (trece veces E s p a ñ a ) y caudal m á s considerable 
(120,000 m.1 por segundo). Recibe dieciocho grandes afluen­
tes: Isa , Yapura y Rio Negro a l N . (este ú l t i m o engrosado 
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por el Guainia, que, por el canal de Casiquiare, comunica 
con el Orinoco); el P u r ú s , Madei ra , Tapajoz, X i r g ü , etc., 
al S., r íos cuya long i tud de curso oscila entre 1,500 y 3,500 
K m . , y que, sumados a los de otros doscientos afluentes 
de menor impor tancia , hacen de la cuenca del Amazonas 
la mayor de la Tier ra . A l i m e n t a n t a n vasta red h i d r o g r á f i c a 
las l luvias ecuatoriales, que no cesan en todo el a ñ o , y las 
tropicales de cada hemisferio, que al ternat ivamente con­
t r i b u y e n a engrosar las corrientes t r ibu ta r ias a derecha 
e izquierda de la p r inc ipa l . I^as riberas del Amazonas son 
cenagosas y arboladas, y la corriente, a pesar de la hor izonta­
l idad del cauce, es r á p i d a , por el empuje de t a n enorme 
masa l í q u i d a , que acarrea t a l cant idad de aluviones que 
forman islas fluviales extensas, como la isla Mara jo (20,000 
Km.2) en la desembocadura, en la cual, s in embargo, no llega 
a formarse delta, por impedi r lo la corriente mar ina a t l á n t i c a 
ecuatorial , que desplaza los aluviones en d i r ecc ión N O . 
hacia el l i t o r a l de las Guayanas. Desemboca, pues, el Amazo­
nas en el océano , por u n estuario de 250 K m . de anchura, 
abierto a la n a v e g a c i ó n . Ca lcú lase en 50,000 K m . la exten­
s ión de la red f l u v i a l navegable del Amazonas. 

I^a costa de esta zona del Bras i l es baja y pantanosa, y ^ / T V & Q ^ 
toda la dep re s ión , desde los Andes a l A t l á n t i c o , e s t á cu­
bier ta de selva vi rgen, compacta, extensa y uniforme, con­
t á n d o s e por centenares las variedades de palmeras, á r b o l 
c a r a c t e r í s t i c o de la zona ecuatorial , y por millares las especies 
animales (insectos y peces). E n t r e los recursos vegetales 
ocupa el p r imer lugar el caucho. 

I^a meseta b ras i l eña comprende dos regiones: la del norte, 
de c l ima t rop ica l , es r eg ión minera y de grandes p lan ta ­
ciones de café; la del sur, de c l ima templado, apropiado a la 
a c l i m a t a c i ó n europea, es p a í s de g a n a d e r í a . E n ella se forman 
tres grandes r íos : el San Francisco (3,000 K m . ) , navegable, 
que desemboca en el A t l á n t i c o ; P a r a n á y Uruguay, que, 
en u n i ó n del Paraguay, forman el r io de la Plata. E l l i t o r a l , 
a l ternat ivamente bajo y roquizo, presenta algunos buenos V. \ j ^ . V ^ a 
puertos, como Bahia , singularmente a l S. de cabo F r í o , 
donde se abre la m a g n í f i c a b a h í a de Rio Janeiro (f ig. 106), 
sembrada de islotes roquizos. 
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187. Geografía política. — lyas condiciones físicas del 
Bras i l determinan su escasa pob l ac ión , que no llega a 31 m i ­
llones de habitantes (3 por Km..2). I^as regiones m á s pobladas 
son las de la costa meridional , estando en m a y o r í a los mes-

FlG. 107. — Exportación de caucho en. Pará (clisé Underwood). 

t izos. P a í s de i n m i g r a c i ó n europea, contiene, a d e m á s de 
los individuos de raza la t ina (entre é s tos unos 300,000 espa­
ño l e s ) , rusos y alemanes. 

P o l í t i c a m e n t e el Bras i l e s t á const i tuido (desde 1889) en 
Repúb l i ca federal, con veinte Estados, a i m i t a c i ó n de los 



ESTADOS DE AMERICA DEE SUR 171 

E E . U U . , t i t u l á n d o s e cEstados Unidos del Brasi l». I^a ca­
p i t a l es R ío Janeiro (1.030,000 hab.), y las principales c iu­
dades San Pablo (565,000 hab.), San Salvador (Bahisi), Per-
namhuco, Para, etc. 

An t igua colonia portuguesa, el p o r t u g u é s es la lengua 
of ic ia l ; ú n i c o Estado suramericano donde no se habla el 
e s p a ñ o l . 

FiG. 108. — Orillas del río Paraguay (clisé XJndemood). 

¡ 8 8 . Geografía económica. — P a í s de excelentes re­
cursos naturales, pero de escasa p o b l a c i ó n , la p r inc ipa l 
riqueza del Bras i l la const i tuyen el café y el caucho. D e l 
pr imero de estos productos es el primer p a í s productor del 
Globo (de 12 a 13 millones de sacos de 60 K g . al a ñ o , desti­
nados a la e x p o r t a c i ó n ) . P r o d ú c e s e singularmente en el Es­
tado de San Pablo. E l caucho, producto de la r eg ión del 
Amazonas, se exporta por el Estado de Para (fig. 107), 
aunque ú l t i m a m e n t e esta p r o d u c c i ó n ha decrecido, en 
beneficio de las extensas plantaciones de Cei lán e Insu -
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l ind ia . I^a riqueza minera del Bras i l (oro, diamantes, piedras 
preciosas) ha decrecido; pero en cambio la guerra europea 
l ia impulsado su desenvolvimiento indus t r i a l ( industr ia 
t e x t i l algodonera, m e t a l ú r g i c a , etc.) y mercant i l , a base 
de u n considerable aumento de su f lo ta mercante. 

189. Los Estados del Plata: geografía física. — I^os 
Estados del R í o de la Plata , esto es, Argent ina, Uruguay y 

FIG. 109. — Ganado argentino atravesando una laguna (clisé Underwood). 

Paraguay, son tres r e p ú b l i c a s independientes; pero, físi­
camente, c o n s t i p e n u n organismo geográf ico aunado por 
el r io de la Plata que les da nombre. Ocupan una superficie 
m á s de seis veces mayor que la de E s p a ñ a , todos ellos en la 
zona templada del hemisferio austral , y e s t á n distr ibuidos 
entre varias regiones naturales, a saber: a l N O . , la meseta 
bras i leña ; a l O., la región andina; en el centro, la vasta pla­
nicie denominada el Chaco y la Pampa, y , f inalmente, la 
meseta de Patagonia, en el extremo meridional del con t i ­
nente, C*V^ Y ^ ^ & r s NJML^X^Q^ Y" 

E l Chaco es una planicie inmensa, de 100 a 300 metros 
de e levac ión , que n i n g ú n accidente del suelo in ter rumpe. 
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p a í s de bosquecillos a lo largo de los ríos y de extensas pra­
deras, de cl ima cont inental y suelo pobre. 

L a Pampa es el t i p o de la l lanura perfectamente h o r i ­
zontal , azotada por fuertes vientos y desarbolada; pradera 
h e r b á c e a , de v ida n ó m a d a . 

B l r io de la Plata e s t á formado por la u n i ó n de tres gran­
des r íos , originarios de la meseta b r a s i l e ñ a : el Paraguay 
(fig. 108), r ío de l l a ­
nura; el P a r a n á y el 
Uruguay, mix tos de 
meseta y de l lanura. 
I^as cuencas de estos 
tres r íos cubren una 
superficie de m á s de 
3 millones de Km.2 
Div id idos en m u l t i t u d 
de brazos, inundan la 
l lanura , dando a l p a í s 
u n aspecto s e m i a c u á -
t ico (f ig. 109). 

I^a suma de d i ­
chas corrientes forma 
el Plata, que, m á s bien 
que r ío , es una inmen­
sa balsa, distanciadas sus invisibles riberas a 300 K m . , 
que perezosamente mezcla sus aguas con las del A t l á n ­
t ico . 

F I G . 110. — Mujer patagona (clisé XJnderwood). 

190. Geografía política. — E l p r inc ipa l de los Estados 
del Pla ta es la Repúb l i c a Argent ina . Su p o b l a c i ó n asciende 
a 8.698,000 habitantes (14 hab. por Km.2) , de é s to s cerca 
de u n m i l l ó n e s p a ñ o l e s y otros tantos o m á s i tal ianos; el 
resto, argentinos, a d e m á s de los gauchos (mestizos de indios 
y europeos), unos pocos patagones (fig. 110) en las t ierras 
meridionales, los fuegios, etc. P a í s de intensa i n m i g r a c i ó n 
europea (25% de sus habitantes) , las ciudades de la Argen­
t i n a t ienen aspecto europeo. Es la pr imera Buenos Aires 
(1.674,000 hab.) , capi ta l de la R e p ú b l i c a federal; Rosario 
(222,000 hab.) , Córdoba (156,000 hab.) , etc. 
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Uruguay (1.500,000) y Paraguay (1.050,000 hab. 
u n lugar secundario. 

ocupan 

191. Geografía económica. — lyos Estados del Plata 
son pa í ses agropecuarios. B n la Argent ina , aunque existen 
extensos ter r i tor ios ba ld íos , los cult ivos ocupan una super. 

FIG. 111. — Puerto de Buenos Aires (clisé Undemocd). 

ficie de 16 millones de hectáreas: t r i go , m a í z y l ino. L^a gana­
de r í a es i m p o r t a n t í s i m a . D e s p u é s de Aus t ra l ia es la Argen­
t i n a el pr imer pa í s del mundo en la cr ía de ganado lanar, y 
es t a m b i é n m u y numeroso el vacuno. I^a Argent ina es uno 
de los primeros pa í ses exportadores de t r igo , lana, cueros y 
conservas de carne. L a red ferroviar ia alcanza 36,800 K m . y , 
desde 1910, cuenta con el fer rocarr i l t rasandino, que le pone 
en c o m u n i c a c i ó n con Chile, en el Pac í f ico . Buenos Aires dis­
pone de un excelente puerto (fig. 111), cuyas transacciones 
con Europa han aumentado considerablemente a ra íz de la 
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guerra europea; habiendo aportado a la Argent ina pingues 
ganancias que, aumentando sus capitales, han de con t r ibu i r 
s in duda a una m á s intensa e x p l o t a c i ó n de sus grandes r i ­
quezas naturales. 

L a r e p ú b l i c a del Uruguay (1.500,000 Km.=) es u n p a í s 
esencialmente ganadero, y el t r á f i co se hace por el puerto 
de MOW^WÍ&O (385,000 hab.). 

E l Paraguay, p a í s de cl ima t rop ica l , tiene como producto 

FIG. 112. - Rebaño de llamas en el Perú (clisé Underwood). 

c a r a c t e r í s t i c o el mate o «té del P a r a g u a y » . Asunc ión (100,000 
hab.), capi ta l de la r e p ú b l i c a , monopoliza el comercio. 

192. Los Estados de los Andes: estructura física. — Los 
Estados andinos, esto es, Colombia, Ecuador, P e r ú Bo l iv i a 
y Chile const i tuyen otras tantas R e p ú b l i c a s a lo largo de 
los Andes, vasta cordillera del continente suramencano 
situada a orillas del Pac í f ico , la cual consti tuye una unidad 
geográf ica b ien determinada y que, por tan to , presta a aque­
llos pa í ses sus caracteres físicos y humanos. 
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I^os Andes se dividen en tres regiones naturales, escalo­
nadas de O. a E . , a saber: la Costa, la Cordillera, con sus 
elevadas cadenas y mesetas, y la Vertiente oriental. 

L a Costa es una estrecha zona (de 100 a 140 K m . ) m a r í ­
t ima , r ec t i l ínea , tras de la cual se yergue la formidable m u ­

ral la andina. N o pre­
senta m á s accidente 
que el golfo de Gua­
yaqui l , que la divide 
en dos secciones: una 
al N . , de naturaleza 
t ropical , c á l i d o h ú m e -
da, y densa vegeta­
ción; o t ra a l S., has­
t a Chile central , seca 
y d e s é r t i c a . 

L a Cordillera, en 
Colombia, se desplie­
ga en abanico, en tres 
ramales: en el Estado 
del Ecuador no forma 
m á s que dos cadenas 
paralelas, coronadas 
ambas por altos v o l ­
canes, continuamente 
activos, como el Chim-
horazo (6,310 m. ) , el 
Cotopaxi (5,943 m. ) , 
etc.; y en el P e r ú se 
abre de nuevo en tres 
brazos, hasta el cerro 
de Pasco, desde don­

de queda ot ra vez reducida a dos cadenas que c o n t i n ú a n 
hacia el S.; pero divergentes, encerrando las amplias y ele­
vadas mesetas de Bo l iv ia , que forman algunas cuencas 
cerradas, como la del «lago del Sol» (Ti t icaca) , dominadas 
por las gigantescas cimas vo lcán icas l l i m a n i (6,458 m.) 
y Nevado de Sorata, culminantes de todo el sistema. 

L a Vertiente oriental desciende en abruptas pendientes: 

FIG. 113. — Indio peruano de Arequipa 
(clisé UnderwoodJ. 
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a l N . sobre los llanos del Orinoco, en el centro sobre la a l ta 
cuenca del Amazonas, con el nombre de {la M o n t a ñ a ) r eg ión 
de bosques, y a l S. sobre el Gran Chaco, confín con los t e r r i ­
torios paraguayo y argentino. 

193. Clima e hidrografía. — E l cl ima de los pa í se s 
andinos depende t an to de la a l t i t u d como de la l a t i t u d , 
v i é n d o s e nieves perpetuas en las altas cimas situadas bajo 
el Ecuador. E n la costa es c á l i d o h ú m e d o a l N . del golfo de 
Guayaqui l ; frío y seco a l S. E n las Al tas mesetas de la Cor­
di l lera , la temperatura e s t á , desde luego, en re l ac ión con la 
a l t i t u d , habiendo dos 
regiones de l luvias t r o ­
picales en Colombia y 
Ecuador, y una sola 
en el P e r ú . 

Chile, p a í s exten­
dido 38° de l a t i t u d 
(esto es, u n arco equi­
valente al que va del 
Senegal a l . N . de Es­
cocia) , presenta varios 
climas: seco y frío al 
N . , m e d i t e r r á n e o en 
el centro, m u y h ú m e ­
do a l S. 

Las aguas afluyen 
a cuatro vertientes: 
en la del Pac í f ico se 
forman torrentes de 
corto curso; el lago 
Ti t icaca recoge las 
aguas de una cuenca 
in ter ior , situada a 
4,000 metros de eleva­
c ión; en los Andes del N . , el Magdalena, va a l mar dé las 
An t i l l a s , y los derrames del N E . afluyen a l Orinoco; mien­
tras que en una e x t e n s i ó n de 20° de l a t i t u d todas las aguas 
restantes, formando largos y abundantes r íos , se concen­
t r a n en el M a r a ñ ó n , pr inc ip io del Amazonas. 

F i G . 114. — Indios de Bolivia (clise Underwood.) 
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194. Geografía biológica. — I^a costa del Pac í f ico al N . 
del golfo de Guayaquil , los valles del Magdalena y otros de 
la reg ión del N . tienen v e g e t a c i ó n t ropica l : palmeras, bam-

FlG. 115. — Recolección de caña de azúcar (clisé Underwood). 

búes , el chinchona o árbol de la quina, caucho, etc. A l S. 
del Guayaquil la costa es una reg ión esteparia, semidesér -
t ica . I^as altas mesetas son de gran pobreza vegetal; pero 
en ellas abundan excelentes bestias de carga, como las l la ­
mas (fig. 112), aná logas al camello, y otros rumiantes de 



ESTADOS DE AMERICA DEL SUR 179 

gran u t i l i da d . L a M o n t a ñ a o cuenca del M a r a ñ ó n es una zona 
vegetal v a r i a d í s i m a , de gran riqueza. 

195. Geografía política y económica. — I^a p o b l a c i ó n 
de las R e p ú b l i c a s andinas es m u y escasa. Comprende i n d i ­
viduos de raza a b o r í g e n a , como los quichúas del Ecuador, 

F i a . 116. — l,a ciudad de Cuzco (clisé Undenuood). 

los incas del P e r ú (fig. 113), los aymara de B o l i v i a (fig. 114), 
los araucanos de Chile, a d e m á s de los blancos, de origen 
e s p a ñ o l y los mestizos. Colombia, orientada a l mar de las 
Ant i l l a s , t iene como ú n i c a p o b l a c i ó n de impor tanc ia l a 
capi ta l , Bogotá (143,000 hab.). P a í s rico en minerales y 
productos del t r ó p i c o , su s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a es mediocre, 
singularmente por la escasez de v í a s de c o m u n i c a c i ó n . 

Ecuador, p a í s agropecuario, su p r inc ipa l riqueza es la fo­
restal, disponiendo de alguna indus t r ia (pieles y sombreros). 
Su p r inc ipa l p o b l a c i ó n es Guayaquil (93,000 hab.), c iudad 
mercant i l , m á s poblada que la capi ta l , Quito (70,000 hab.) . 
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Pen i es u n p a í s de proverbia l riqueza minera: p la ta , 
cobre y p e t r ó l e o . I^os productos vegetales son t a n var ia­
dos como excelentes, en consonancia con la gran variedad 
de su suelo y cl ima. Productos tropicales, como c a ñ a de azú ­
car (fig. 115), a lgodón , café, etc.; pero, poco poblado, tiene 
escasa indust r ia y no es u n p a í s r ico, como c a b r í a esperar 
de sus condiciones naturales. Su capi ta l , L i m a (176,000 hab.), 
es la segunda ciudad americana del Pací f ico , y las d e m á s 
poblaciones, como Arequipa, Cuzco (fig. 116), T r u j i l l o , etc., 
conservan el t i p o de los pueblos de E s p a ñ a , pa t r i a de sus 
fundadores. 

Bol iv ia es u n pa í s continental , r ico en minas de pla ta 
(minas de Po tos í ) , cobre, e s t a ñ o , y en caucho, que exporta 
a t r a v é s de P a r á , por el Brasi l . No tiene industr ia , y el co­
mercio se baila dif icul tado por la naturaleza elevada del 
pa í s y por carecer de salida al mar. Su pob lac ión m á s i m ­
por tante es L a Paz (100,000 hab.), y la capi ta l , l lamada 
antiguamente Chuqiiisaca, hoy Sucre, del nombre del gene­
ra l pr imer presidente de la R e p ú b l i c a , como el de Bol iv ia , 
recuerda al cé lebre S i m ó n Bo l íva r , l ibertador de las r e p ú ­
blicas suramericanas. 

Chile es la m á s p r ó s p e r a de aquellas r epúb l i ca s del P a c í ­
fico. Chile septentrional es pa í s de ricas minas de n i t ra to , 
producto estimado como abono. Tiene, a d e m á s , abundante 
cobre, oro, plata, plomo y hul la , que ha permit ido el des­
arrollo de industrias m e t a l ú r g i c a s y de productos qu ímicos . 

Chile central es región agr ícola (cereales, v i d , frutales y 
tabaco), con industrias; y Chile meridional explota bosques, 
pesqueras y la g a n a d e r í a , que se extiende a tierras de la 
meseta de Patagonia y Tierra del Fuego. Las principales 
ciudades, Santiago (506,000 hab.), capital ; Va lpa ra í so (183 
m i l hab.), activo puerto, el pr inc ipa l de la costa occidental 
de A m é r i c a del Sur; Concepción, Antofagasta, etc. Tiene 
Chile extensas l íneas fé r reas , act ivo cabotaje y la linea 
Sur americana de vapores del Pac í f ico , con excelente f lota 
mercante. A diferencia de las d e m á s r epúb l i ca s surameri­
canas, cuyo desenvolvimiento es tá retardado, entre otras 
causas, por sus continuas revoluciones y guerras civiles, 
Chile las ha evitado y ha podido desenvolver su riqueza, 
impulsando las obras púb l i c a s y la in s t rucc ión . 
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196. E l Africa occidental. — L a reg ión t rop ica l ex­
tendida al S. del Sahara en toda la anchura del Afr ica , desde 
el F u t a - D j a l ó n , orillas del A t l á n t i c o , hasta el macizo de 
A b i s i r i a , p r cx imo al mar Rojo, recibe el nombre de S u d á n , 
zona de 5 millones de Km.2 sin unidad geográf ica , pues al 
N . es una zona esteparia, de t r a n s i c i ó n entre el Sahara y las 
regiones meridionales, que alcanzan por el O. la selva t r o ­
pica l paralela al golfo de Guinea; por el centro la divisoria 
de los r íos Chari (que se dirige al N . en busca del lago Tchad) 
y el Congo en plena zona ecuatorial, y por el B . la al ta cuen­
ca del N i l o a su salida del lago Alberto. Suele dividirse , por 
t an to , el S u d á n en tres regiones: S u d á n occidental o cuencas 
del N í g e r y al to Senegal, S u d á n central o cuencas del Chari 
y lago Tchad y S u d á n oriental o angloegipcio en la cuenca 
del al to N i l o . ¿ a s condiciones físicas y e tnográ f i cas de cada 
una de estas regiones, algunas de ellas ma l conocidas, va­
r í a n profundamente. En t r e los i nd ígenas , unos son n ó m a d a s , 
otros sedentanos. Estos son de raza negra, m u y mezclados, 
habiendo pueblos agricultores (orillas del N íge r ) , otros 
pastores, como los feuls, establecidos en el F u t a - D j a l ó n , 
y otros de feroces costumbres. 

P o l í t i c a m e n t e el S u d á n occidental e s t á repart ido del 
modo siguiente: 

a) Af r i ca occidental francesa: vasto dominio de 3.588,000 
Km.8 poblado por 1 3 ^ millones de habitantes, comprende 

GEOGRAFIA. — 12 
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las colonias del Senegal, S u d á n , Guinea, Costa de mar f i l , 
Dahomey, A l t o - V o l t a y Mauri tania , colonias separadas unas 
de otras por in t e rpos ic ión de otras pertenecientes a Ing la­
terra . 

I^a inmensa m a y o r í a de la pob lac ión ind ígena se compone 
de negros, habiendo de origen blanco, moros, tuaregs, á r a -

FIG. 117. — Puerto y ciudad de Freetown. 

bes y berberiscos de Maur i tan ia , a d e m á s de diversos mes­
tizos, mahometanos o animistas. 

L a capi tal es Dakar (32,000 hab.), en el Senegal. Otras 
poblaciones, San.Luis, Porto Novo, etc. 

I^as principales riquezas son los productos agr íco las 
tropicales: cocos, almendras de palma, s é samo y otras plan­
tas oleaginosas; café, cacao, nuez de kola, caucho y a lgodón . 
En t re los minerales, la sal, oro / e s t a ñ o . Las industrias ind í ­
genas texti les y t i n t ó r e a s son puramente locales; pero v a n 
a c r e c e n t á n d o s e las europeas. 

b) Afr ica occidental inglesa comprende las colonias de 
Cambia, Sierra Leona, Costa de Oro, Togo, Niger ia y Came­
r ú n , de aná logas producciones a las indicadas. Cambia, 
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capi ta l Bathurst, es «colonia de la Corona». P o b l a c i ó n , 210 
m i l habitantes. Sierra I^eona tiene por capi ta l a Freetown 
(fig. 117), el mejor puerto del Afr ica occidental. Costa de Oro, 
poblada por 407,000 habitantes, es uno de los pa í ses que pro­
ducen m á s cacao, a d e m á s de los yacimientos aur í fe ros y dia­
m a n t í f e r o s del t e r r i t o r io de los Achantis ; Niger ia , I^agos y la 
parte del C a m e r ú n , que a t í t u l o de Mandato le ha sido adju­
dicada por la Sociedad de Naciones, y consti tuye adminis­
t ra t ivamente una colonia poblada por m á s de 18 millones de 
habitantes; produce a l g o d ó n y hul la . 

c) Af r i ca occidental -portuguesa comprende: Guinea, 
capi ta l Bolama, y Angola, capi ta l San Pablo de Loanda. 
Bsta ú l t i m a es rica en café, caucho, a z ú c a r , hierro, oro y 
diamantes. 

d) Af r i ca occidental e spaño la comprende, a d e m á s de 
las islas de Fernando Poo, Annobon, Coriseo y Elobey, 
el t e r r i t o r io del M u n i . Poblada por 118,000, hab., en su mayo­
r ía negros huhis; tiene por capi ta l a Santa Isabel, en la isla 
de Fernando Poo (8,000 hab.). Los productos principales son 
los agr íco las de la zona geográf ica en que e s t á situada. 

197. Liberia. — I^a R e p ú b l i c a de l o b e r í a , fundada en 
1822 por una C o m p a ñ í a colonial americana y const i tuida 
por negros norteamericanos y africanos libertados, se hizo 
independiente en 1847, habiendo alcanzado cierto grado d é 
civi l ización. Situada en la parte occidental del Afr ica l lamada 
Guinea, tiene 95,000 Km.2 y dos millones de habitantes. 
Es p a í s ag r í co l amine ro , m u y rico. Su capi ta l es Monrovia 
(6,000 hab.). 
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198. E l Congo belga. — Es el Congo el segundo_ r ío 
del Globo, por su caudal y e x t e n s i ó n de su cuenca (3 m i l l o ­
nes de Km.2), describiendo desde sus fuentes, m u y discutidas 
e inciertas, hasta su desembocadura en el A t l á n t i c o , la curva 
c a r a c t e r í s t i c a de los r íos africanos. R ío de meseta, desciende 
por amplias terrazas (saltos de Stanley) y no es navegable. 

Tiene la reg ión del Congo los caracteres propios de los 
p a í s e s ecuatoriales, estando habitado por miserables t r ibus 
de negros bantús , muchos de ellos a n t r o p ó f a g o s . 

B l Congo Belga (2.385,000 Km.2), creado Estado inde­
pendiente, en 1884, por Leopoldo I I de Bélg ica y cedido a 
esta n a c i ó n en 1907, es una colonia de e x p l o t a c i ó n , con per­
sonalidad propia y d is t in ta de la m e t r ó p o l i . D i r ig ida por 
u n gobernador general, en r e p r e s e n t a c i ó n del monarca, 
el t e r r i t o r io se divide en cuatro provincias (Oriental , K a -
tanga, Ecuador y Congo-Kasai), é s t a s en dis tr i tos y los dis­
t r i t o s en ter r i tor ios . 1.a pob lac ión i nd ígena excede de seis 
millones de habitantes, ca l cu l ándose en dos millones la no 
comprendida en el censo y en 15,000 los blancos. Por acuer­
do anglobelga de 1919, rat if icado por la Sociedad de Nacio­
nes, ha sido concedida a Bélg ica la a d m i n i s t r a c i ó n o Mandato 
de una parte del antiguo «Este africano a lemán». lya capi ta l 
del Congo belga es Boma. 

Principales riquezas son el caucho y otras plantas de la 
zona ecuatorial: café, cacao, va in i l la , etc. Señá lase t a m b i é n 
el mar f i l , y entre las producciones minerales el cobre, oro, 
diamantes, c a r b ó n , e s t a ñ o y petró1eo. Para las comunicacio­
nes dispone de v í a s fé r reas y de la red f luv i a l del Congo y 
afluentes, en una e x t e n s i ó n de 15,000 K m . Iveopoldville y 
Elisabetvi l le son los principales centros mercantiles. 



o 

CONGO BEXGA Y ÁFRICA AUSTRAI, 185 

199. Africa austral: estructura. — Afr ica austral o 
U n i ó n surafricana, esto es las antiguas colonias inglesas 
del Transvaal , Orange, N a t a l y el Cabo, constituidas en 
Estado a u t ó n o m o desde 1910, ocupan el extremo meridional 
del continente, que, con las dependencias Basutoland, 
Bechuanaland y Suroeste africano (ex colonia alemana), 
alcanzan una superficie 
de 4 millones de Km.2 

h a estructura del 
Afr ica austral reproduce 
la de todo el continente: 
una al t iplanicie en forma 
de cubeta, deprimida en 
el centro (desierto de Ka~ 
lahar i y sabanas de Z a m -
hezia) y realzada en los 
bordes por cordones mon­
t a ñ o s o s ; al O. las mon­
t a ñ a s del Damuland y de 
la Tabla; a l E . «la mon­
t a ñ a de los Dragones» o 
Drakensberg, cuyo punto 
culminante, «el monte de 
las F u e n t e s » , alcanza 
3,355 metros. I^as mese­
tas del in ter ior compren­
den varias regiones, que 
se diferencian por el sue­
lo, c l ima, v e g e t a c i ó n , fauna y géne ro de v ida ; pero en t o ­
das ellas la Naturaleza impone al hombre el pastoreo, 
del cual han v i v i d o ú n i c a m e n t e sus habitantes hasta 
que las explotaciones mineras han transformado el Afr ica 
austral . 

200. Clima. — I^a l a t i t u d , la o r i e n t a c i ó n y el relieve 
permiten discernir varias regiones c l i m á t i c a s : la región del 
Cabo, al S., tiene cl ima m e d i t e r r á n e o ; la región a t lán t ica , 
d e s é r t i c a y de cl ima frío, no obstante hallarse en la zona 
del t r ó p i c o (de Capricornio); la vertiente del Indico es cá l ido -

FIG. 118. — Sabana del Africa meridional 
(cl isé Underwood). 
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h ú m e d a , y las mesetas, sometidas a bruscos cambios de tem­
peratura, son salubres. 

201. Hidrografía. — E l Afr ica austral es pobre en aguas 
corrientes. A l N . y S. del r ío Orange, n i en la costa n i en el 
in ter ior , existen r íos permanentes. 

E l p r inc ipa l centro de d i spe r s ión de aguas es el monte 
de las Fuentes, en el Drakenberg, donde se forma el r ío 
Orange, que no tiene el caudal proporcionado a su longi tud , 
empo bre c i é ndos e , lo mismo que su afluente el Vaal , al atra­
vesar las estepas, terminando en el A t l á n t i c o . lyOS de la 
vert iente del Ind ico , el p r inc ipa l d^ ellos el Limpopo, «río de 
los cocodrilos», originario de la meseta del Transvaal , des­
ciende de tenaza en terraza, y desemboca después de un 
largo circui to , en el Indico , por una l lanura pantanosa m u y 
insalubre. 

202. Litoral. — E l l i t o r a l r e ú n e condiciones m u y me­
diocres. E l del A t l á n t i c o sólo tiene la: bahía de la Tabla, en 
cuyo fondo e s t á la ciudad del Cabo, y no lejos de ella el 
cabo de Buena Esperanza y cabo de las Agujas, punta me­
r id ional extrema del continente. E l l i t o r a l del Ind ico es 
roquizo rec t i l íneo hasta Puerto-Natal, desde donde es bajo 
y pantanoso. 

203. Recursos naturales. — V a r í a n t a m b i é n s e g ú n las 
regiones: la oriental , c á l i d o h ú m e d a , es rica en bosques y 
algunas especies tropicales; las mesetas del in ter ior son 
apropiadas a la g a n a d e r í a (fig. 118); la costa O., m u y seme­
jante a la del Sahara, es es té r i l ; la reg ión del Cabo produce 
cereales y frutos m e d i t e r r á n e o s , entre el!os la v i d . 

204. Geografía política. — I^a p o b l a c i ó n es de 7.700,000 
habitantes (mil lón y medio de blancos), habiendo, entre los 
pueblos p r imi t ivos y de color, hotentotes y boschimanes, 
miserables n ó m a d a s , cazadores y pastores, empujados por 
los europeos hacia las estepas; los negros bantús (que com­
prenden los zulús y los cafres), que v iven del pastoreo, y 
otras razas, a d e m á s de 165,000 as iá t i cos . E l elemento euro-
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peo comprende los ingleses y los africanders, estos ú l t i m o s 
descendientes de los boers, holandeses de origen. 

lya Federac ión surafricana, nacida de las antiguas colo­
nias del Cabo, Na t a l , Transvaaal y Orange, constituidas hoy 
en provincias matrices de la U n i ó n , t ienen, a d e m á s , los pro­
tectorados de Basutoland, Bechuanaland, Suaziland y el 
Mandato del Suroeste af r i ­
cano (antes colonia de Ale­
mania) . E l poder legislati­
vo de la F e d e r a c i ó n reside 
en el Parlamento, Senado 
y C á m a r a de Diputados, con 
el rey, y el ejecutivo en un 
Gobernador general, nom­
brado por el monarca, asis­
t i d o de un Consejo. I ,a ca­
p i t a l es Pretoria (74,000 ha­
bitantes), pero las Asam­
bleas legislativas residen en 
K l Cabo. I^as principales 
ciudades son Johanneshurg 
en el Transvaal , E l Cabo 
(183,000 habitantes), Dur -
ban (146,000 hab.), etc. 

205. Geografía econó­
mica. — I^a U n i ó n Surafr i­
cana se hal la en estado de 
gran prosperidad económica . K l Cabo produce y exporta 
cereales, v ino y frutas m e d i t e r r á n e a s , habiendo extendido 
las zonas de cu l t ivo mediante la i r r igac ión a r t i f i c ia l . Na­
t a l , Transvaal y Zululandia son grandes productores de 
a lgodón y c a ñ a de a z ú c a r , y en todos aquellos pa í ses la 
g a n a d e r í a lanar y bovina es de gran importancia , siendo 
en ellas c a r a c t e r í s t i c a la cr ía de avestruces. Consecuencia 
del desarrollo de la g a n a d e r í a ha sido el auge que han t o ­
mado las industrias derivadas (lanera, carnes congeladas, 
leche condensada, etc.). Pero la t r a n s f o r m a c i ó n econó­
mica de los Estados de la U n i ó n se debe a la m i n e r í a : las 

F I G . 119. 
Minas de Kimberley (cl isé Underwood). 



I I PAÍSES AFRICANOS 

minas de diamantes de Kimber ley (figs. 119 y 120), el oro 
y la hul la son sus grandes riquezas. E n la p r o d u c c i ó n dia­
m a n t í f e r a es el pr imer p a í s del Globo (82% de la mundia l ) . 
Johannesburg, llamada «la ciudad del oro», cuenta 288,000 

habitantes, llegando el n ú ­
mero de obreros empleados 
en las minas a 166,000. 

B n la mina l lamada P r i ­
mera, en el Transvaal , explo­
tada desde 1904 y cuya su­
perficie es cinco veces mayor 
que las de K imbe r l ey , fué ha­
l lado el mayor d iamante co­
nocido, el l l amado Cu l l inan , 
que pesa 623 gramos y se est i­
ma en 30 millones de pesetas. 

Cerca de las minas de 
oro y diamantes abundan 
otros minerales, relegados, 
claro es, a segundo t é r m i ­
no, y extensas zonas de hu ­
l l a , de excelente calidad. 
B n poco t iempo l a U n i ó n 
Surafricana se ha puesto a 
la a l tura de los d e m á s Do­
minios br i tánicos, como el 

C a n a d á y Aust ra l ia . No se ha l imi tado a explotar sus r i ­
quezas mineras y agr íco las , sino que ha establecido indus­
tr ias y se ha convertido en pa í s de e x p o r t a c i ó n . K l puerto 
de Capetown es i m p o r t a n t í s i m o , y los pa í ses del in te r ior 
han impulsado el desarrollo de las l íneas fé r reas (22,000 
k i lóme t ros ) , habiendo comenzado años hace la cons t rucc ión 
de la famosa l ínea del Cabo a l Cairo, que ha de uni r , con 
el t iempo, A le j and r í a , en las costas del M e d i t e r r á n e o , con 
el Cabo, pasando por t e r r i to r io exclusivamente inglés . 

FIG. 120.—Selección de los diamantes en las 
minas de Kimberley (clisé Underwood). 
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• 206. E l Africa oriental. — Bajo el nombre de Af r i ca 
or iental se agrupan varias regiones f í s i camente diferentes, 
pero que forman una zona de dominio inglés , sobre una 
superficie de unos cinco millones de Km.2 

Dichas regiones son: al N . de Zambezia y K . del Congo la 
meseta de los Grandes Lagos, que enlaza, con el macizo de 
Abis in ia , y el S u d á n angloegipcio. 

lya meseta de los Grandes Lagos, elevada unos 1,200 m . , 
e s t á fracturada por dos zonas vo lcán icas : la occidental, 
s e ñ a l a d a por la presencia de lagos alargados, profundos 
y de escarpadas riberas, como el T a n g á n y i c a , Alherto-Eduar-
do y Alberto; la or iental , extendida desde el lago Nyasa 
hasta el mar Rojo, escalonada por las gigantescas cum­
bres Ken ia y K i l i m a - K d j a r o (5,893 metros), las m á s altas de 
Afr ica . E n ella e s t á el lago Victor ia (80,000 Km.2), que re­
cibe las aguas del r ío Kaghera, considerado como lejana 
fuente del N i l o , porque, en efecto, la corriente que escapa 
del lago V ic to r i a para caer d e s p u é s en el lago A lbe r to y 
de a q u í a la d e p r e s i ó n del S u d á n , es el N i l o . 

E l S u d á n angloegipcio es, a su vez, una d e n o m i n a c i ó n 
adminis t ra t iva , que engloba dos regiones dist intas: 1.a, Su­
d á n oriental, cubeta circular situada entre el macizo de A b i ­
sinia, la meseta de los Grandes Ivagos, cuencas del Congo y 
del Chari y los montes de Darfur ; 2.a, la N u b i a , meseta 
desé r t i c a , cortada por el angosto y fér t i l valle del N i l o 
medio. ' 

E l clima del Afr ica or iental es t a n var io como su a l t i t u d 
y o r i en t ac ión . I^a meseta de los Grandes Ivagos tiene cl ima 
seco, variable, excepto en la zona l i t o r a l , que, inf lu ida por 
los monzones del océano Ind ico , es de cl ima c á l i d o h ú m e d o , 
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E l S u d á n a su vez presenta climas sucesivamente ecuatorial, 
t rop ica l y desér t i co . L a hidrograf ía depende í n t i m a m e n t e 
de la pos ic ión de los grandes lagos, derivando los r íos al 
N i l o , a l Congo o bien al océano Indico . E l l i tora l es roquizo, 
rec t i l íneo o bajo, obstruido por los acarreos de los r íos , no 
existiendo buenos puertos, sino anclajes medianos. 

1*= I^a vida vegetal y animal 
compendia, en r a z ó n de la 
variedad de relieve y cl ima, 
todas las formas del cont i ­
nente: selva ecuatorial, sa­
bana o estepas y desiertos. 

Por lo que respecta a la 
pob lac ión , . ha sido Afr ica 
or iental una encrucijada de 
las principales razas negras 
africanas: los niamniam, ca­
zadores y an t ro p ó fag o s ; los 
nilóticos, agricultores y pas­
tores; los neonilóticos, gue­
rreros, cazadores (fig. 121) 
y pescadores; los mestizos 
de á r a b e s , bereberes y ha-
mitas, todos ellos n ó m a d a s 
del desierto, y los nuhianos, 
agricultores en el valle del 
N i l o . T a n vastas tierras es­
t á n m u y lejos de tener igual 

valor. lya zona l i t o r a l se presta a plantaciones tropicales, 
singularmente ma íz , café (fig. 122) y clavi l lo , p r inc ipa l ar­
t í cu lo de e x p o r t a c i ó n . I^os i nd ígenas cu l t ivan el sorgbo y 
c r í an ganado vacuno, habiendo deca ído mucho el comercio 
del ma r f i l f ig . 123), ca rac t e r í s t i co de Afr ica . Pero el porve­
n i r del Afr ica or iental depende de la e x t e n s i ó n que se dé a 
las zonas de regad ío , mediante obras h i d r á u l i c a s , dada su 
riqueza h idro lóg ica . 

No es posible f i ja r con exact i tud la poblacicn de t a n 
vastos pa í ses . lyos ind ígenas e s t á n m u y esparcidos. Calcúlase 
en unos 16 millones de habitantes. 

121.—Cazadores de zebras en el Africa 
oriental (clisé UnderwoodJ. 
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Pol í t i ca y administrat ivamente comprende: 
a) E l protectorado de Z a n z í b a r , con la isla de este nombre 

y la zona l i t o r a l del océano Indico , cuya p r inc ipa l produc-

FiG. 122. — Plantación de café en Africa oriental (clisé XJndenfood). 

ción es el clavo de especia; adminis t ra t ivamente unida a la 
colonia de Kenia . 

b) E l protectorado de XJganda, a l O. y N . del lago Vic ­
toria, capi ta l Entehhe, rico en a lgodón . 

c) K l territorio de Tanganyica, antes de 1920, Afr ica 
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oriental alemana, y actualmente Mandato confiado a la Gran 
B r e t a ñ a , capital Dar-es-Salam, p a í s rico en pastos, a lgodón , 
maderas, hul la , oro, hierro, cobre, plomo y piedras preciosas 
( ága t a s , topacios). 

d) L a colonia protectorado de Kenia (antes l lamada 
Afr ica oriental inglesa), capi tal Na i rob i , pa í s agr ícola t r o ­
pical , tiene como producto m á s estimado el café. 

207. Islas africanas del mar de las indias. — I^as 
principales islas africanas del mar de las Indias son: 
Madagascar, Masca reñas , Comores, Almi ran te y Seyche­
lles. 

1. a Madagascar, la mayor isla africana, bastante m á s 
extensa que E s p a ñ a (599,000 Km.2), es, en realidad, u n pe­
q u e ñ o continente, de gran ana log ía con el I n d o s t á n . Forma 
una gran meseta terminada al B . y O. por altos acantilados. 
De clima c á l i d o h ú m e d o en la costa, el in ter ior , aunque t r o ­
pical , es atenuado por la a l t i t ud . E l l i t o r a l , al ternativamente 
bajo, pantanoso y abrupto, carece de condiciones, excepto 
en el N . , donde se halla la m a g n í f i c a ' b a h í a de Diego-Suárez . 
I^a v e g e t a c i ó n es t ropica l en el E . , h e r b á c e a en el in ter ior y 
esteparia en el O. L â fauna se caracteriza por la abundancia 
de cuadrumanos. 

I^a pob lac ión ind ígena es de origen malayo o polinesio, 
siendo los m á s numerosos los hovas y los hetsileos, animistas 
de re l igión. Pueblan la isla 3.400,000 habitantes. 

P o l í t i c a m e n t e Madagascar es una colonia francesa de 
exp lo tac ión , administrada por u n Gobernador general resi­
dente en Tananarive, la capi ta l (70,000 hab.). Otras pobla­
ciones, Tamatava, el mejor puerto, Diego-Suárez , Majunga , 
e t c é t e r a . P a í s agr ícola , los cultivos principales son el 
arroz, base de la a l imen tac ión , el m a í z y t u b é r c u l o s 
(manioc). En t r e los tropicales ocupa el pr imer lugar la 
va in i l la , c a ñ a de a z ú c a r , café, cacao y especias. Otras r i ­
quezas son las plantas de f ib ra y la g a n a d e r í a bovina. 
H a y t a m b i é n metales de toda clase, pero su e x p l o t a c i ó n 
es incipiente. 

2. a E l a rch ip ié lago de las M a s c a r e ñ a s e s t á consti tuido 
por tres islas vo lcán icas : isla de la Reun ión , colonia francesa; 
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rm 

Fitt. 123. — JVlombasa, mercado del marfil en el Africa oriental (clisé Underivood). 

islas Maur i c io y Rodríguez, inglesas. Be cl ima cá l ido l iúmedo , 
producen c a ñ a de azúca r , café y vain i l la . 
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3. a E l a rch ip ié lago vo lcán ico de las Comoras, cá l ido , 
m u y h ú m e d o y de v e g e t a c i ó n exuberante, es t a m b i é n una 
colonia francesa, de aná logos productos a los citados. 

4. a Ivas islas Almi ran te y Seychelles ofrecen aná logas 
condiciones económicas que las precedentes. Be dominio 
inglés , cuentan con el puerto de M a h é , m u y frecuentado y 
de excelente s i t uac ión e s t r a t é g i c a . 
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208. Imperio etíope: condiciones físicas. — E n t r e el gol­
fo de Aden y el océano Ind ico proyecta el continente a f r i ­
cano la p e n í n s u l a roquiza de los S o m a l í o Somalilandia, re­
g ión vo lcán ica , resquebrajada en su parte central por u n 
surco lacustre (lagos Rodolfo y E s t e f a n í a ) , ensanchado 
hacia el mar Rojo y golfo de Aden. Su reborde or ienta l es 
la meseta de los Somal í , inclinada a l SE., y su reborde occi­
dental la meseta etiópica, inclinada a l N O . , verdadero caos 
de m o n t a ñ a s vo lcán icas (Ras Dachan, 4,620 metros). 

E l c l ima de esta reg ión es mul t i fo rme . L a costa del 
mar Rojo y golfo de Aden es una de las comarcas m á s cá ­
lidas del Globo, de calor seco y continuo. I ,a meseta de los 
Somal í , inf lu ida por los monzones del océano Ind ico , t iene 
desigual temperatura y l luvias tropicales en es t ío . E t i o p í a 
presenta zonas c l imá t i ca s diferentes, en r e l ac ión con la 
a l t i t u d , desde el cl ima t rop ica l hasta el alpino, con grandes 
nevadas. 

Ivas aguas derivan a tres vertientes: la del mar Rojo 
no forma sino torrentes (uad) insignificantes; la del Ind ico 
tiene como principales r íos el Chebelí , «río de los leopardos» , 
y el Djuha , r íos de meseta, empobrecidos a medida que se 
alejan de sus fuentes, y la ver t iente del N i l o , . que recoge, 
entre otras, las aguas del B a r - e l - A b b a í o N í l o azul, a l imenta­
do por el Tana, be l l í s imo lago sembrado de islas v o l c á n i c a s , 
de r ica v e g e t a c i ó n , abundante en peces y en cuyas oril las 
hay m u l t i t u d de aves a c u á t i c a s , como pe l í canos , ibis , etc., 
y numerosos h i p o p ó t a m o s . 

I^a p e n í n s u l a de los Somal í proyecta, mar adentro, el 
cabo Guarda fu í (el m á s oriental del Afr ica) , que determina 
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dos segmentos de costa diferentes: uno al N . , orillas del 
mar Rojo, estrecho de Bab-el-Mandeb y golfo de Aden, 
i dén t i co a la costa de Arab ia , t ó r r i d a y desierta (única­
mente la b a h í a de Tadjura, con el puer to de D j i h u t i ) ; o t ro 
al S., orillas del Indico , roquizo, r ec t i l íneo y á r ido , excepto 
en su extremo meridional , donde se hal lan algunos anclajes. 

I^as riquezas minerales no 
e s t á n explotadas y los recursos 
vegetales m á s ricos son los de 
E t i o p í a , que comprende tres 
zonas de v e g e t a c i ó n : la t r o p i ­
cal, la subtropical (cereales, 
v i d , cafeto) y la de los pastos 
de m o n t a ñ a . I^a ver t iente del 
océano Indico tiene pastos y 
cult ivos; el l i t o r a l , la vegeta­
ción de los desiertos. 

209. Geografía política y 
económica. — E l imperio e t ío ­
pe, formado por la r e u n i ó n de 
Jos antiguos reinos propiamen­
te abisinios, es una m o n a r q u í a 
absoluta, regida por u n sobe­
rano crist iano copto, con el t í ­
tu lo de Negus («rey de reyes»). 
I^a independencia y a u t o n o m í a 
del imperio e s t á salvaguarda­
da por Ingla ter ra , Francia e 
I t a l i a , potencias concertadas 

para la defensa de sus respectivos intereses en los terr i tor ios 
l imí t rofes , a saber: intereses b r i t á n i c o s y egipcios de la cuenca 
del N i l o , franceses con re lac ión al protectorado del l i t o r a l 
de Somalilandia e italianos respecto a sus colonias de Er i t r ea 
y p a í s de los Somalis. 

Tiene el imperio e t íope una superficie aproximada de 
1.120,000 Km.2, poblados por 8 a 10 millones de habitantes: 
e t í o p e s , gallas, somalis, indios, á r a b e s , etc. 

Eos principales centros son: la capi tal , Adis-Abeba (80 

FiG. 124. -Fellahina (fot. comunicada por 
el señor Gibert). 
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m i l hab.), Harar , Adua, etc. I^a re l ig ión de la m a y o r í a es el 
cr is t ianisma copto o monofisita. 

E t i o p í a es p a í s agropecuario, m u y rico, pero sin indus­
t r i a , y el t e r r i t o r io de los somalis de escaso valor. 

210. Egipto: geografía física 
de 994,000 Km.2 se extien­
de el Eg ip to , vasto oasis de 
800 K m . de largo por 500 a 
2,000 metros de ancho, l i ­
mi tado a l O. por el desierto 
de I /yb ia y a l E . por el de­
sierto a r á b i g o . P a í s de c l i ­
ma seco y cielo despejado, 
carece de l luvias; de modo 
que su existencia es debida 
a l N i l o , el r ío m á s largo de 
Afr ica . Nacido en la reg ión 
de los Grandes I^agos (Vic­
to r ia , Alber to , e t c é t e r a ) y 
engrosado por numerosos 
afluentes del S u d á n y de 
Abis in ia , e s t á sometido a 
crecidas regulares y pe r ió ­
dicas, desembocando por 
u n vasto delta. 

— Sobre una superficie 

FIG. 125. —Fellahina con su tiijo (comunicado 
por el señor Gibert). 

211. Geografía políti­
ca. — I^a pob lac ión de 
Eg ip to , s e g ú n el ú l t i m o cen­
so, es de 14.000,000 de hab., aglomerados sobre las t ierras 
cult ivables, esto es, sobre una e x t e n s i ó n de 31,000 K m . ! 
(la e x t e n s i ó n , verbigracia, de Galicia), con una densidad de 
300 hab. por Km.2 I^os egipcios abor ígenes son de raza ha-
m i t a : fellahs (figs. 124 y 125), agricultores, y coptos, comer­
ciantes. Sobre esta pob l ac ión se ha superpuesto una m u l ­
t i t u d de pueblos: negros sudaneses, turcos, armenios, j ud íos y 
finalmente europeos de nacionalidad diversa. An t igua pro­
vincia turca , fué ocupada por los ingleses en 1882, quienes. 

GEOGRAFIA, — 13 
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en realidad, adminis traron el pa í s , que fué declarado Pro­
tectorado en 1914 y consti tuido en 1922 en Estado indepen­
diente y soberano, esto es, en una m o n a r q u í a consti tucional, 
con dos C á m a r a s , r e s e r v á n d o s e Ingla ter ra la cues t ión de se­
guridad de comunicaciones entre E g i p t o y el imperio B r i ­
t á n i c o y la defensa del país- contra toda agres ión . L a capi­
t a l es E l Cairo (790,000 hab.), ciudad cosmopolita, de mte -

FIG. 12G. — Puerto de Alejandría (fot. comunicada por el señor Gibert). 

resante aspecto, la m á s bella y populosa del Afr ica ; Ale jan ­
d r í a (445,000 hab.), el puerto africano de m á s impor tancia 
(fig. 126), a consecuencia de su s i t uac ión en el punto de 
contacto de los tres continentes del Mundo An t iguo . 

212. Geografía económica. — T ie r ra de a l u v i ó n y de 
clima t ropica l , el Eg ip to es u n excelente pa í s agr íco la , cuyo 
valor depende entera y exclusivamente de la i r r igac ión . 
Las orillas del N i l o fueron hace seis m i l años asiento 
de florecientes sociedades humanas, que ya pract icaban 
el riego por procedimientos p r imi t ivos , como el caduf de 
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FIG. 127. - 'ort-Said: entrada al canal de Suez por el Mediterráneo (fot. comunicada 
por el Sr. Gibert). 

FIG. 128 — F l canal de Mahmoudieh en el Nilo (fot. comunicada por el Sr. Gibert). 
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báscu l a , perpetuado hasta tiempos modernos; pero, a pa r t i r 
del siglo x i x , los trabajos h id ráu l i cos se perfeccionaron 
(fig 128 y 129) y Eg ip to es hoy uno de los pa í ses mas ricos 
de la Tier ra , pues a l cu l t ivo de los cereales, legumbres y plan­
tas de huerta han sucedido, en grande escala, las planta­
ciones tropicales: m a í z , arroz, c a ñ a de a z ú c a r y a lgodón , 
r indiendo tres cosechas anuales consecutivas. A l amparo 

F i o . 129. - Gigantesca presa de Asuan (Egipto) (fot., comunicada por d señor Gibert). 

de esta variada y fecunda p r o d u c c i ó n agr íco la se han des­
arrollado las industrias, alimentando u n activo comercio, 
favorecido por la navegabilidad del N i l o , excelente v í a de 
p e n e t r a c i ó n a l in ter ior del Afr ica , y singularmente por el 
canal de Suez, abierto a la n a v e g a c i ó n desde 1869, canal que 
abrevia considerablemente las distancias entre Europa, el 
Ex t r emo Oriente y Australasia. 

213 Sudán angloegipcio. — Como hemos indicado ya, 
el S u d á n angloegipcio (2.626,000 Km.2) comprende la 
cuenca del alto N i l o . P o l í t i c a m e n t e es u n protectorado de 
Ingla ter ra y de Eg ip to . E l gobernador lo nombra el Eg ip to 
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con el asentimiento del gobierno de Ingla ter ra . L a pob lac ión , 
evaluada en 6 millones de habitantes, es h e t e r o g é n e a ( á rabes , 
berberiscos, hamitas, nubianos, etc.). Como en Eg ip to , la 
prosperidad del S u d á n depende de la i r r igac ión , que alcanza 
actualmente a m á s de 93,000 h e c t á r e a s , en las que se cu l t iva 
el a lgodón . Produce a d e m á s oro y cobre. L a capi ta l es K a r -
tum, unida por l ínea fér rea al Cairo. 
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214. Eí Africa septentrional. — Afr ica septentrional, o 
reg ión del At las , situada a l N O . del continente entre el 
M e d i t e r r á n e o al N . , el Sahara a l S. y el A t l á n t i c o al O., com­
prende las colonias francesas de Argel ia-Tunicia (véase 
la p á g . 14), y las posesiones e s p a ñ o l a s del R i f y Marruecos. 
Ivos l ími tes m a r í t i m o s de este ú l t i m o pa í s e s t á n bien defi­
nidos por los dos mares que le circundan; pero no en el inte­
r ior , zona inestable, que confina, en gran parte, con Argelia . 

Comprende Marruecos dos regiones po l í t i cas distintas: el 
imperio cherifiano (200,000 Km.2), poblado aproximadamen­
te por 4 millones de individuos obedientes a la autor idad del 
S u l t á n , y el p a í s insumiso (600,000 Km.2), habitado por t r i ­
bus independientes de hecho. 

Es Marruecos un pa í s montuoso, accidentado por las 
m o n t a ñ a s del R i f , que bordean el M e d i t e r r á n e o , y al S. por 
las cordilleras del Atlas. I^a d ispos ic ión del relieve deter­
mina tres zonas c l imá t i ca s : la del A t l á n t i c o , que es la m á s 
lluviosa y templada; la del M e d i t e r r á n e o , menos, y la del 
Sahara, completamente seca. I^a temperatura de las comar­
cas del in te r ior depende de la a l t i t u d . lyos r íos son torrentosos, 
irregulares, excepto los de la vert iente del A t l á n t i c o , como 
el S e l ú , el Um-er-Rehia, etc. E l p r inc ipa l de la vert iente 
m e d i t e r r á n e a es el Muh tya . E l l i t o r a l , ba jo .y arenoso en el 
A t l á n t i c o , alto y acantilado en el M e d i t e r r á n e o , carece de 
condiciones. L a v e g e t a c i ó n es m e d i t e r r á n e a . 

L a pob l ac ión se calcula en 12 millones de habitantes: 
berberiscos, á r a b e s , jud íos (fig. 130) y negros del S u d á n , 
con algunas colonias europeas establecidas en las ciudades 
m a r í t i m a s , como Tánger , t e r r i to r io internacionalizado (30 
m i l hab.), residencia de los d ip lomá t i cos ; M e l i l l a , Rahat, 
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Casahlanca, Mogador, etc. L a ciudad m á s poblada es Fez 
(140,000 hab.), residencia hab i tua l del S u l t á n . E s p a ñ a 
tiene una zona de protectorado, c o n t á n d o s e en Marruecos 
472,000 e spaño le s . 

K l S u l t á n de Marruecos es soberano absoluto en po l í t i ca 
y en la re l ig ión musulmana, profesada por los habitantes, 
que se dist inguen por su fanatismo y por el odio a los ex­
tranjeros, lya a d m i n i s t r a c i ó n 
es d e s p ó t i c a y la i n su r r ecc ión 
de las t r ibus permanente. 

P a í s agropecuario, los pro­
cedimientos de cul t ivo son 
p r imi t ivos ; no hay industr ia , 
y aunque existen excelentes 
riquezas minerales, e s t á n por 
explotar . Con. escasas v ías de 
c o m u n i c a c i ó n y la inseguridad 
p ú b l i c a constante, el comercio 
es escaso. 

Tres son las naciones eu­
ropeas que t ienen intereses en 
Marruecos: E s p a ñ a , por la pro­
x i m i d a d de su frontera m a r í ­
t i m a meridional; Francia, por 
la vecindad de su colonia de 
Argel ia , e Ingla ter ra , que no 
permite que ninguna o t ra na­
c ión posea T á n g e r , pues le i n ­
teresa continuar dominando 
«llave del Medi te r ráneo» . 

ludio 
F i G . 130. 

marroquí (fotografía Fatnini.) 

el estrecho de Gibra l ta r , 

215. Africa septentrional española. — I^as posesiones 
e s p a ñ o l a s del Afr ica septentrior al son las siguientes: 

a) Las islas Chafarinas, denominadas Congreso, de 
Isabel I I y del Rey. Ocupadas desde 1848, carecen de valor 
económico , sirviendo ú n i c a m e n t e de refugio a los buques. 

b) M e l i l l a , pob lac ión de 12,000 habitantes. Su t e r r i to r io 
comprende la p e n í n s u l a del cabo Tres Eorcas y la cordi­
l lera inmediata, que se extiende de N . aS., en la cual destaca 
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el monte G u r u g ú (1,000 metros) y encierra ricos filones de 
mineral de hierro. A corta distancia, al S., e s t á situada la 
laguna de M a r Chica, separada del M e d i t e r r á n e o por una 
lengua de arena. lya plaza de Mel i l la tiene gran impor tancia 
como base e s t r a t é g i c a y como centro comercial, admirable­
mente situada con re lac ión al Rif . 

c) Los tres islotes de Alhucemas, de p e q u e ñ a e x t e n s i ó n . 
d) B l P e ñ ó n de Vélez de la Gomera, p e q u e ñ o , roquizo 

y de valor secundario. 
e) . Ceuta, -plaza, fuerte, de importancia capital , si tuada 

en el punto en que el estrecho de Gibra l tar comienza por el 
lado del M e d i t e r r á n e o . L a pob l ac ión se hal la situada en el 
is tmo de una p e q u e ñ a pen ín su l a , defendida por el monte 
Hacho, y se extiende por el inter ior . Cuenta 13,000 hab i ­
tantes. 

216. Africa septentrional francesa e italiana. — Queda 
indicada en los cap í tu los correspondientes a Francia e I t a l i a 
(ver p á g s . 14 y 48). 
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Situado al S. de la r eg ión del At las y del M e d i t e r r á n e o , 
se l lama, en su parte or iental , desierto de Lyb ia , nombre 

FiG. 131. — Sahara; región de las dunas (fot. comunicada por el señor Gibert). 

con que los antiguos designaban el Af r ica . Su superficie 
equivale a una tercera parte del continente. N o es el Sahara, 
como se cre ía , una planicie arenosa, sino de variado relieve, 
con llanuras, mesetas y m o n t a ñ a s , como Ahggaar y Tibest i , 
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alineadas de N O . a SE., cuyas cimas llegan a 2,400 metros; 
pero la extremada sequ ía a tmos fé r i ca y la fal ta de vegeta­
c ión desgastan el suelo, que los exploradores dividen en dos 
regiones, una de mesetas pedregosas, las Hamadas, y el 
E rg , o reg ión de las dunas (fig. 131). Es el Sahara de cl ima ex­
traordinariamente seco, riachuelos muertos, l i t o r a l ardiente e 
inhospitalario y v e g e t a c i ó n de hierbas espinosas, salvo en 
los oasis, cuyo á rbo l m á s preciado es la palma dati lera. E l 
animal t í p i co es el camello, y la pob lac ión , imposible de 
evaluar, aglomerada en los oasis, comprende t r ibus sedenta­
rias de agricultores o pastores n ó m a d a s , de raza blanca y 
co lorac ión morena, entre ellos los tuaregs semisalvajes. 

E n v i r t u d de los convenios internacionales, el Sahara 
se halla repart ido entre Marruecos (que en realidad carece 
de autoridad efectiva); E s p a ñ a , que posee la zona costera 
de Río de Oro; I t a l i a , d u e ñ a de la Tr ipo l i t an ia , y singular­
mente Francia, que señorea lo d e m á s . E l valor económico 
es mediocre. A cambio de productos alimenticios y manu­
facturas, exportan las caravanas sal y dá t i l e s . 
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217. Protectorado español. — Reconocido por el t r a ­
tado de M a d r i d de 1912, el Protectorado e s p a ñ o l en Ma­
rruecos se extiende a una superficie de 28,468 Km.2, poblada 
por 1.070,000 habitantes. Sin contar la zona de T á n g e r , 
se divide e tnog rá f i ca y p o l í t i c a m e n t e en cinco regiones 
habitadas por t r ibus ind ígenas : los Djebala, los Ghomara, 
los Beni-Mansur, Beni-Burr iaguel , etc. 

Iva zona e s t á administrada por el A l t o Comisario espa­
ñol y un Jalifa nombrado por el S u l t á n de Marruecos, resi­
dentes en T e t u á n . 

E l valor económico del Protectorado estriba en yaci ­
mientos de hierro, cobre, plomo y cinc. I^a p r o d u c c i ó n es 
m u y variable. I^as comunicaciones comprenden tres l íneas 
fé r reas : la de Ceuta a T e t u á n , la de Larache a E l -Ksar y la 
de Mel i l l a a San Juan de las Minas. E x p o r t a E s p a ñ a a Ma­
rruecos harinas y a z ú c a r , e impor ta huevos, v o l a t e r í a , car­
neros y mineral . 

218. Protectorado francés. — E l protectorado f rancés 
de Marruecos e s t á comprendido entre el M e d i t e r r á n e o al N . , 
el A t l á n t i c o al O. y el Ued-Draa al S., sin que los l ími t e s orien­
tales e s t é n fijados claramente. Su e x t e n s i ó n alcanza 420,000 
Km.2, y su pob lac ión , aproximadamente de 5.500,000 habi­
tantes, berberiscos y á r a b e s . 

E l gobierno f rancés , que reconoce t a m b i é n la s o b e r a n í a 
del S u l t á n , e s t á representado en Marruecos por u n Comisario-
residente general, intermediario entre el soberano m a r r o q u í 
y los pa í ses extranjeros. Reside en Rabat. E l t e r r i to r io e s t á 
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div id ido en regiones civiles o mil i tares de diferente admi­
n i s t r ac ión . 

lya pr inc ipa l riqueza deriva de la agricul tura y ganade­
r ía , y existen minas de fosfato, que empiezan a ser explota­
das. Los caminos de hierro ascienden a 1,000 K m . , a d e m á s 
de la l ínea fér rea de T á n g e r a Fez, explotada por una Com­
p a ñ í a f r ancoespaño la . Las comunicaciones exteriores se ha­
cen por los puertos del A t l á n t i c o , Rabat, Casablanca, Mo-
gador y otros. 
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X X X I X . - LAS T I E R R A S Y LOS MARES P O L A R E S 

219. Tierras árticas. — I^as principales tierras á r t i ca s 
son: al N . de Europa, iVwmí Zembla ( f ig . 132), «t ierra nueva» , 
Spitzberg y la Tierra de Francisco José ; a l N . de Asia, las 
islas Liakoff , A n j o u , Long y Wránge l ; al N . de A m é r i c a , la 

FlG. 132. — Vapor aprisionado por los hielos en Nueva Zembla (clisé Underwood). 

Tier ra Victoria y del Pr incipe Alberto, Tier ra de Banks, 
T ie r ra del Rey Guillermo, Tier ra de B a f f i n y la inmensa isla 
de Groenlandia (la mayor isla del Globo, como cuatro veces 
E s p a ñ a ) , estendida desde los t)0o hasta los 83° l a t i t u d 
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B l cl ima de las regiones polares es excesivamente f r ío , 
los d ías m á s cál idos marca el t e r m ó m e t r o 8o c e n t í g r a d o s , 
para cescender luego a 30° bajo cero. 

L a flora polar es m u y pobre. lya fauna, menos miserable, 
comprende osos blancos, focas, renos (fig. 133), bueyes a l ­
mizcleros, e t c é t e r a , y gran variedad de peces y ce táceos . 

FIG. 133. — Rebaño de renos en Heifjeldet (jot. Eneret-Mittet y Co.). 

B l hombre ha logrado aclimatarse en aquellas desoladas 
regiones (fig. 134). Algunas t r ibus n ó m a d a s v iven en la 
zona polar, a l i m e n t á n d o s e de la caza y de la pesca. L a raza 
polar mejor conocida es la de los esquimales, que v ia j an en. 
trineos arrastrados por renos, o en una especie de canoas 
pr imi t ivas , llamadas kayaks, hechas de p ie l de foca. 

I^as tierras á r t i c a s m á s extensas pertenecen po l í t i ca ­
mente a A m é r i c a del N . lya m á s impor tante y la m á s carac­
t e r í s t i c a de las tierras polares es Groenlandia, de 2 mi l lo ­
nes de K m . - de superficie y 10,000 habitantes, agrupados. 
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en su parte occidental. lyOS principales núc leos de pobla­
ción son Christianshaah y Julianshaah. 

220. Las exploraciones en el Polo Norte. — Dos fueron 
los móv i l e s que, a p a r t i r del siglo x v , impulsaron las explora­
ciones de la zona polar á r t i c a : por una parte el deseo de co­
nocer aquel extremo del Planeta, entonces ignorado; por 
otra , la esperanza de encontrar una ru ta que permitiese i r 
r á p i d a m e n t e de Europa septentrional a N o r t e a m é r i c a . Davis,. 

FiG. 134. — Paisaje y chozas de Groenlandia (fol. comunicada por el señor Bratli) . 

en el siglo x v i ; Hudson y Baff in , en el siglo x v n ; Ross,. 
Pa r ry y , posteriormente, John F rank l in , en el x i x , fue­
ron en busca del paso del Noroeste, que al f i n ha l ló , en 1890, 
Mac-Clure, pero sin resultados p r á c t i c o s , pues los hielos, que 
casi de continuo lo interceptan, oponen dificultades poco 
menos que invencibles. Desde aquella fecha ú n i c a m e n t e 
ha podido ser de nuevo franqueado, una sola vez (en 1905, 
por el d a n é s Amundsen, quien lo f r a n q u e ó en sentido opues­
to a l de Mac-Clure en 1890). 
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Igualmente se i n t e n t ó i r en busca del paso del Nordeste, 
esto es, del A t l á n t i c o al Pacíf ico por el N . de Asia. T a l fué 
el in tento de los exploradores Chancellor y Barrents en el 
siglo x v i , Ber ing y Tcheliuskine en el x v m , logrando, a l f i n , 
aquella empresa el sueco Nordenskiold (1879). 

N o contento con esto, l ia llevado el hombre su curiosidad 
insaciable basta llegar al Polo. I^as expediciones promovidas 
a este f i n han sido innumerables, verdaderamente heroicas, 
de una tenacidad a toda prueba. Comenzadas ¿Lurante la 

segunda mi t ad del siglo pasa­
do, la serie de célebres marinos 
que lo in tentaron es i n t e rmi ­
nable. D i s t i ngu iéndose , entre 
otros muchos, Nansen, el p r í n ­
cipe de los Abruzzos y f ina l ­
mente Peary, i n t r é p i d o nor­
teamericano que consiguió l le­
gar a la meta el d ía 6 de abr i l 
de 1909. 

221. Mares y tierras aus­
trales. — I^as principales t ie ­
rras a n t á r t i c a s son: A l S. de 
Amér i ca y del A t l á n t i c o , la 
Tierra de Alejandro I , Tierra 
de L u i s Felipe, la Seeland del 
Sur, Oreadas del Sur, etc. 

A l S. del Afr ica y del 
océano Indico, la isla Kerguelen 
y la Tierra Enderby. A l S. de 
Aust ra l ia y del Pací f ico , la 
Tierra Terminac ión , la costa 

Clarie , Tierra Adel ia y Tierra Victoria, dominada por los 
dos grandes volcanes Erebo y Terror, de m á s de 3,000 me­
aros de a l tura . I^a v ida es casi nula en aquellos parajes. 

222. Exploraciones y descubrimiento del Polo Sur. — 
B l océano Glacial A n t á r t i c o es un mar inmenso, que comu-
inica l ibremente con el Pací f ico y el A t l á n t i c o . E l Polo Sur 

FG. 1"5. — Ammadsen (de jotografia). 
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es m á s frío, si cabe, y m á s desolado que el Polo Nor t e E n 
el los icebergs son t a m b i é n mucbo mayores y se apar tan a 
mayores distancias del Polo, a causa de la fa l ta de tierras 
que los intercepten. Por todas estas razones los viajes de 
e x p l o r a c i ó n han sido menos frecuentes. Iniciados a fines del 
siglo XVIII por el c a p i t á n inglés Cook, fueron proseguidos 
mas tarde por Dumond d 'Urv i l l e , James Ross y otros M u l ­
t i p l i c á r o n s e extraordinariamente a fines del siglo pasado 
d i s t i n g u i é n d o s e los exploradores O t to Nordenskiold, Scct t ' 
el doctor Cbarcot y Sbackleton, quien llegó a los 88023 dé 
l a t i t u d en 1908. Finalmente Amundsen (fig. 135) a lcanzó el 
Polo el d í a 14 de diciembre de 1911. 

A diferencia del Polo Nor te , consti tuido por un océano 
cubierto de grandes masas de hielo, el Polo Sur es un con­
t inente de t ierras elevadas, designado con el nombre de 
A n t á r t i d a . 

F I N 

GEOSEAFÍA. — 14 
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